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		Capítulo 1

		HABÍA que guardar las apariencias. Desde el traje hecho a medida y la elegante pero austera camisa blanca que vestía, pasando por los gemelos de oro que llevaba en los puños hasta el aire de indiferencia. Cada aliento que Jake Bennett tomaba aquella tarde, tenía como objetivo ayudarlo a superar la fiesta de compromiso de su hermano sin incidentes, además de salir de ella con el honor intacto.

		—¿Dónde está tu corbata? —murmuró la que muy pronto iba a ser su cuñada cuando se detuvo a su lado para observarlo con ojos agudos y triste sonrisa—. La que te di hace un rato. La que no llevas puesta.

		—En mi bolsillo —respondió él. Donde iba a quedarse.

		Aquello no era lo que Madeline Mercy Delacourte quería escuchar.

		—¿Tiene algo de malo? —le preguntó ella con voz dulce.

		—Maddy, es de color lila.

		Le gustaba Madeline. De verdad. Sin embargo, en los últimos tiempos había perdido un poco la cabeza.

		—Es lila por una razón, Jacob. En serio, si tuvieras un aspecto más formidable esta noche, yo me quedaría sin invitados.

		—Bueno, lo intento —murmuró él—. Y deja de intentar corromper a mi aprendiz.

		—¿A Po? —replicó Maddy mientras entornaba los ojos con preocupación—. ¿Qué es lo que ha hecho?

		—¿Quieres saber lo que he encontrado en las duchas del dojo esta tarde?

		—No sé… ¿A Xena la princesa guerrera?

		—Jabón.

		—Ay, qué horror.

		—Jabón de lavanda. Pastillas pequeñitas, que llevaban grabadas querubines regordetes y completamente desnudos. ¿Te has parado a pensar en la clase de mensaje que ese jabón transmite a una clase llena de cinturones negros? —preguntó Jake.

		Maddy sonrió ligeramente. Evidentemente sí lo sabía. Evidentemente, la formidable fachada de Jake necesitaba algo más de trabajo.

		—Y Po me dijo que se las habías dado tú —añadió él.

		Maddy no pudo contener una carcajada.

		—Lo siento —se disculpó ella cuando logró recuperar la compostura—. ¿Le has explicado a Po lo poco adecuado que resulta ese jabón para ese bastión de masculinidad en particular?

		—Pensé que se lo podrías explicar tú.

		—¿Cómo? ¿Y negarte a ti la oportunidad de hacerlo? ¿Qué clase de futura cuñada sería yo si hiciera algo así?

		—¿Una que ayuda?

		—Ésa soy yo. Me encanta ayudar. A ver qué te parece. Si consigues sonreír en los próximos veinte minutos, iré a buscar a Po y le hablaré del jabón. ¿Trato hecho?

		—Trato hecho —repuso él con una sonrisa.

		—Maldita sea —susurró ella. La sonrisa de Jake se hizo más amplia.

		Tras lanzarle una mirada, Madeline se marchó para mezclarse con los elegantes invitados que se habían reunido en el espectacular bar del Singapur Delacourte Hotel. El hecho de que el compromiso de Madeline y Luke tuviera que celebrarse de una manera tan ostentosa tenía que ver con la increíble riqueza de Madeline y con una sociedad que esperaba una presentación de su prometido de tal magnitud. La orgullosa exhibición de familia, los grandes negocios y, más importante aún, la forja de beneficiosas alianzas… Todo esto y mucho más tendría lugar allí aquella noche. Singapur demandaba esto de sus habitantes y, por tener la oportunidad de hacer negocios y de hacerse ricos allí, sus habitantes pagaban gustosamente el precio.

		En lo que se refería a la orgullosa presentación de la familia, los hermanos Bennett estaban allí en su totalidad con sus parejas. Tristan y Erin habían acudido en avión desde Sídney. Hallie y Nick habían llegado aquella mañana desde Londres acompañados de su hija de un mes. Serena y Pete desde Grecia a primera hora de la tarde. Serena estaba en algún lugar entre los invitados. En cuanto a Pete, acababa de colocarse silenciosamente al lado de Jake.

		¿Acaso creían que él no se había dado cuenta del modo en el que lo estaban protegiendo? ¿Del modo en el que se turnaban para hacerle compañía todo el rato, como si no pudieran confiar que él pudiera cuidar de sí mismo?

		Esto sólo era suficiente para darle al hombre un terrible dolor de cabeza.

		—Mira —le dijo a Pete mientras llegaban más invitados—. Estoy bien. Todo está bajo control. Ella ni siquiera está aquí.

		—Eso estaría bien si tuvieras razón —suspiró Pete—, pero no es así. Jianne acaba de llegar acompañada de sus tíos, si nos podemos fiar de la descripción que de ellos ha hecho Luke.

		La tía de Jianne estaba casada con el socio de negocios más poderoso de Madeline.

		Jianne recientemente se había instalado en Singapur y Madeline la había conocido y ambas se habían caído muy bien.

		Jianne Xang-Bennett.

		La que, a pesar de los años separados, seguía siendo la esposa de Jake.

		—¿Quieres una cerveza? —le preguntó Pete.

		—No.

		—¿Algo más fuerte?

		—Más tarde.

		Un hormigueo en la nuca estuvo a punto de hacer que Jake se diera la vuelta y viera por sí mismo el efecto que aquellos doce años de distancia habían tenido en su esposa, pero se resistió igual que se resistió al apoyo que pudiera darle el alcohol e igual que había resistido la sensación de sentirse observado.

		Pete asintió. Su penetrante mirada azul pareció clavarse en algún lugar por encima del hombro de Jake.

		—Nos ha visto.

		Jake ya lo sabía.

		—Madeline se la lleva hacia Hallie y el bebé— añadió Pete mientras el hormigueo que Jake había sentido en la nuca remitía—. ¿Qué es lo que tienen las mujeres con los bebés?

		—Y eso lo dice el hombre al que tuvieron que arrancarle a su sobrina de los brazos una hora después de que la pequeña se hubiera quedado dormida.

		—Eh, sólo porque se durmió conmigo y no contigo, ¿verdad? —dijo Pete—. Reconócelo. Tú no tienes ese toque. Además, me tocaba a mí —añadió. Una deliciosa carcajada femenina resonó a las espaldas de los dos hombres—. Jianne está congeniando muy bien con nuestra sobrina. En realidad, también es su sobrina, ahora que lo pienso. Seguramente no quieres mirar.

		—Seguramente tienes razón.

		Sin embargo, Jake se dio la vuelta y miró. Entonces, se maldijo por aquella debilidad cuando su mirada captó la imagen de una Jianne más madura, pero impresionantemente hermosa.

		Seguía siendo la mujer más hermosa que él había visto nunca. Piel impecable. Una abundancia de sedoso cabello negro que llevaba recogido en lo alto de la cabeza. Jianne era una mujer esbelta, con un aire de inocente dulzura que Jake se había esforzado mucho por olvidar. Dejando la belleza a un lado, Jianne Xang había nacido en una familia cuya riqueza personal sobrepasaba la de muchos países pequeños. Un detalle sin importancia que a ella se le había olvidado mencionar hasta después de que estuvieran casados.

		No era que Jake estuviera molesto o resentido por aquel detalle, sino que, si lo hubiera sabido, se lo habría pensado dos veces antes de pedirle que compartiera su vida con él. Demasiado acomodada para vivir en una casa llena de los hermanos huérfanos y medio salvajes que Jake había tenido a su cuidado. Demasiado dulce para poder soportar la rudeza de los sentimientos de ellos y los del propio Jake. Todos la habían destrozado.

		Él la había destrozado.

		Jamás había dejado de preguntarse cómo Jianne se había quedado tanto tiempo.

		No era la curiosidad lo que obligaba a Jake a seguir observándola. La curiosidad era un sentimiento manso, fácil de controlar. La necesidad de absorber todos los detalles de la apariencia de Jianne, por pequeños que fueran, se había apoderado de él con la fuerza de algo que se le había negado durante mucho tiempo.

		Jake observó en silencio como Layla, la bebé, agitaba los puñitos frente al rostro de Jianne desde la seguridad del abrazo de su madre. Los hermosos labios de Jianne se curvaron. Hallie dijo algo y Jianne levantó la mirada, como sorprendida, y negó con la cabeza. No. Fuera cual fuera la pregunta, la respuesta era no.

		Jake quería apartar la mirada. La apartaría. Muy pronto.

		Entonces, Jianne giró la cabeza y lo miró directamente a él a través de los ojos de una hechicera. Oscuros como la noche y más profundos que los océanos, con una forma muy occidental por una bisabuela que era medio británica, pero que, en su interior, había sido completamente china. Igual que Jianne.

		La sonrisa se heló en los labios de Jianne. Jake ni siquiera pudo esbozar la suya. Sólo era vagamente consciente de que a su lado un hermano gruñía en voz muy baja y que al otro lado de la sala otro se había quedado completamente inmóvil.

		Entonces, Luke se interpuso entre ambos con un zumo de naranja para Hallie y champán para su invitada. ¿Atento anfitrión o primera línea de defensa? A Jake no le importaba. La maniobra le permitió respirar, reagruparse y sonreír tensamente a Pete, que se negó a devolverle la sonrisa.

		¿Cuánto tiempo tendría que soportar aquella fiesta después de que Jianne y su familia hubieran llegado? ¿Quince minutos? ¿Media hora? Él no encajaba en aquel mundo de extrema riqueza, en aquella sociedad de modales corteses. Lo sufría, eso era todo, mientras que la bestia que habitaba en él paseaba de arriba abajo por su celda ansiando fugarse.

		Observó los amplios ventanales de la sala, que iban desde el suelo hasta el hecho y deseó tener alas y libertad para escapar de allí. Miró hacia la entrada de servicio, otra salida, aunque sabía que no iba a salir huyendo.

		Necesitaba terminar con aquello. Tenía que saludar a Jianne. Conversar con ella. Entablar un diálogo cortés con ella, en el que le preguntaría cómo se encontraba y afirmaría que tenía buen aspecto. Charlarían sobre el tiempo. Algo. Cualquier cosa. Entonces, él le haría la pregunta que se había apoderado de él y que no lo dejaría escapar hasta que obtuviera la respuesta.

		—Le dije a Madeline y a Hallie que esto no iba a salir bien —dijo Pete, que seguía al lado de Jake—. Se lo dije varias veces, pero, ¿me escucharon? No.

		—Estoy bien —afirmó Jake cuadrándose de hombros cuando volvió a sentir el hormigueo en la nuca—. Todo está bien.

		Pete frunció el ceño para mostrar su desacuerdo, pero no articuló palabra.

		Todos estaban allí. Los hermanos Bennett a los que Jianne había tratado de cuidar como si fueran los suyos. Todos y cada uno de ellos. Había esperado que el tiempo y la madurez por su parte aminoraran el impacto que tenían sobre ella, pero no iba a ser así. Observó cómo se intercambiaban miradas al verla. Observó cómo se disponían a defender lo que era suyo.

		Jacob. El centro. El corazón de su familia. La fuerza. El primogénito.

		El primer amor.

		El hombre al que le había entregado su cuerpo, y con éste, el alma y el corazón.

		Jacob, que estaba de espaldas a ella.

		Su esposo, aunque llevaba doce años separada de él.

		No sabían, ninguno de ello sabía, lo difícil que le había resultado entrar en aquella sala con compostura. Los tímidos conejillos no tienen lugar en una sala repleta de vigilantes tigres, al menos si querían sobrevivir.

		«Yo no soy un tímido conejillo», se dijo. Cerró los ojos y dejó que aquella letanía la recorriera de la cabeza a los pies antes de volver a abrir los ojos y esbozar una sonrisa radiante al ver que Madeline se acercaba a saludarla a ella y a sus tíos. La anfitriona saludó primero a sus tíos. Entonces, se volvió a Jianne y la abrazó cariñosamente.

		—Estás guapísima —le dijo, con aprobación.

		—Gracias.

		El vestido sin tirantes de color marfil y rojo que la cubría hasta los pies en la más fina seda estaba destinado a mujeres extrovertidas, no a las que se comportaban como floreros. La vendedora así se lo había asegurado. Le había dicho que si se ponía aquel vestido, sentiría toda la confianza que necesitara por muy incómoda que fuera aquella reunión social. La vendedora se había equivocado por completo.

		—No debería haber venido —murmuró Jianne—. Esto no ha sido buena idea.

		—Quédate —replicó Madeline—. A mí me parece una idea buenísima. Ven. Te presentaré al último Bennett. Sus tíos aún están en estado de shock —añadió, con la sonrisa que tan poco le costaba esbozar en aquellos momentos—. Se trata de una niña.

		Layla era una encantadora bebé de ojos azules, piel de alabastro y un llamativo cabello rojizo. Resultaba difícil no deshacerse ante una imagen tan maravillosa.

		—Layla, te presento a tu tía Jianne —dijo Hallie con una cortesía que Jianne no había esperado—. ¿Te gustaría tomarla en brazos? —le preguntó a Ji.

		—¡Me encantaría! —exclamó ella—. Bueno, mejor no. Es decir… ¿Y si llora? Tus hermanos se enfurecerían conmigo.

		—No se atreverían —dijo Hallie—. Me prometieron que esta noche se comportarían correctamente y hay esposas suficientes para garantizarlo.

		El hecho de pensar que los rebeldes Bennett hubieran podido ser domados por fin atraía profundamente a Jianne, pero al mirar a su alrededor decidió que la afirmación de Hallie se basaba más en el optimismo que en la realidad.

		Tristan la observaba fríamente desde la ventana. Pete estaba al lado de Jacob con expresión sombría. En cuanto a Jake… Jacob ni siquiera la estaba mirando. Por esto, Jianne se permitió observarlo durante unos instantes.

		El traje se ceñía a sus anchos hombros, poderosas piernas y a un elegante y esbelto torso, una afirmación de las glorias de una vida dedicada a las artes marciales. Aún tenía el cabello negro y espeso, aunque más corto que nunca. Las líneas de su perfil se habían vuelto más afiladas, pero seguía teniendo un rostro capaz de dejar en evidencia al de los mismos ángeles. Emanaba de él un aura casi visible de poder en estado puro que él parecía controlar perfectamente. El poder había formado siempre una parte intrínseca del modo de ser de Jacob.

		Aquel control parecía ser completamente nuevo.

		Jianne apartó la mirada durante un instante tan sólo para retomar fuerzas. Cuando volvió a mirar a Jacob, los ojos de él se encontraron con los suyos. Aquellos vivaces ojos azules de mirada fría y arrogante apresaron a Jianne, haciendo que se sintiera como una liebre atrapada en el cepo de un cazador. Sabía que no se la quería allí. No pertenecía a aquel lugar. Se había equivocado al asistir.

		—Quédate.

		Un hombre alto, de anchos hombros, se detuvo delante de ella, rompiendo el contacto visual que tenía con Jacob. Se trataba de Luke Bennett, el futuro esposo de Madeline. Sus ojos dorados transmitían una calidez que la animaba. Le entregó una copa de champán.

		—Por favor.

		—Por favor —repitió Hallie llena de ansiedad—. Jake necesita volver a verte. De verdad. Simplemente, aún no se ha enterado.

		—Tal vez sería mejor que me llamarais cuando así fuera —afirmó Jianne con una tensa sonrisa—. De verdad que no veo lo que podría conseguir una reunión forzada. Desde luego armonía no.

		—Eso de la armonía está sobrevalorado —dijo Luke—. En ocasiones, es mejor dar un paso atrás y dejar que todo explote.

		—Luke desactiva bombas —comentó Hallie a modo de explicación—. O no.

		—Estoy segura de que sabes lo que estás haciendo —le dijo Jianne a Luke—, igual que yo también estoy segura de que sabes lo que ocurre a los que están en el centro de tales explosiones.

		—Nosotros podemos protegerte —afirmó Luke.

		—No lo dudo, pero no lo haréis —repuso ella. Estaba segura de que todos actuarían instintivamente para proteger al que querían. Protegerían a Jacob. Y Jianne sería la que terminaría sufriendo.

		—Confía en nosotros —dijo Luke.

		Sin embargo, Jianne ya no era la joven novia esperanzada que en el pasado se había creído que podía llenar de amor a una familia salvaje y rota y que lo recibiría también a cambio.

		—La confianza tiene que ganarse —replicó.

		—Está bien, pues no confíes en nosotros —observó Luke—, pero quédate y observa cómo hacemos todo lo que podemos para conseguir que te sientas bienvenida aquí esta noche.

		Jianne se quedó. Antes de que hubiera pasado media hora, Tristan la saludó y le presentó a su esposa. Pete había hecho lo mismo. Un pequeño niño chino ataviado con un elegante traje de corte occidental también había logrado llegar a su lado.

		—Hola —le dijo ella con cautela.

		Después de mirarla cuidadosamente, el muchacho pareció animarse a hablar.

		—Me llamo Po. Soy aprendiz del sensei —dijo el niño en impecable cantonés. Cuando ella no respondió inmediatamente, repitió lo mismo en mandarín.

		—¿De qué sensei estamos hablando? —le preguntó Jianne. Eligió el inglés para preguntar. El niño no la desilusionó.

		—Sensei Jake. Bennett —añadió cuando ella volvió a guardar silencio.

		—¿También te enseña el sensei Jake Bennett a hablar inglés?

		—Yo ya lo sabía —dijo Po—. Y el tamul. Y un poco de malayo.

		—Estoy impresionada. ¿Cómo es que hablas fluidamente tantos idiomas?

		En ese momento, las ganas de hablar del muchacho desaparecieron.

		—Porque sí.

		—Bien, en ese caso, hola, Po. Yo me llamo Jianne —se presentó ella con una sonrisa.

		—Hola —dijo el muchacho observándola atentamente con sus ojos oscuros—. Eres más guapa que en la foto.

		—Gracias —respondió ella. Entonces, pensó en lo que el niño acababa de decir—. ¿Qué foto?

		La luz de una lámpara cercana se hizo más tenue, como si alguien se hubiera interpuesto entre ésta y Jianne. Ella supo antes de mirar que Jacob se había reunido con ellos. Su presencia provocaba una nueva oleada de tensión en el ya tenso cuerpo de Jianne.

		—Hola, Jacob —dijo con voz temblorosa. Su cuerpo temblaba por dentro, tal y como era de esperar. Jacob siempre había tenido la facilidad de enervarla—. Estaba charlando con tu aprendiz.

		—Ya lo veo —repuso Jacob mientras observaba al muchacho—. ¿De qué foto estás hablando?

		Po dudó como si se encontrara en una situación delicada. La mirada de Jacob se endureció.

		—¿Po?

		—La que tienes en la cartera.

		—¿Has estado mirando en mi cartera?

		—No he robado nada —se apresuró el muchacho a decir—. Hace mucho tiempo. El día en el que llegué al dojo yo… yo quería saber más. Sobre ti. Las carteras son buenas para ese tipo de cosas.

		El niño y el hombre se miraron el uno al otro en tenso silencio.

		—Me deshonras —dijo Jacob por fin.

		Jianne vio asombrada cómo Po se perdía entre los invitados. Lo vio desaparecer deseando que ella pudiera hacer lo mismo.

		—¿Es tuyo? —le preguntó.

		—Podríamos decir que sí.

		Por supuesto, Po no era hijo biológico de Jacob, pero había otras muchas maneras en las que un niño podría convertirse en la responsabilidad de un hombre. La madre de Po podría estar muerta. Jacob podría haber estado saliendo con ella, incluso viviendo con ella y si ella había muerto sin tener otros parientes, Po podría haber caído bajo la tutela de Jacob.

		—¿Cómo?

		—Pregúntaselo a Madeline.

		No se podía decir que aquello fuera una respuesta.

		—¿Vas a castigarlo?

		Jacob tensó los labios.

		—Me quitó la cartera y estuvo examinándola. Deliberadamente invadió mi intimidad. ¿No te parece que debería ser castigado por eso?

		—Sí, pero… Jacob, es sólo un niño.

		—¿Y eso qué significa? ¿Que no le pegue? —le espetó él.

		Jianne se quedó sin palabras. No podía respirar. Bajó la cabeza y miró la copa de champán sin verla.

		—Por el amor de Dios, Jianne. Jamás he pegado te he pegado a ti ni a ninguno de mis alumnos y te aseguro que no tengo intención de empezar ahora. ¿Por qué no te bebes tu champán y dejas de comportarte como si yo estuviera a punto de crucificarte? Te aseguro que no es así. No voy a hacerlo. Cuanto antes te des cuenta de eso tú y todos los que nos observan, mucho mejor.

		Jianne se llevó la copa a los labios y dio un sorbo. Otro sorbo y estuvo a punto de terminarse el champán mientras pensaba en un modo de recuperar la conversación.

		—Tienes buen aspecto —comentó. Nada más que la verdad—. Más imponente que nunca.

		—¿Eso ha sido un cumplido?

		—Así quería que sonara.

		—No creo que lo fuera. Más champán.

		—Enhorabuena por tus éxitos —dijo ella—. Los títulos mundiales. Las clases de maestro. Madeline me ha dicho que vienen alumnos de todo el mundo para aprender de ti.

		—Tú odias el kárate.

		Eso no era cierto. Jianne odiaba el tiempo que él había dedicado al kárate. No se había dado cuenta de que, para algunos, el kárate era una forma de vida que rayaba con la religión o que, sin él, no había manera en la que Jake pudiera contener el fuego que ardía dentro de él.

		—No lo odio. Simplemente nunca lo comprendí. Hay una diferencia.

		—¿Acaso lo comprendes ahora?

		—Un poco —dijo. Decidió que había llegado el momento de volver a cambiar de tema—. Madeline y Luke parecen estar hechos el uno para el otro.

		—Así es.

		—Y tus otros hermanos… y Hallie… Todos parecen tan civilizados ahora. Has hecho un buen trabajo con ellos.

		—Yo no he hecho nada.

		Ciertamente no había sido Jianne quien lo había hecho. Apartó la mirada de Jake y recorrió la sala. Había tantos ojos observándola, pero nadie parecía inclinado a reunirse con ellos.

		—Perdona —dijo ella después de lo que pareció un silencio eterno—, creo que mi tía me está buscando —añadió. Con eso, se dispuso a marcharse.

		—Espera —le ordenó él.

		Una palabra. Nada más. Sin embargo, ella esperó. ¿Se trataba de obediencia o curiosidad? No lo sabía.

		—¿Te gusta Singapur? ¿Te estás adaptando bien?

		¿Ésa era la pregunta? ¿Por eso la había detenido?

		—Singapur es un lugar maravilloso —dijo ella—. Y me estoy adaptando bastante bien.

		—Tu tía le dijo a Luke que tenías un pretendiente no deseado.

		Su tía había hablado demasiado.

		—Dio a entender que él te está presionando para que consideres su oferta de matrimonio.

		—Jacob, de verdad que no veo cómo nada de esto puede ser asunto tuyo.

		—¿Que no lo sabes? Debes de estar ciega, esposa mía.

		Su voz era medida, tranquila, pero no la engañaba. Bajo la tranquila apariencia, Jake Bennett hervía por dentro.

		—En realidad, me he enterado a través de otros que tú no tienes interés alguno en casarte con ese hombre, pero tal vez sea mentira y sí que quieras volver a contraer matrimonio. Tal vez yo sea sólo un impedimento para ti —le espetó mirándola con ojos fríos como un glacial—. ¿Quieres el divorcio?

		—¡No! —replicó ella. Demasiado rápidamente—. Es decir… ¿Lo quieres tú? Tal vez la madre de Po…

		—Se trata de una mujer a la que no he conocido nunca y a la que Po nunca menciona. Po era carterista, uno de los que suele rescatar Madeline. Me lo trajo al dojo para que él al menos tuviera un techo bajo el que cobijarse y algo que aprender.

		—Oh…

		Se había resuelto el misterio de Po, pero Jianne seguía sin saber nada sobre las relaciones sentimentales que Jake pudiera tener en aquellos momentos.

		—Tu tía cree que si este hombre no consigue lo que quiere, podría convertirse en un peligro para ti — añadió Jake—. Madeline piensa lo mismo. Están preocupadas por tu seguridad.

		—No debería preocuparse tanto —replicó Jianne. Ya se había preocupado ella lo suficiente por todos en los últimos meses.

		—¿Te ha seguido a Singapur?

		—No lo he visto aquí.

		Todavía. No había necesidad de decirle al que aún era su esposo que Zhi Fu la había localizado. Que seguía recibiendo los regalos que él la enviaba.

		—Jianne, ¿significa ese hombre un peligro para ti?

		—Si te soy sincera, no lo sé. Jamás ha hecho nada malo. Juega conmigo, eso es todo.

		—¿De qué clase de juegos estamos hablando?

		Jianne sintió que había hablado demasiado.

		—No importa.

		—¿Juegos mentales?

		—Jacob, esto no es asunto tuyo.

		—¿Acaso no crees que sea asunto mío proteger a mi esposa de un acosador?

		—Una esposa de la que llevas mucho tiempo separado —dijo ella con voz suave—. Doce años exactamente.

		Jacob apretó los labios.

		—Es decir, quieres la protección que mi nombre te puede reportar y nada más. Nada más.

		Sonaba tan malo cuando él lo pronunciaba de aquel modo, pero eso era exactamente lo que ella quería. Había pensado, había esperado, que todo pudiera seguir igual, incluido aquel matrimonio de apariencias. Nunca se había parado a pensar en las necesidades de Jacob.

		—Jacob, si quieres el divorcio, solicítalo. Si hay otra mujer…

		Él la miró fijamente.

		—¿Y qué haría tu pretendiente si supiera que estás libre?

		—No lo sé. No importa. Sea lo que sea, yo me enfrentaré a ello. Si quieres divorciarte, lo haremos. No deberías tener que considerar mis necesidades.

		—¿Sabes una cosa? Uno de estos días, Jianne, vas a darte cuenta de que el martirio no es lo que la gente espera de ti —le espetó él con voz tranquila—. Que no importa expresar tus necesidades y esperar que se tengan en cuenta.

		—En ese caso, está bien —dijo ella. Respiró profundamente y expuso detalladamente sus necesidades—. Efectivamente, necesito que Zhi Fu deje de perseguirme. El hecho de venir a Singapur me ha ayudado. Me alojo en casa de mis tíos y ellos no tienen intención alguna de alentar sus atenciones. Aquí no podrá acceder a mí como podía hacerlo en Shangai. Estoy segura de que se cansará pronto de sus juegos. Y yo me veré libre de él.

		Jake la miró fijamente.

		—Jake, preferiría no implicarte a ti. A menos que sea absolutamente necesario.

		A Jake no le gustaba aquello. Se metió las manos en los bolsillos de los pantalones y apartó la mirada hacia la ventana. Necesitaba mirar a cualquier parte menos a ella.

		—¿Llamarás al menos a alguien si crees que estás en peligro y que necesitas ayuda? —le preguntó por fin.

		—Lo haré. Tengo mis primos y mis tíos. Tal vez incluso Madeline y Luke. Sin embargo, preferiría no tener que llamarte a ti. Seguro que entenderás por qué no puedes ser tú.

		—¿Porque mi presencia es tan poco deseada como la de él?

		—¿Cómo dices? ¡No! Por el amor de Dios, Jacob. Zhi Fu y tú no os parecéis en nada. A él no le quiero ni ver. En cuanto a ti… en una ocasión te quise demasiado…

		Resultaba difícil admitirlo. Sus propios fracasos. Sus carencias. Sin embargo, él se merecía aquella cortesía por su parte. Aquel esposo que le preguntaba si estaba en peligro.

		—¿Acaso crees que no puedo protegerte? —le preguntó él.

		—¿Desde cuándo te infravaloras?

		—Es algo nuevo. Espero que sea temporal.

		—Te he visto luchar para salvar a tu familia, Jacob. He experimentado de primera mano lo que puedes hacer, lo que eres capaz de hacer, para proteger a las personas que están a tu cuidado. Sé que me protegerías si te lo pidiera.

		—Pero no me lo vas a pedir —afirmó él.

		La miró. Ella tuvo que armarse de valor para mantenerle la mirada. Una tímida liebre observando al tigre.

		—No puedo.

		—¿Por qué no?

		Jake siempre había puesto los cinco sentidos con la persona con la que se encontraba. Cuando la tomaba entre sus brazos y le hacía el amor, el éxtasis había llovido sobre ambos desde el cielo. Cuando sus atenciones se habían centrado en otras responsabilidades, los demonios de Jianne habían salido de nuevo a la superficie y habían exigido lo que se les debía. El amor obsesivo era así. Incandescente. Inolvidable. Y destructivo.

		—Jianne, necesito una razón. ¿Por qué no me dejas ayudarte?

		—¿Cómo? ¿Fingiendo que nos hemos vuelto a reunir felizmente como pareja? ¿Volviéndote a dejar entrar en mi vida hasta que Zhi Fu me deje en paz?

		—Si eso es lo que hace falta… Podríamos poner límites.

		Jianne sonrió tristemente.

		—Sí, claro. Podríamos —dijo. Y ella podría romperlos—. ¿Te has sentido alguna vez tan enganchado a algo que el hecho de dejarlo casi te destruyó? —le preguntó ella suavemente.

		Jianne mantuvo la mirada de Jake. Él no pudo mantener la de ella.

		—Sí —respondió él por fin.

		—Yo también.

		En aquella ocasión, cuando Jianne se separó de él, Jake no intentó detenerla.
		
	
		Capítulo 2

		JIANNE consiguió despedirse de Madeline y de Luke. Sonrió a Layla, que dormía plácidamente y hábilmente se zafó de la invitación que Hallie le hizo para almorzar al día siguiente. Les dijo a sus tíos que se marchaba a casa y observó con afecto cómo su tío telefoneaba a su chófer para que viniera a recogerla. El tío Yi no iba a correr ningún riesgo con la seguridad de su sobrina. Por una vez, a Jianne no le molestó que se mostrara tan protector con ella.

		Cuando Jianne salió al exterior y se dirigió hacia el coche que la estaba ya esperando, un muchacho ataviado con un traje cuidadosamente planchado permanecía entre las sombras del exterior del hotel. Ella aminoró el paso hasta que finalmente se detuvo a su lado.

		—¿No te gustan las fiestas? —le preguntó amablemente.

		Po negó con la cabeza sin dejar de mirarla. Buscaba algo, quería algo de ella, pero ¿de qué se trataba? A ella jamás se le habían dado bien los niños. Los hermanos y la hermana de Jake, más pequeños que él, eran testigos de eso.

		—Siento que nuestra conversación te haya metido en un lío.

		La angustia se reflejó en los ojos del muchacho.

		—Yo también.

		—¿Es ésta la primera vez que lo has deshonrado? —preguntó Jianne. Resultaba evidente que se refería a Jacob.

		—No. En lo que se refiere al honor y a lo que significa, a veces no lo entiendo —respondió Po.

		—¿Qué es lo que sí entiendes?

		El muchacho consideró la pregunta durante un largo tiempo.

		—La necesidad.

		—En ese caso, tú y yo somos más parecidos de lo que crees —comentó Jianne con una sonrisa—. Ha sido un placer conocerte. Po del dojo. Si alguna vez me necesitas, búscame. Madeline sabe dónde encontrarme.

		—¿Y si es Jake el que la necesita?

		—Po…

		¿Cómo decirle a un niño algo que ella nunca se había atrevido a pronunciar?

		—Jake siempre ha sabido dónde encontrarme.

		Con una dignidad nacida de la desesperación, Jianne Xang-Bennett se marchó.

		Cinco minutos después de que Jianne se marchara de la fiesta, Jake se marchó también. Le costó trabajo encontrar a Po dado que el muchacho se había marchado del hotel. Afortunadamente, no había ido lejos, al menos no a los lugares que antes solía frecuentar. Por el contrario, Po se había refugiado entre las sombras, a tan sólo unos pasos de la glamurosa entrada del hotel. El portero había tolerado su presencia por su elegante traje y sus brillantes zapatos.

		El aparcacoches sacó la moto de Jake del aparcamiento subterráneo. Tenía demasiados caballos de potencia para ser práctica y, además, Singapur ofrecía pocas oportunidades para poner a prueba su velocidad. Tenía dos cascos. El más pequeño se lo había comprado muy recientemente.

		Un muchacho lo observaba con los ojos llenos de desolación.

		—¿Te vienes? —le preguntó mientras le ofrecía el casco más pequeño.

		—¿Sigo siendo tu aprendiz?

		—¿Sigues queriendo aprender kárate?

		El muchacho asintió enérgicamente.

		—En ese caso, te propongo un trato. Si robas, te largas. Si cometes otros errores, recibirás una única advertencia. Si vuelves a registrar las posesiones privadas de alguien, te marchas. ¿Entendido?

		Otro enérgico movimiento de cabeza.

		—En ese caso, móntate.

		El muchacho se aferró con fuerza a él mientras se dirigían a casa.

		Cuando Jake bajó al tatami sobre las dos de la mañana porque no podía dormir y necesitaba soltar la tensión que había acumulado rescatando viejos recuerdos del pasado que habría sido mejor olvidar, una sombra más pequeña se reunió con él.

		En ocasiones, los hermanos son de utilidad. Jake no había esperado ver a Luke en el dojo al día siguiente después de su fiesta de compromiso, y mucho menos a las seis de la mañana, tan fresco como una lechuga y silbando alegremente.

		—¿A qué hora terminó la fiesta? —le preguntó Jake.

		—Sobre las dos.

		—Entonces, ¿por qué has venido aquí a estas horas? ¿Te ha echado Maddy a patadas?

		—Madeline se ha decantado por el Tai Chi como ejercicio matutino —dijo Luke, con un amplio bostezo—. Yo busco algo que tenga un poco más de nervio. Se me ocurrió que sabía exactamente dónde encontrarlo. ¿Dispuesto para un uno contra uno?

		Jake sonrió.

		—Supongo que podría estarlo…

		Con sus hermanos no se contenía del modo en el que lo hacía con sus alumnos. Un hombre podía pelear para hacer ejercicio o para perfeccionar aquel arte guerrero. Para competir y para ganar. En ocasiones, un hombre peleaba para domar la bestia que habitaba en él. En otras, luchaba para olvidar.

		Aquella mañana, Jake se decantaba por esto último.

		—Bueno, ¿cómo fue todo? —le preguntó Luke mientras se quitaba la camiseta y las zapatillas y esperaba que Jake hiciera lo mismo.

		Torsos y puños desnudos. Pantalones negros de algodón. A ninguno de los dos les importaba el color de sus cinturones.

		—¿Cómo me fue qué?

		—Anoche. Con Jianne.

		—Tan bien como se podía esperar.

		Luke hizo girar los hombros para calentar los músculos.

		—Estuvisteis hablando mucho rato.

		—¿Has venido aquí a pelear o a husmear?

		—A las dos cosas. Estoy aquí por ti, guapo. No te olvides de eso.

		Jake sonrió a su hermano de un modo que un hombre inteligente habría tenido cierta cautela.

		—¿Cuándo has dicho que es la boda?

		—Dentro de tres semanas.

		—Trataré de no dejarte ninguna marca —dijo Jake mientras golpeaba a Luke en la mandíbula—. O no muchas.

		Luke contraatacó con un rodillazo a la entrepierna de Jake y siguió con un codazo que, si hubiera alcanzado su objetivo, le habría arrancado una costilla a su hermano. Siguieron peleando. La sonrisa despreocupada de Luke dejaba a las claras que si Jake quería pelear sin reglas, a él no le importaba.

		Lucharon con furia y con una gracia felina. Jake tenía una técnica excelente, pero Luke tenía la gracia de lanzar golpes impredecibles. Los dos tenían una generosa cantidad de instinto asesino. Era exactamente la clase de placer que Jake necesitaba para no tener que pensar en Ji.

		El hecho de reunirse con Jianne siempre iba a terminar con hematomas por algún lado. En aquella ocasión, su hermano y él golpearon el suelo con fuerza. Luke gruñía y, en alguna ocasión, Jake vio estrellas que estaba seguro que no estaban allí anteriormente.

		—¿Vas a cuidar de ella? —le preguntó Luke cuando se desembarazó de su hermano y se puso de pie.

		—Ella no quiere que lo haga —respondió Jake sin levantarse. Simplemente, estiró una pierna y volvió a tumbar a Jake sobre el suelo con ridícula facilidad—. ¿Por qué nunca proteges la parte posterior de las rodillas?

		—Porque me gusta mirar a tu techo —replicó Luke. Aquella vez no se levantó—. Yo creo que deberías cuidar de ella.

		—Te he dicho que ella no quiere.

		—Sí, claro. Como si eso te lo hubiera impedido alguna vez.

		—Tú eres familia. Era mi trabajo.

		—¿Y Jianne no es familia tuya? ¿Significa eso que te vas a divorciar de ella?

		Jake colocó una rodilla sobre el pecho de Luke, al tiempo que lo agarraba del cuello antes de que él tuviera tiempo de respirar.

		—Supongo que no —susurró Luke, con voz ahogada.

		Jake lo soltó y se puso de pie. Entonces, extendió la mano para ayudar a su hermano a levantarse del suelo.

		—Lo siento.

		—No importa —murmuró Luke con voz ronca—. Estoy bien. ¿Hemos terminado ya?

		—Sí. ¿Te quedas a desayunar?

		—Sólo si me das un analgésico.

		—Debilucho —comentó Jake mientras los dos se dirigían hacia la puerta.

		—Engreído.

		Jake miró a su hermano de reojo.

		—Ese hematoma que tienes en la mejilla no se te va a quitar antes de la boda.

		—Maldita sea. Idiota —musitó—. Entonces, ¿vas a volver a verla? ¿La vas a llamar? ¿Le vas a pedir que te acompañe a algún espectáculo o a alguna fiesta?

		—Ella jamás aceptaría.

		—Si no se lo pides, no. Tal vez le pida a Maddy que llame a Jianne —dijo Luke mientras se dirigía hacia la cocina arrastrando los pies—. Para ver si ha tenido una llamada inesperada o algún regalo. A ese tipo le gusta mucho hacerle regalos, según Maddy. Hace una semana le envió a Ji un vestido de novia. Hecho a medida por un diseñador de moda. Las medidas eran exactas. Ella se lo devolvió inmediatamente.

		—¿Dices que le envió un vestido de novia?

		—Sí, pero aún hay más. La compañía que había realizado el envío dijo que no podía devolverlo porque les habían dicho que en aquella dirección no vivía nadie con ese nombre. Ji lo comprobó con sus amigos de Shangai. El que le envió el regalo no se ha cambiado de casa, pero se ha tenido que quedar con el vestido porque la empresa de mensajería ya no quiere devolverlo. El tío de Ji ha dicho que se lo va a llevar él personalmente, aunque se está pensando si hacerlo tiras primero.

		—¿Y qué se tiene que pensar? —rugió Jake—. ¿El tamaño de las tijeras?

		Luke sonrió ligeramente. Jake frunció el ceño y se centró en la preparación del desayuno.

		—Jianne no quiere que la ayude. Además, su tío se está ocupando de ella. Y Madeline. Y tú. ¿Qué más necesita?

		Luke extendió la mano para tomar un par de tazas de café y la lata del café instantáneo.

		—Algunos dirían que te necesita a ti.

		Luke salió del dojo un rato después, bien desayunado y cojeando ligeramente. Jake cerró la puerta detrás de él porque el dojo estaba cerrado al público los domingos. No tenía nada que ver con la oración y sí con el descanso un tiempo del que disponer para sí mismo. Sin embargo, el teléfono comenzó a sonar diez minutos más tarde. Era Hallie, que estaba tratando de organizar una cena para todos los Bennett aquel domingo antes de que todos regresaran a sus respectivos lugares de origen. Después, fue Madeline la que llamó para organizar un almuerzo en su casa. Cuando el teléfono sonó por tercera vez, Jake estuvo a punto de no contestar, pero Tris y Pete habían quedado en ir a visitarle aquel día y aún no habían llegado. Tal vez se trataba de uno de ello.

		Jake adoraba a sus hermanos incondicionalmente, pero cuando todos se reunían recordaba días ya pasados en los que su prioridad había sido mantenerlos juntos. Entonces, inevitablemente, pensaba en Jianne y sentía una fuerte sensación de culpabilidad por no haber hecho más para ayudarla a encajar en el caos que había sido su vida de entonces.

		Cuando respondió el teléfono y escuchó la voz de Jianne, estuvo a punto de dejar caer el auricular. Como no dijo ni palabra, ella insistió.

		—¿Tienes problemas? —preguntó él.

		—¿Es así como sueles saludar a la gente? —replicó ella con voz suave.

		—Con bastante frecuencia.

		—¿Y cuál suele ser la respuesta?

		—Normalmente es una variación de «he conocido a una chica y me tiene la cabeza hecha un lío».

		—Bueno, yo no he conocido a ninguna chica.

		—¿Dónde estás? —preguntó él, después de un instante de silencio—. ¿Estás bien?

		—Estoy enfrente de tu dojo —respondió ella con una dignidad que sólo Jianne era capaz de comunicar—. Me gustaría entrar.

		Jake llegó a la puerta en cuestión de segundos. La abrió y se echó a un lado para permitir que ella entrara. Entonces, examinó la calle, pero lo encontró todo tranquilo, con los rostros habituales. Cerró la puerta y se volvió para mirarla.

		Estaba espléndida con un vestido de color limón que le caía en suaves ondas hasta las rodillas. Se había retirado el cabello del rostro con unas peinetas de ébano y se aferraba a su bolso como si fuera un escudo.

		Jake le indicó que entrara al gimnasio y cerró los ojos para implorar piedad cuando vio la longitud de su cabello. Era como un río oscuro y brillante que le llegaba casi hasta el final de la espalda. Hubo un tiempo en el que el cabello de Jianne los había cubierto a ambos mientras hacían el amor. Aún podría hacerlo.

		Su cuerpo aprobaba aquella noción, pero su mente se resistía. ¿Es que no había aprendido la lección la última vez que Jianne había entrado en su vida? Algunas cosas eran simplemente demasiado frágiles para que un hombre como él las tocara.

		—¿Qué ha hecho? —le preguntó con voz dura, pensando en las posibles razones de la visita de Jianne—. Me refiero a tu pretendiente.

		—¿Cómo sabes que ésa es la razón por la que estoy aquí? —replicó ella mientras él la conducía a través del gimnasio hasta la pequeña cocina.

		Jake no tenía salón. Sólo tenía unos dormitorios decorados con escasos muebles para huéspedes ocasionales y para los alumnos que no residían en Singapur. Sus habitaciones estaban encima del gimnasio.

		—¿Y por qué si no estarías aquí? Anoche te parecía que mi compañía era peor aún que la de quien te acosa. Esta mañana, aquí te tengo. El equilibrio ha cambiado y yo no he hecho nada al respecto. ¿Qué es lo que ha hecho?

		—Tú siempre desequilibras una situación, Jacob. Lo haces muy bien —comentó ella mientras observaba la destartalada mesa y las sillas. Permaneció de pie.

		—¿Quieres sentarte? —preguntó él, recordando lo escrupulosa que era Jianne en el cumplimiento de la etiqueta y del protocolo igual que a él no le preocupaba en lo más mínimo—. ¿Te apetece beber algo?

		Jianne se sentó a la raída mesa de formica. Decidió no tomar nada. Jake se cruzó de brazos y esperó.

		—Está aquí —dijo ella por fin—. Zhi Fu. Me ha llegado una invitación esta mañana para una fiesta que va a celebrar aquí, en su casa de Singapur.

		—Es decir, te ha seguido —replicó Jake. No le gustaba aquella situación, dada la obsesión que el hombre tenía con Jianne, pero no lo sorprendía—. Tendrías que haberte imaginado que existía esa posibilidad.

		—Había esperado que sus negocios se lo impidieran —murmuró ella—. Contaba con ello.

		—¿Y ahora qué? —le preguntó él.

		Jianne sacudió la cabeza.

		—No lo sé. Iba a rechazar su invitación, como siempre hago, pero mi tío me sugirió que tal vez sería mejor transmitirle un mensaje más fuerte. Me sugirió que acudiera a la fiesta de Zhi. Contigo.

		—Agresivo. Me gusta.

		—Por supuesto.

		—¿Ha sido eso un cumplido? —quiso saber él—. No me lo ha parecido.

		—Como quieras —murmuró Jianne—. Simplemente necesito un protector. Un shaolín en el más puro sentido de la palabra, y sólo he conocido a uno de ésos en toda mi vida. A ti. Zhi Fu está aquí, en Singapur. Ha alquilado la casa que hay directamente enfrente de la de mis tíos. Podrá controlar todos mis movimientos tal y como lo hizo en Shangai.

		Un fuerte sentimiento de protección se apoderó de él.

		—Mi tío piensa que no sería sensato alquilarme una casa para mí sola en otro lugar de Singapur — añadió Jianne—. Cree que Zhi Fu se vendría detrás de mí.

		—Creo que probablemente tu tío tiene razón —afirmó Jake mientras trataba de no fijarse en la suave curva de la mejilla sobre los rosados labios—. ¿Has considerado pedir una orden de alejamiento contra él?

		—Antes tendría que amenazarme para poder hacerlo. Como te dije anoche, jamás hace nada malo, al menos a ojos de la ley. No sabes cómo es. Se le da muy bien ganarse a la gente. Se muestra encantador y colaborador hasta que comen de su mano. Eso es lo que hace. Es como gana. Hace que la gente sólo pueda acudir a él.

		—¿Cuánto tiempo lleva ocurriendo esto? Jianne —añadió Jake al ver que ella no contestaba.

		—Cinco años —dijo ella con un alarmante temblor en la voz—. Tardé un tiempo en darme cuenta de lo que estaba haciendo y cómo lo estaba haciendo. Al principio, mi padre me dijo que estaba loca y luego él también se vio atrapado en la red de Zhi Fu. Mi padre ya no piensa que yo esté loca, simplemente no puede hacer nada al respecto. Estoy tan harta de que no haya nada que nadie pueda hacer al respecto… Quiero recuperar mi vida. Quiero luchar contra esto —añadió, levantando orgullosamente la barbilla—. Quiero ganar.

		—¿Y qué es lo que quieres de mí, Ji? ¿Quieres que te acompañe a esa fiesta? Lo haré. ¿Qué más?

		—Quiero que él crea que estamos intentando recuperar nuestra relación —dijo ella. Se sonrojó vivamente, pero le mantuvo la mirada—. Quiero que des la impresión de que estamos… de que estás…

		—¿Protegiéndote? —completó él.

		—Esto también.

		—¿Qué más, entonces?

		—No puedo seguir viviendo en casa de mi tío sabiendo que Zhi Fu podría estar observando cada movimiento que hago. No puedo. Necesito un lugar en el que alojarme. Un lugar que encaje perfectamente con el plan general. Un lugar en el que me pueda sentir segura.

		Jianne miró a Jake y supo que él sabía perfectamente lo que ella le iba a proponer.

		—No —dijo él mientras se mesaba el cabello—. No puedes estar pensando en alojarte aquí.

		—Madeline dice que tienes unas cuantas habitaciones en la parte de atrás en las que alojas a la gente.

		—Sí, pero… ¿las has visto? Estamos hablando de lo más básico, Jianne. Espartano, más bien.

		—Yo no necesito mucho.

		—No hay cocinero, ni doncella. Sólo Po y yo y cuatro o cinco clases de kárate al día, empezando a las seis y hasta bastante tarde. El muchacho apenas duerme. A veces, si estoy despierto, entrenamos durante la noche. Y ésta es la cocina, pero también el comedor, el salón y el estudio de Po.

		Jianne lo miró fijamente. Jake no se podía creer que ella pensara que algo así pudiera funcionar. Acompañarla de vez en cuando a algún sitio era una cosa, pero aquello…

		—Espera hasta que veas los cuartos de baño.

		—Si no me quieres aquí, sólo tienes que decirlo —dijo ella tranquilamente—. Es pedirte demasiado. Una invasión de tu intimidad que hace que lo de registrarte la cartera sea un juego de niños. Lo sé. Lo comprenderé si me dices que no, Jacob.

		—Y si te digo que no, ¿adónde irás?

		Jianne no tenía respuesta para eso.

		—No te gustará vivir aquí. No hay comodidad alguna —le advirtió por última vez—. Hace calor, es ruidoso y poco refinado. La calle está a un par de metros, y no es precisamente una calle tranquila.

		—Me las arreglaré.

		Jake no podía creer que estuviera considerando aquella petición. Que estuviera pensando en dónde alojarla y cómo protegerla mejor. Comenzó a andar por la pequeña cocina con creciente agitación. Ella parecía una frágil princesa de cuento. Blancanieves necesitando un refugio. Él, por su parte, llevaba pantalón de deporte negro, una camiseta gris e iba descalzo. ¿Dónde demonios estaban los enanitos cuando uno los necesitaba?

		—Ven conmigo —musitó él mientras la hacía subir por una estrecha escalera que había a un lado del gimnasio. Entonces, abrió la puerta que llevaba a su estudio.

		Era espacioso. Eso era innegable y el espacio era un lujo en Singapur. Un suelo de madera cubría un espacio del mismo tamaño que el gimnasio que había abajo. Una cama con sábanas blancas, una colcha azul marino y un par de almohadas adornaba el rincón más alejado. Tenía una ducha y un aseo en la pared opuesta, con un pequeño tabique y una improvisada mampara que proporcionaba una cierta intimidad. En las dos paredes más largas, había amplias ventanas abuhardilladas. Él había adornado una de esas paredes con una serie de tapices de seda que representaban la escena de una batalla, plagada de muerte y destrucción. Una butaca, una lámpara de lectura y una estantería repleta de libros completaban la decoración. Los muebles bajo los ventanales contenían sus pertenencias y sus ropas.

		—Sigue sin ser mucho, pero es mejor que lo que te puedo ofrecer abajo —dijo secamente.

		—Pero… —comentó ella mirando a su alrededor—. Éste es tu espacio.

		—Recogeré mis cosas. Yo me puedo quedar abajo.

		—¡No! No hay necesidad alguna de sacarte de tu cama. Ésa no fue nunca mi intención. Yo me quedaré abajo. Sea como sea, lo haré.

		—Esto es lo que te ofrezco, Jianne. Es lo único que te voy a ofrecer en lo que se refiere a alojamiento. Tú aquí arriba, alejada de todo.

		Ella dudó.

		—Lo tomas o lo dejas.

		—Está bien —dijo ella mientras respiraba profundamente—. Lo acepto. Por supuesto, te pagaré un alquiler —añadió rápidamente mientras mencionaba una cifra semanal que la habría mantenido en un hotel de lujo y no en el estudio de un dojo en el centro de la ciudad.

		—Guárdate tu dinero. No lo quiero.

		Jianne dio un paso atrás, como si él la hubiera pegado. Jake apretó los dientes.

		—¿Tienes que reaccionar así cada vez que te miro?

		—¿Y tú tienes que mirarme así cada vez que abro la boca? —replicó ella—. La gente paga un alquiler cuando viven en un lugar que no es el suyo. ¿Por qué te sientes insultado porque me ofrezca a hacerlo? ¿Acaso te insulta que mi orgullo pueda ser tan grande como el tuyo?

		El dinero había sido un punto de fricción entre ellos desde el momento en el que Jianne le contó exactamente cuánto tenía ella. Muchos millones, que, con los años, se habrían convertido seguramente en cientos de millones. Un pequeño detalle que ella no le había contado hasta seis meses después de que se casaran, cuando se ofreció a pagar a un ama de llaves para que fuera a la casa todos los días y la ayudara a limpiar la casa y a preparar comidas saludables para toda la familia Bennett.

		Se había estado ahogando con tares domésticas que no tenía ni idea de realizar y Jake se había limitado a considerarlo un golpe a su orgullo. El ama de llaves no había aparecido. Y Jianne había seguido ahogándose.

		—Está bien —dijo él—. Puedes contribuir con algo al funcionamiento de la casa si esto hace que te sientas mejor. Viene una persona todos los días a limpiar. Puedo hacer que suba aquí también, eso no es un problema. Doscientos dólares de Singapur a la semana bastarán para cubrir tu estancia. Si sigues pensando que eso no es suficiente, te daré una cuenta en la que puedas ingresar algo de dinero. Es la que he preparado para Po. Ingresa lo que quieras ahí.

		A Jake le parecía justo aceptar el dinero de Jianne en nombre de Po. No se podría decir que Jacob Bennett no aprendía de sus errores.

		Ella lo miró durante un largo instante, antes de asentir ligeramente.

		—Eso será lo que haré.

		Jake podía moverse rápidamente cuando así lo quería. Sólo había que preguntarle a cualquiera de los adversarios a los que se había enfrentado en un campeonato. Sólo había que preguntárselo a Jianne. Su cortejo había durado cinco minutos antes de que le pusiera un anillo en el dedo. Desde entonces, él había tratado de aminorar un poco la velocidad y pensar, sobre todo en lo que se refería a decisiones que podían alterar una vida.

		—¿Sabe tu tío que te quieres mudar aquí?

		—Sí.

		—¿Y está de acuerdo?

		Jake se había enfrentado a la desaprobación de la familia Xang antes. Conocía su poder. Necesitaba saber en cuántos frentes tendría que luchar.

		—Sí. Sea lo que sea lo que necesites, tendrás su colaboración plena.

		—¿Y tu padre?

		—Mi padre no puede ayudarme —afirmó ella.

		—¿Estás segura de que no quieres seguir pensando en esto un poco más?

		—Si lo pienso más, no lo haré.

		—¿Y no te dice algo esto? —le preguntó él, en un último esfuerzo por hacerle cambiar de opinión.

		—Sí —respondió ella, con una ligera sonrisa en sus deliciosos labios—. Que no piense.

		Con una taza de té bien caliente entre las manos, acordaron en la desaliñada cocina que Jianne se mudaría a primera hora de la tarde. Jake decidió que sería mejor que ella lo acompañara en sus citas familiares para almorzar y para cenar. No iba a dejarla allí sola mientras él salía, al menos hasta que su insistente pretendiente aprendiera el significado de la palabra no.

		—Tengo que ir a asearme —musitó mientras se pasaba la mano por la mandíbula para obtener confirmación—. Me marcho enseguida a almorzar a casa de Maddy. Es mejor que vengas. Tu tío puede hacer que te traigan aquí tus cosas.

		—¿Quién más va a estar en ese almuerzo? —le preguntó ella con cautela.

		—Luke y Po. Seguramente todos los demás.

		—¿Con lo de todos te refieres a tus hermanos y a sus familias?

		Jake asintió.

		—No tenemos oportunidad de reunirnos muy a menudo hoy en día. Cuando la oportunidad surge, la aprovechamos. Hallie ha organizado también una cena. Haré que cambie la reserva para incluirte a ti.

		—No, por favor. No quiero entrometerme en tus reuniones familiares.

		Jake sonrió amargamente. Todo el mundo tenía sus cruces con las que cargar. Sus hermanos habían sido una de las de Jianne.

		—Sé lo que piensas de ellos, Jianne. Que son demasiado decididos, demasiado inclinados a meterse en líos, demasiado rebeldes, pero eso era así hace tiempo. Ahora ya no son los mismos y yo estoy muy orgulloso de ellos. De todos. Deberías saber algo. Al pedir mi ayuda, no sólo me pones a mí a tu lado, sino que los tienes a ellos también. Harán lo que puedan para protegerte. Todo lo que haya que hacer, lo harán y eso vale mucho. Podrías intentar mostrarte agradecida.

		—Y lo estoy —replicó ella. Se cuadró de hombros y lo miró fijamente, algo que jamás habría hecho doce años atrás—, pero necesitas saber algo también. Sobre tus hermanos, tu hermana y yo. Entre nosotros no hay lazos de amor incondicional, ni de confianza ni de aceptación. Si hacen lo que tú les pides, estaré agradecida, pero jamás cometeré el error de pensar que me están ayudando porque quieren hacerlo. Lo estarán haciendo por ti.

		—Te equivocas.

		—No —afirmó ella. Las sombras de sus ojos evocaban recuerdos más profundos, más oscuros—. No. Iré al almuerzo de Madeline, pero no iré a cenar con todos vosotros. Esta noche me quedaré en casa de mi tío y solucionaré unas cuantas cosas de las que tengo que ocuparme, como el transporte y las pertenencias que quiero traerme. Me mudaré mañana. Así tú podrás irte a cenar con tu familia sin pensar que tienes que ser responsable de mí. Todo el mundo estará contento.

		Aquella sugerencia era muy propia de Jianne y despertaba recuerdos sobre situaciones en las que ella había hecho sugerencias similares a lo largo de su matrimonio. Olvidar las necesidades de ella en un intento por acomodar las de él y las de sus hermanos. Y todos se lo habían permitido, incluso el propio Jake.

		—No —dijo él tristemente—. Almuerza con Madeline si quieres y sólo si quieres. Entonces, podremos regresar aquí y acomodarte a ti. La cena con mi familia no tiene por qué ocurrir.

		—Pero…

		—No, Jianne… No.

		Jake la miró fijamente antes de salir de la cocina y dirigirse a las duchas del dojo. Allí, se desnudó y se colocó bajo el agua templada, que caía de forma muy escasa sobre su cabeza. Probó otra de las duchas y comprobó que no era mejor. Suspiró y añadió unas cuantas alcachofas de ducha a su lista de la compra para el día siguiente, acompañadas posiblemente de la revisión de la fontanería. Colocó el rostro debajo del agua y se lo frotó con fuerza antes de mirarse una parte de su anatomía que estaba claramente muy excitada.

		—No… Ni hablar —susurró.

		No cedería al deseo que sentía por aquella esposa tan encantadora y vulnerable por mucho que su cuerpo pensara lo contrario. Tenía que lavarse. Vestirse. Alejar de ella al hombre que la estaba acosando y sacarla de su casa. Aquél era su plan. Mientras lo hacía, podía demostrarle que había aprendido a responder justamente a las necesidades de los que le rodeaban.

		En aquella ocasión, las necesidades de Jianne no serían las últimas. Él no lo permitiría.
		
	
		Capítulo 3

		EL ático de lujo de Madeline distaba mucho de la existencia casi espartana de Jake. Su hospitalidad era legendaria y no desilusionó a Jake y a Jianne cuando les abrió la puerta poco después de mediodía. Parpadeó una vez y se convirtió inmediatamente en una cálida y magnífica anfitriona.

		Luke se quedó atónito cuando vio a Jianne al lado de Jake. Lo mismo le ocurrió a Hallie. Pete interrogó con la mirada a su hermano mayor. Tristan, por su parte, se limitó a observar. Nadie dijo ni una sola palabra.

		—Jianne se va a alojar en el dojo durante un tiempo —dijo Jake a nadie en particular.

		Serena, la esposa de Pete, fue la primera en reaccionar. Sonrió y les hizo entablar a todos una conversación cortés.

		—Está nerviosa —le dijo él a Madeline mientras observaba cómo Jianne charlaba con el resto de las esposas de los hermanos Bennett.

		—¿Y por qué no lo iba a estar? —replicó Madeline—. Con la excepción de Serena y Erin, a las que estaré eternamente agradecidas, ninguno de vosotros sabe cómo relajarse cuando ella está presente. ¿Qué fue lo que hizo? ¿Torturar perritos?

		Jake la miró con desaprobación.

		—Está bien. No me lo cuentes —murmuró Madeline—, pero si quieres mi consejo sobre cómo conseguir que Jianne se relaje con nosotros, te sugiero que te mires a ti mismo. Tal vez si tú pudieras relajarte, el resto podría hacer lo mismo. ¿Cerveza o algo más fuerte?

		—Una cerveza.

		—Perfecto —replicó ella con una sonrisa—. Iré a ver si puedo conseguir que Ji se tome una copa de champán. Y sigo pensando que una corbata lila ayudaría mucho.

		—No va a ocurrir nunca.

		—Objeción anotada. Por suerte, yo soy una mujer de un ingenio poco común en lo que se refiere a sacar el lado más sensible de un hombre.

		Instantes más tarde, una bebé de rostro angelical estaba entre los brazos de Jake sin que él pudiera hacer otra cosa que abrazarla y dejar que Po se acercara con curiosidad a ambos, al tiempo que sufría que Madeline lo contemplara con una mirada malvada mientras se dirigía a hablar con Jianne.

		Jianne lo había hecho bastante bien durante los primeros minutos después de su llegada a la casa de Madeline. Justo hasta el momento en el que a alguien le había parecido adecuado depositar a la pequeña Layla en los brazos de su tío Jacob. Después de ese momento, todo empezó a resultarle doloroso.

		Observar cómo el esposo al que había amado tan fieramente tomaba en brazos a su sobrina con tanta delicadeza y rechazaba todo intento por entregarla a otro llamó a las puertas del corazón de Jianne. Había deseado en una ocasión tener hijos. No inmediatamente después de su repentino matrimonio, pero sí que los había imaginado como parte de su futuro junto a Jacob. Se había imaginado a Jacob con ellos.

		Aceptó el champán que Madeline le ofreció y sonrió para tratar de ocultar aquel asalto a su corazón tan bien como pudo. Si quería continuar con aquella charada, tendría que acostumbrarse a volver a estar en compañía de Jake y en la de sus hermanos. Eso significaba conversar con ellos.

		Se armó de valor y centró su atención en el pequeño grupo, que incluía a Luke y a Tristan aparte de a Serena y a Erin. Esbozó una sonrisa y admiró el diseño de anillos que Erin llevaba en los dedos. Descubrió entonces que era diseñadora de joyas y que había realizado ella misma aquellos anillos. Charlaron afablemente durante un rato relajadamente hasta que Jake y una somnolienta Layla se unieron a ellos. Toda conversación cesó.

		Cuando el silencio se hizo más incómodo, Tristan la miró y le preguntó si había conseguido terminar sus estudios de diseño gráfico.

		—Sí —tartamudeó ella, asombrada de que Tristan recordara algo así—. Sí, claro que los terminé. Hoy en día me gano la vida realizando trabajos de diseño para varias organizaciones, principalmente empresas internacionales que deben transmitir su imagen corporativa en varios idiomas.

		—¿Y tienes que ganarte la vida? —le preguntó Jake—. ¿Qué ocurrió con todo tu dinero?

		—Lo reinvertí y ahora tengo más —replicó ella tranquilamente—. Si me estás preguntando si necesito el dinero que gano con mi trabajo, la respuesta es no. Si me estás preguntando si me gusta trabajar e imaginar que lo que hago tiene valor para otras personas, la respuesta es sí.

		Jacob la miró fijamente a través de sus ojos inescrutables hasta que Tristan volvió a tomar la palabra.

		—¿Podrás trabajar desde Singapur?

		—Fácilmente. Tengo clientes aquí al igual que en Hong Kong y en Shangai. Los viajes que debo hacer los aprovecho para reunirme con los clientes.

		—¿Necesitarás un espacio para poder trabajar? —le preguntó Jake.

		—Ya lo tengo.

		—¿Es seguro? —insistió él.

		—Sí. Está en el complejo de oficinas de mi tío.

		La pequeña Layla pataleó y golpeó a su tío directamente en el pecho, una patada que hizo que los tres tíos sonrieran y que el corazón de Jianne sangrara un poco más por la imagen que los dos transmitían.

		—La chica tiene talento —dijo Luke. Entonces, miró a Jianne—. ¿Te gustaría tomarla en brazos?

		—¿Qué?

		—¿Te gustaría tomar a Layla en brazos un rato? —repitió él—. Eres la única que aún no la ha tenido.

		—Está bien —susurró ella débilmente. Esbozó una cortés sonrisa dedicada a toda la familia.

		Los ojos azules de Jacob se oscurecieron con una inidentificable emoción. Su generosa y deliciosa boca se mostró tensa, pero sus manos se mostraron imposiblemente delicadas cuando depositaron a la pequeña Layla en brazos de Jianne.

		—Hay una regla que dice que, quien la tome en brazos, tiene que quedársela durante al menos quince minutos antes de entregarla a otra persona —gruñó él—. No dejes que te escatimen el tiempo.

		—No lo haré.

		Jianne sonrió a la niña, que dormía plácidamente.

		—Es tan pequeña —comentó mientras le apartaba la mantita con la que la pequeña se cubría su rostro con un delicado gesto—. Tan frágil. Me da miedo respirar y romperla.

		—A mí también —dijo Jake.

		La agonía que ella escuchó en su voz hizo que Jianne levantara la mirada, pero él ya no estaba a su lado. Estaba al otro lado de la estancia con Po, el muchacho que todo lo veía, y que dedicó una rápida mirada a Jianne antes de seguir a su sensei.

		La tarde se convirtió en noche con una velocidad que Jianne no había anticipado. Los planes para la tarde fueron encajando poco a poco. Po consiguió que Madeline le dejara dormir en su casa y se pidieron taxis para todo el mundo para ir al restaurante. Todos, menos Jianne y Jake.

		Hallie había empezado a protestar cuando Jacob le dijo que él no iba a ir a cenar, pero su hermano mayor la silenció con una mirada y poco después los dos se marcharon.

		Tras un silencioso trayecto en taxi, los dos se encontraron frente a la puerta del dojo. Jake abrió y la hizo entrar mientras él se ocupaba de las dos maletas que ella tenía. Las llevó arriba, a la que a partir de entonces iba a ser la habitación de Jianne y recogió un puñado de ropa antes de decirle que iba a comprar un poco de comida tailandesa de un restaurante que había enfrente. Le sugirió que bajara en cuanto estuviera lista.

		—Jacob, espera.

		Él se dio la vuelta, lentamente. Sus brillantes ojos azules la observaban con cautela. Jianne trató de sonreír, pero la mirada de Jake se hizo más desconfiada aún.

		—Sigo pensando que tú deberías dormir aquí arriba y que yo debería tomar una de tus otras habitaciones para invitados.

		—No empieces…

		—No soy una niña para que me des órdenes, Jacob. Tengo una opinión y tengo derecho a expresarla.

		—Ya la expresaste esta mañana. Te dije entonces que si querías quedarte, dormirías aquí arriba. Es más seguro y más cómodo.

		—Es tu espacio.

		—Ya no. ¿Algo más?

		Sí. El deseo de tocarlo la quemaba, aunque sólo fuera para descubrir que había sido un gran error acudir allí. Había salido de su zona protegida para invadir el espacio personal de Jacob.

		—Gracias por esto —dijo—. Por tu ayuda.

		—No es nada.

		—Para mí es mucho. Aquí me siento segura. Más segura y más fuerte de lo que me he sentido en mucho tiempo.

		—Estás haciéndote con el control de la situación —afirmó con una de sus escasas sonrisas. Una sonrisa tan sólo para ella—. Lo demás son efectos secundarios.

		—Sin embargo, no lo podría haber hecho sin ti.

		Extendió una mano y tocó la de él con la suya. Tenía que saber si aquel fuego que todo lo consumía y que en el pasado los había engullido a ambos seguía allí, bajo la piel de Jake, bajo todo aquel aparente autocontrol.

		Así era.

		Jake tembló al sentir aquella caricia. Bajó las oscuras pestañas para ocultar sus ojos y apartó la mano de la de ella como si el contacto le escociera.

		—No hagas esto —le dijo con voz entrecortada.

		Jianne absorbió la sorprendente reacción de Jacob con una tranquilidad nacida de la desesperación.

		—No ha sido una invitación a la intimidad, Jacob. Lo único que he hecho ha sido tocarte.

		—Pues no lo hagas —le advirtió él con fiereza—. Aquí no. Y menos aún cuando estamos solos. No puedo.

		Con eso, se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta como si todos los demonios del infierno fueran tras de él.

		Cerró la puerta firmemente a sus espaldas y Jianne dejó escapar el aliento que había estado conteniendo. Jacob había hablado en serio al hacerle su advertencia. ¿Quién sabía que aquellas palabras se alojarían en el alma de Jianne como una brillante flecha de esperanza?

		Miró a su alrededor. Una tenue luz iluminaba suavemente la estancia. De repente, neón rojo por las ventanas de un lado, azul por las del otro y sin una cortina por ninguna parte. Demasiada luz para dormir a menos que una persona estuviera acostumbrada a hacerlo a sí o demasiado cansada como para que le importara. Lo positivo de todo aquello era que nadie se podría acercar a ella en la oscuridad mientras dormía.

		Observó la cama. La cama de Jacob. Había cambiado las sábanas y la colcha. Sus libros seguían en la estantería y la butaca parecía mostrar la huella de su cuerpo. Un ligero aroma a él flotaba en el ambiente, turbando sus sentidos, conjurando recuerdos de posesión y rendición que era mejor olvidar.

		Deshizo sus maletas y colocó su camisón sobre la cama antes de recoger sus objetos de aseo para llevarlos al cuarto de baño. ¿Seguiría Jacob durmiendo desnudo? Ella nunca lo hacía. Al menos desde el momento en el que huyó de la cama de Jacob tantos años atrás.

		Se quitó el vestido y se metió bajo la ducha. Cerró los ojos y dejó que el agua refrescara su caldeada piel. El estudio de Jacob no tenía el lujo al que ella estaba acostumbrada desde su nacimiento, pero tenía una tranquilidad que provenía del hecho de satisfacer las necesidades más sencillas. Cobijo. Comida. Disciplina. Objetivos. Las necesidades de un guerrero. No había espacio para la suavidad, aunque esto no era del todo cierto. Había una cierta suavidad en Jacob, junto con un corazón generoso y una poderosa necesidad de proteger a los que necesitaban protección.

		Jake había hecho sitio para Po allí.

		Y haría sitio para ella.

		Resulta increíble los recuerdos con los que el cerebro puede llegar a sorprendernos cuando se permite que el pasado regrese a un primer plano. Como el plato tailandés favorito de Jianne, que Jake decidió pedirle. También le gustaban las verduras al vapor, por lo que las pidió también, seguidas de sus propias preferencias, además de arroz blanco suficiente para alimentar a un ejército y otro plato de pescado. No le importaba haber pedido demasiada comida para dos. Necesitaba algo en lo que centrarse aparte de la mujer que una vez había amado sin medida. En aquellos momentos, la comida era lo más inmediato.

		Esperó hasta que le prepararon su pedido mientras observaba la calle para ver si veía alguna señal de desconocidos que no pertenecieran al barrio. Conocía bien la zona y a las personas que vivían allí. Zhi Fu podría tratar de comprar algo allí, tal vez incluso lo consiguiera, pero el vigilante sería vigilado y había más de una manera de entrar y salir del dojo sin ser visto. Puertas traseras, a través de callejones y de las tiendas de las personas cuyos negocios estaban al lado del suyo. Po utilizaba todas ellas y seguramente ya habría descubierto otras más. Po tenía el deseo del ladrón de tener más de media docena de posibles caminos de huida entre los que elegir.

		Jake observó las ventanas de su apartamento, en el primer piso del dojo. Trató de decidir lo seguras que eran y si alguien podría ver algo a través de ellas.

		Decidió que no.

		Por fin llegó su pedido. Lo recogió y cruzó la carretera para dirigirse a la entrada lateral del callejón, que llevaba directamente a su cocina, en vez de a la principal. La puerta de la cocina era vieja y la cerradura muy sencilla. Jamás había pensado en instalar un sistema de seguridad. Tal vez iba siendo hora de hacerlo.

		Jianne le abrió la puerta antes de que metiera la llave en la cerradura.

		—No hagas eso —le espetó él mientras entraba en la cocina.

		—Si quisiera vivir en una cárcel, me habría quedado en la casa de mi tío.

		—Si quieres vivir aquí, tendrás que hacer lo que yo te diga —dijo Jake mientras cerraba la puerta y dejaba la comida sobre la mesa.

		Trató de ignorar el aroma a mujer recién aseada que flotaba en el aire. Hizo todo lo que pudo por no fijarse en el modo en el que la ligera falda y la camisola que ella llevaba puestas se ceñían a su frágil belleza o el modo en el que el pulso se le aceleraba al verla.

		—Haz lo que te pido, Jianne. Comprueba quién llama antes de abrir la puerta, en especial si estás sola. Es una buena costumbre que deberías adquirir.

		—Me apuesto algo que no es una de tus buenas costumbres.

		—No soy yo el que está siendo molestada por un acosador —replicó él mientras revolvía en el cajón de la cocina.

		Palillos chinos si ella los quería, cucharas y tenedores si no. Jianne lo ayudó colocando la salsa de soja y la sal de la estantería de la cocina y vasos del escurreplatos.

		—¿Qué quieres beber? —preguntó él—. Tengo cerveza, whisky o agua. Hay una máquina en el gimnasio que tiene bebidas deportivas o refrescos de cola. Si no te apetece nada de todo esto, hay un supermercado a la vuelta de la esquina.

		—El agua está bien —dijo ella—. O cerveza, si te vas a tomar tú una.

		Jake sacó las dos cosas del frigorífico y dejó que fuera ella quien decidiera. Se le había olvidado la habilidad de Jianne para crear orden en el caos. Para hacer que unos muchachos adolescentes se lavaran las manos antes de sentarse a comer. Por disfrutar con el modo en el que estaba puesta la mesa y hacer que todos los que se sentaran a ella conversaran y conectaran.

		—No tengo boles —dijo él tras mirar en el armario—. Creo que Po utilizó el último para mezclar una crema para sacar brillo a los muebles de madera.

		—¿Para qué? —preguntó ella, atónita. No había visto mueble de madera alguno. Y mucho menos nada a lo que mereciera la pena sacar brillo.

		—Po y Luke han estado haciendo una mesa de estudio para la habitación del primero. La crema era para eso, lo que significa que no quedan boles, sino tan sólo platos que no hacen juego. No es a lo que tú estás acostumbrada.

		—¿Acaso me estoy quejando?

		—Casi nunca lo haces —musitó él—. Lo que hace difícil que las personas sepan lo que estás pensando. Lo que quieres.

		—Me gustaría el plato que tiene el borde azul — dijo ella con aquella voz tan suave que hacía imposible saber si estaba bromeando, si hablaba en serio o un poco de las dos cosas—. Y me gustaría que los dos nos sentáramos a comer.

		Eso funcionó durante un rato. Por fin, tuvieron que buscar un tema de conversación. La cortesía lo requería. Jacob se esforzó por encontrarlo, a pesar de que la charla de cortesía jamás había sido su fuerte.

		—¿Por qué Singapur? —preguntó.

		—Mis tíos están aquí, al igual que algunos de mis clientes. Además, sabía que tú estabas aquí y que no me vendría mal que Zhi Fu pensara que yo podría querer volver a verte.

		—¿Cómo supiste que yo estaba aquí?

		—Me lo dijeron mis primos —respondió ella—. Siempre han sabido dónde estabas y lo que estabas haciendo.

		—¿Cómo?

		—Te buscan en Google.

		—Oh, vaya…

		—Los títulos mundiales atraen la atención —añadió ella, con una sonrisa—. ¿Sabías que tienes un club de fans? Con fotos y todo.

		—¿Podemos dejar de hablar de eso? —murmuró él—. ¿Para siempre?

		Jianne sonrió más abiertamente y tomó una gamba con sus palillos.

		—Jamás supe de verdad lo que querías hacer con tu vida, aparte de ganar torneos de artes marciales. Sin embargo, la enseñanza encaja contigo. Creo.

		—No planeé nunca dedicarme a la enseñanza. Llegué a este dojo después de ganar mi primer título mundial. Estaba cansado y buscaba al antiguo sensei para mejorar mi técnica. Me quedé una semana. Regresé tres meses más tarde. Aquella vez quería más equilibrio. Cuando me podía escapar, regresaba aquí y regresaba a casa… descansado. Cuando el antiguo sensei decidió venderlo, yo comprendí que ésta era la vida que quería. El momento era el adecuado. Mis hermanos y Hallie ya no eran niños, por lo que le hice una oferta.

		—¿Echas alguna vez de menos Australia?

		—No.

		—¿Y a tu familia?

		—Luke también está en Singapur. El resto vienen de visita con frecuencia.

		—¿Y tu padre?

		—No viene a menudo.

		—¿Consiguió superar la muerte de tu madre?

		—No.

		—¿Le has perdonado por no haberte apoyado cuando lo necesitabas?

		—¿Qué te parece a ti?

		—No lo sé. Por eso te lo he preguntado. ¿Me has perdonado a mí? —añadió con voz solemne.

		—Jianne… —dijo, sin saber cómo empezar a contestar aquella pregunta—. No me di cuenta de lo que te estaba pidiendo cuando te pedí que pasaras a formar parte de la familia Bennett de entonces. No te dimos mucho apoyo. Yo no te di mucho apoyo. Jamás te culpé por marcharte cuando lo hiciste.

		No mucho.

		Jianne se sirvió unas verduras para acompañar su pequeña porción de gambas. Jake miró la comida que tenía en el plato.

		—Deberías comer más —musitó.

		—¿Por qué accediste a ayudarme?

		—Porque lo necesitabas.

		—¿Alguna otra razón?

		—Tal vez simplemente me gusta pelear.

		—Eso no es una novedad.

		—Lo siento.

		Jake sonrió débilmente. Jianne había odiado el estilo de vida que él llevaba. La tranquila Jianne jamás había comprendido la ira que lo atenazaba ni su imperiosa necesidad por controlarlo antes de derramarla sobre las personas que amaba. No había sabido cómo explicarlo entonces ni lo sabía doce años después.

		—Tal vez decidí que ayudarte me proporcionaría un nuevo desafío. Una clase diferente de lucha a las que ahora estoy acostumbrado. Tal vez el consenso general diga que estoy en deuda contigo y que no habría importado lo que me hubieras pedido. Lo habría hecho de todas formas.

		Jianne abrió los ojos de par en par. Entonces, parpadeó y dijo:

		—¿Quieres decir que he tenido un esclavo en deuda conmigo a mi disposición todos estos años sin que nadie me lo mencionara? Jamás me había imaginado algo así, ciertamente mucho menos en mi relación contigo…

		—Déjate de esclavos. De eso no sale nunca nada bueno.

		—No lo sé. Podrías estar desnudo con tan sólo un taparrabos. Y podría haber aceite de por medio.

		—En esta vida no.

		—Te recuerdo que en esto de la esclavitud, tú eres el que obedece las órdenes. No las das.

		Jake la atravesó con su mirada más intimidante. Entonces, siguió comiendo.

		—Sólo estaba asegurándome —dijo—. No me gustaría equivocarme.

		Jacob no dejó que Jianne lavara los platos, pero no se opuso a que limpiara la mesa y metiera las sobras en el frigorífico mientras él los fregaba. Un profundo silencio caía sobre ambos. Jianne había pensado que habían hecho progresos hacia el hecho de sentirse cómodos el uno con la otra. Evidentemente, se había equivocado.

		—¿Puede haber música?

		—Puede haberla si te vas arriba —replicó él—. Arriba hay un equipo de sonido —añadió. Se trataba de un intento no demasiado sutil por mandarla a otro sitio en el que él no estuviera—. Tengo papeles de los que ocuparme en mi despacho. Después, me iré a la cama.

		—¿Hay algo que necesites de arriba? ¿Ropa? ¿Objetos de aseo?

		—Esta noche no. Sacaré el resto de las cosas que necesito mañana mientras estés trabajando. Vas a ir a trabajar a tu despacho mañana, ¿verdad?

		—Sí.

		Jake pareció aliviado al escucharlo.

		—¿Y cuándo es esa fiesta a la que quieres que te acompañe?

		—El viernes.

		Faltaban cinco noches.

		—En ese caso, deberíamos salir juntos antes — dijo él con evidente desgana—. A algún sitio público. A ver qué es lo que ocurre.

		—Está bien —respondió ella. Era buena idea—. Entonces, ¿buenas noches?

		—Sí.

		Jake asintió y se dio la vuelta. Jianne comenzó a subir las escaleras y cerró la puerta a sus espaldas. Observó la cama de Jacob y lanzó un gruñido. En vez de a la cama, se dirigió al cuarto de baño y se cepilló los dientes. A continuación, se trenzó el cabello para evitar tenerlo enredado a la mañana siguiente. Después, se dirigió a la cama y se puso su camión. Entonces, la rodeó sin tocarla, tratando de elegir un lado.

		Cuando por fin reunió el valor de deslizarse entre las sábanas, descubrió que no era una cama blanda. Era la cama de Jacob. Experimentó una sensualidad que acompañaba al gesto. Era un placer robado, fiero y prohibido. Cerró los ojos y se mordió el labio. Se permitió recordar una ocasión en la que la persecución del éxtasis la había dominado por completo.

		Con él, se había comportado dócilmente. No estaba segura de su papel dentro de la familia de su esposo. Le resultaba todo demasiado desconocido como para poder capear las situaciones con seguridad. Sólo en el abandono con el que se rendían a la pasión habían demostrado ser iguales.

		En todos los sentidos.

		No lograba conciliar el sueño. La una de la madrugada. Las dos. El sueño seguía eludiéndola y el deseo de su cuerpo por conseguir una satisfacción sexual se hacía cada vez más fuerte. Apartó las sábanas y comenzó a pasear por la habitación. Los pies descalzos no hacían ruido alguno sobre el suelo de madera. Los tapices de Jake estaban hechos de seda y el deseo de tocarlos fue el único que se pudo permitir. Se permitió ese único placer y el de sentarse en la butaca de lectura de Jacob, con las piernas recogidas debajo del cuerpo y los muslos apretados firmemente el uno contra el otro mientras estudiaba los cantos de los libros.

		El aroma de Jake la turbaba. La necesidad de tocarlo era más fuerte que ella. Cerró los ojos y descansó la cabeza sobre la butaca mientras suplicaba que el sueño acudiera a ella por fin.

		Casi lo consiguió. A las tres de la mañana, ya en la cama, con la respiración lenta y tranquila y la mente cerrada a los recuerdos de los momentos que había pasado entre los brazos de Jacob, estuvo a punto de alcanzar el sueño que tanto ansiaba… Hasta que escuchó un suave sonido desde la planta de abajo, unos golpes irregulares y sordos.

		No era el ruido de las tuberías ni el de alguien que estuviera llamando a la puerta. Era otra cosa.

		La puerta no hizo ningún ruido cuando la abrió. Las escaleras no crujieron bajo su peso. Bajó silenciosamente hasta que por fin se pudo sentar en un escalón e inclinarse hacia delante para asomarse hacia el gimnasio.

		Iluminado por la tenue luz que entraba por las ventanas, vio a Jacob de espaldas a ella, desnudo hasta la cintura y con unos pantalones negros ceñidos a mitad de las caderas. Había desolación y desesperación en el modo rítmico en que la carne golpeaba contra un saco de boxeo que colgaba de una viga del techo. Los músculos se le tensaban en la espalda. El poder parecía atravesarlo de la cabeza a los pies. Jianne lo observó durante largos minutos antes de regresar silenciosamente al dormitorio que él le había adjudicado. Se metió entre las sábanas y cerró los ojos mientras los golpes seguían sonado.

		Sin embargo, no logró quedarse dormida.
		
	
		Capítulo 4

		LA jornada del dojo había empezado ya cuando Jianne bajó a las ocho de la mañana siguiente. Desgraciadamente, las escaleras iban a dar directamente al gimnasio. No podía ser más discreta, dado que era la única opción para bajar, pero al menos estaba vestida de calle y no con el camisón.

		Llevaba puesto su atuendo habitual para ir a trabajar. Pantalones grises hechos a medida, zapatos de tacón alto y una camisa sin mangas. La que llevaba aquel día era de un rosa chillón. Se había recogido el cabello, como solía hacer para presentar una imagen más profesional, una imagen que no tenía lugar alguno dentro de las paredes del dojo y lo sabía. Los alumnos de Jake también lo sabían y quedaron sumidos en un completo silencio a medida que ella fue bajando las escaleras.

		Jacob aún no la había visto, dado que estaba buscando algo en un baúl con dos de sus alumnos. Jianne no sabía si debía interrumpirlo o no. Lo único que tenía que hacer era llamar su atención, saludarlo con la cabeza y salir por la puerta. Debería haber sido algo suficientemente fácil, pero, dado el modo en que su estancia allí estaba desarrollándose, incluso aquella pequeña interacción podía terminar siendo desastrosa.

		Comenzó a atravesar el gimnasio y se detuvo sólo cuando Jacob levantó la mirada y se dirigió hacia ella. Para ser un hombre que se había pasado la mitad de la noche golpeando un saco de boxeo tenía un aspecto muy descansado.

		Jianne, por su parte, había tenido que recurrir al maquillaje para ocultar la noche de insomnio.

		—¿Te marchas ya a trabajar? —le preguntó él cuando llegó a su lado.

		Tenía la voz grave y ronca, un atributo más para arrebatarle a una mujer su compostura. Desde el modo en el que caminaba hasta los anchos hombros, todo lo que se refería a Jacob parecía diseñado para dejar insomnes a las mujeres.

		Jianne asintió. Tenía la garganta tan seca que le costaba pronunciar las palabras. Nada que una taza de té no pudiera arreglar. Desgraciadamente, no tenía una a mano.

		—¿Cómo?

		—He llamado a un taxi —susurró ella, aunque de un modo perfectamente audible. Seguramente Jake tenía algún fallo por alguna parte. Lo miró de nuevo y tragó saliva.

		No lo parecía.

		—¿Cómo vas a regresar a casa?

		—Del mismo modo.

		—Puedo ir a recogerte a tu trabajo en la moto, si no te importa viajar así.

		—No, no me importa.

		—¿Te viene bien a las cinco y media?

		Jianne volvió a asentir y le dio la dirección. La ropa que Jake se ponía para dar sus clases de kárate implicaba unos pantalones negros, muy amplios, y la camiseta que tan bien le sentaba. No llevaba ni casaca ni cinturón negro. Sus alumnos formaban un grupo bastante heterogéneo. La mayoría eran hombres jóvenes y, aparte de sus pantalones negros, ellos tampoco llevaban uniforme alguno. Las camisetas eran todas diferentes. No había mujeres, al menos en aquella clase.

		—Es mi clase de alumnos avanzados —le comentó él al notar la curiosidad de Jianne—. La mayoría lleva viniendo desde hace años.

		Todos la miraban fijamente.

		—Cualquiera pensaría que no han visto nunca a una mujer bajar por esas escaleras —dijo ella con un cierto nerviosismo.

		—Y no la han visto.

		—Oh.

		Jianne se quedó atónita ante la implicación de aquella respuesta. Jacob era un hombre muy apasionado, que disfrutaba de las mujeres. ¿Cómo no iba a haber tenido a ninguna mujer en su casa durante aquellos doce años? Seguramente la respuesta a aquel enigma estaba en su enorme discreción.

		—Bueno, ¿qué quieres que haga para fingir que estamos juntos? ¿Te doy un beso de buenos días delante de ellos?

		—Yo no lo recomendaría —musitó él—. Es mejor que te limites a sonreír y te marches, Jianne. Yo me ocuparé del resto.

		Con eso, se dirigió hacia donde estaban sus alumnos. Jianne, por su parte, se dirigió hacia la puerta. Los tacones de sus zapatos marcaban un ritmo sobre el suelo que, de alguna manera, sonaba equivocado en aquella sala llena de hombres.

		Cuando llegó a la puerta, se dio la vuelta. Observó al marido del que había huido tantos años atrás. Jacob se giró para mirarla, como si hubiera presentido que ella le estaba observando. Ella se quedó sin aliento ante la intensidad de aquella mirada azul. Jacob tenía razón en lo de que no era necesario un beso. Aquella mirada era más que suficiente, reflejo de puro deseo, oscuras pasiones y tórridas necesidades capaces de incinerarlos a ambos.

		Jianne levantó la barbilla y mantuvo la mirada de Jacob mucho más tiempo del que hubiera debido. Entonces, por fin, se marchó.

		A las cinco y veinticinco de aquella tarde, Jianne cerró el ordenador, se reclinó sobre su butaca y se estiró. Su último cliente era un grupo hotelero con base en Hong Kong que acababa de adquirir cadenas de hoteles en Australia y Nueva Zelanda. Tenían sus propios diseñadores para toda Asia, pero la habían llamado a ella como asesora para que se ocupara de sus adquisiciones en el Pacífico Sur. Diseñar una nueva imagen, aunque familiar cuando ya existían marcas anteriores tan conocidas parecía fácil, pero no lo era.

		El teléfono sonó. Ella lo contestó automáticamente.

		—JB Graphics.

		—¿Qué significa la B? —le preguntó Jacob.

		—Bennett —respondió ella. Después de eso, se produjo un largo silencio—. Estaba terminando —dijo para romper el silencio—. ¿Dónde estás?

		—Esperándote delante del edificio.

		—Enseguida bajo.

		Jianne colgó, recogió su bolso y apagó las luces. Instantes después, salía del ascensor y se dirigía a las enormes puertas de cristal que la conducirían al exterior, al bullicio y al calor de la ciudad de Singapur.

		Estaban en el centro financiero de la ciudad, ruidoso y repleto de gente. Los trajes caros dominaban la indumentaria. Elegantes escaparates contribuían al aire de afluencia. El guerrero de anchos hombros y rostro angelical que la esperaba al lado de una poderosa moto negra parecía estar tan fuera de lugar como ella lo había estado en su dojo aquella mañana.

		Sin embargo, no parecía que a Jake Bennett le importara.

		Él observó el avance de ella a través de la multitud. A su lado, tenía dos cascos sobre el asiento de la moto.

		Jianne se detuvo al llegar a su lado. Él no sonrió.

		—Pensaba que estarías realizando tus negocios con tu apellido de soltera —dijo él por fin.

		—Pues te has equivocado. Por supuesto, mi familia siempre me ha ayudado, por supuesto —añadió, tras una pausa—. Me dan acceso a despachos y salas de reuniones y muchos contactos. Sin embargo, no utilizo su apellido. Mis clientes me conocen como Jianne Xang-Bennett. Es el nombre que aparece en mi pasaporte y en mi carné de conducir. ¿Te supone esto un problema?

		—No —dijo él mientras se pasaba la mano por el cabello—. Yo… No. No hay problema —añadió. Entonces, la miró con gesto pensativo—. Vas a tener que soltarte el cabello para poder ponerte el casco de la moto. ¿Te importa?

		—¿Es esto una descarada indirecta para que demuestre, por si alguien estuviera observándonos, que soy una chica salvaje y que no me importa soltarme la melena?

		—No. Tiene que ver con tu seguridad —replicó él secamente. Sin embargo, los ojos se le iluminaron ligeramente. Aquello supuso el único acicate que Jianne necesitó. Levantó los brazos y empezó a quitarse horquillas—. Date la vuelta —añadió él.

		Instantes después, él comenzó a quitarle también las horquillas. Sabía bien dónde encontrarlas. Se las había quitado con bastante frecuencia durante su matrimonio, y con un inmenso placer. Cuando el cabello cayó como una cascada por la espalda de Jianne, ella tenía los nervios de punta, atenazados por las sensaciones y los recuerdos de momentos pasados que no dejaban de turbarla.

		—Podrías recogértelo en de la nuca —murmuró él con voz ronca mientras le deslizaba los dedos por los suaves mechones antes de dejárselos caer—. O trenzártelo.

		—¿Y estropear la imagen de salvaje? —preguntó ella. Se dio la vuelta y, de algún modo, las manos de él terminaron sobre los brazos de Jianne. Ella se encontró más cerca del fuerte cuerpo de Jake de lo que había anticipado—. No lo creo.

		Estudió atentamente el rostro de él. Vio las sombras del hombre que él había sido una vez en sus contornos. Una boca hecha para sonreír, aunque prácticamente ya no lo hacía. Ojos que relucían cuando estaba contento o que se profundizaban hasta adquirir el tono de más oscuro zafiro cuando estaba excitado. Tenía las yemas de los dedos ásperas, lo que notó cuando él le acarició suavemente los brazos.

		Jacob conocía su fuerza, pero, a pesar de no estar utilizándola, la tenía completamente inmovilizada bajo su tacto.

		Jianne se movió un poco hacia delante. La necesidad se había apoderado de ella. Aunque le avergonzara, necesitaba más de aquel hombre. Le colocó a Jacob las manos sobre el pecho, aunque se dijo que era para guardar mejor el equilibrio y contuvo el aliento cuando él la miró.

		—¿Está él aquí? —musitó él con voz ronca—. ¿Nos está observando?

		—No lo sé —dijo. No le importaba—. Tal vez lo esté. Tal vez no. Sea como sea, parece que tenemos espectadores —añadió. Siempre había sido así. Jacob y ella juntos, tal vez por la mezcla de razas, o tal vez porque él era simplemente tan guapo—. ¿Quieres que les sigamos el juego?

		—Creo que sí. Los espectadores existen para mantener a un hombre civilizado. ¿Lo sabías? —murmuró él mientras sus labios se acercaban poco a poco a los de ella—. Si quieres besarme y hacer que la gente piense que volvemos a estar juntos, ahora es el momento.

		—¿Estás seguro?

		—No, pero hazlo de todos modos.

		En ocasiones, a una mujer simplemente le venía bien hacer lo que se le decía.

		El roce de una lengua, el recuerdo de un sabor que jamás se ha olvidado. Un maravilloso y erótico beso que llenaba la necesidad que hervía dentro de ella. Una caricia de bocas abiertas y ardientes que pudiera hacer desaparecer todos aquellos años de soledad. Jianne lo deseaba por eso.

		Y lo tomó.

		Jake pensó que podía controlar aquella situación. Allí, en la acera, delante de desconocidos, se imaginó que podría coartar su respuesta hacia la mujer que una vez había sido dueña de su corazón. Sin embargo, no había contado con la absoluta rendición de Jianne a ese momento. El modo en el que alimentaba la pasión que surgía entre ellos con una entrega que no dejaba lugar a la contención. Cuanto más profundamente caía, más hambre tenía y más daba hasta que, por fin, rompió el beso. Descansó la frente contra la de ella. El corazón le latía con fuerza en el pecho y sus sentidos estaban sumidos en un torbellino provocado por el sabor de ella.

		Cerró los ojos y los mantuvo así un instante. Necesitaba mantener uno de sus sentidos aislados de ella para tratar de recuperar el control de alguna manera.

		—Ponte el casco —susurró—. Nos marchamos.

		Jianne hizo lo que se le había dicho. Jake se puso su propio casco, se montó en la moto y esperó a que ella se acomodara a sus espaldas. Jianne apoyó los pies con facilidad en los soportes para los pies y le colocó las manos sobre las caderas.

		—¿Estás lista? —murmuró él mientras el motor ronroneaba debajo de ellos. Cuando ella asintió, arrancó suavemente. No podía ir a casa. Aún no, porque el sabor de Jianne aún le vibraba en las venas. Las manos de Jianne sobre las caderas y la calidez del cuerpo de ella contra su espalda habían despertado necesidades demasiado tiempo ignoradas.

		Jake no era un hombre casto. Ni siquiera era un hombre particularmente honorable, pero iniciar una relación sexual con Jianne le parecía mal por muchas razones y, algunas de ellas, comprensibles. Ella le había roto el corazón en una ocasión y no tenía deseo alguno de repetir la experiencia. Ella le había pedido protección y la apariencia de una relación, nada más. Ella ni siquiera había querido hacerlo, se recordó. Sólo había acudido a él después de que Zhi Fu la hubiera obligado a hacerlo.

		No. Lo único bueno de todo aquello era que Jianne Xang-Bennett confiara en que él pudiera mantenerla a salvo del peligro.

		Apretó los dientes y el acelerador de la moto. Eso sí podía hacerlo.

		No se acostaría con ella. Los besos estarían muy limitados. Tal vez así tuviera alguna posibilidad de mantener la cordura.

		Había una tienda de loza y vajillas a su izquierda. Jake aminoró la velocidad de la moto y se metió en el aparcamiento sin pensarlo. No se podía arriesgar a llevar a Jianne a casa. La necesidad que tenía de tocarla era aún demasiado fuerte. Necesitaba una distracción, cualquiera, y las compras que normalmente trataba de evitar le parecieron de repente el sustituto perfecto para una ducha fría.

		—Necesito boles —murmuró mientras se quitaba el casco y trataba de ignorar el contacto de las piernas de Jianne contra las suyas y el modo en el que se apretaba contra él sobre el asiento de la moto. Tenía una potente erección y estaba a punto de comprar artículos de loza. Tal vez la locura ya se había apoderado de él.

		Sintió que su plan empezaba a funcionar cuando se metieron en la tienda y se vieron rodeados por estanterías y estanterías de artículos de cocina. Un vendedor se acercó a ellos nada más verlos. Jianne siempre atraía a la gente y él, por el contrario, no.

		—¿En qué puedo ayudarlos? —les preguntó el vendedor.

		—Necesitamos boles —dijo él—. De plástico y de varios tamaños.

		—¿Para mezclar? —quiso saber el vendedor.

		—No. Para servir —intervino Jianne.

		—Ah. Para la mesa. ¿Orientales u occidentales?

		Jake se encogió de hombros. No le importaba. Sí.

		Efectivamente ir de compras podía apagar la pasión inmediatamente. Debía tenerlo en cuenta.

		—Les echaremos un vistazo a las dos clases — dijo Jianne. El vendedor les indicó que lo siguieran y luego volvió a detenerse frente a una estantería.

		—No trabajamos mucho con el plástico —comentó—. La mayoría de nuestros boles son de porcelana.

		—¿Y lo que venden ustedes no se rompe? —preguntó Jake.

		—En ocasiones la porcelana puede resultar bastante resistente —dijo el hombre—. A veces las apariencias engañan.

		—Éste es muy bonito —dijo Jianne mientras tomaba un bol para arroz de color rosado, tan delicado que casi parecía transparente.

		—Sí, efectivamente, aunque no es exactamente lo que yo tenía en mente para ustedes —comentó el vendedor.

		—¿Es muy frágil? —preguntó Jake.

		—Sí, señor.

		—¿Y caro?

		—Sí. Échenle la culpa a los japoneses.

		—Yo soy de Shangai. A menudo lo hacemos —comentó Jianne.

		El vendedor sonrió de repente.

		—Piense en la satisfacción que sentirá si rompe uno. Puede echarle la culpa a muchas cosas. El poco sentido de lo práctico de los japoneses. El imperfecto diseño japonés. Los inferiores materiales japoneses. La lista sigue y sigue.

		—Sí —dijo Jianne. Entonces, se volvió a Jake con los ojos brillantes—. Yo los pagaré, por supuesto, y, naturalmente, reemplazaré los que se rompan, con boles de plástico si tú insistes, pero estos boles están empezando a hablarme.

		—¿Y te están diciendo que si los compras estarás apoyando la economía japonesa? —le preguntó Jake.

		—No. En ese sentido todo está en silencio.

		—¿Es esto algo de mujeres?

		—No —respondió ella—. Es una cosa de chicos. El sentir rencor puede ser muy terapéutico, pero jamás debería interferir con el comercio.

		—De acuerdo —dijo él secamente—. Entonces, las sanciones económicas no van contigo, ¿verdad?

		—El comercio controlado por el gobierno tiene una larga y no muy ilustre historia en China. Nos hace cautelosos. ¿Quieres hablar de racionalismo económico mundial conmigo, Jacob Bennett?

		—Tal vez más tarde —replicó él. Por alguna razón, estaba volviendo a tener una erección—. Entré aquí a comprar boles para borrar el recuerdo de nuestro beso y, en estos momentos, trato de centrarme en eso.

		—Oh —dijo ella mientras le miraba brevemente los labios—. ¿Y está funcionando?

		—Lo estaba.

		—Sobre los boles… —dijo el vendedor.

		—Nos los llevamos —afirmó Jake—. ¿Podría envolverlos bien? Tenemos que llevarlos en moto.

		—Por supuesto. El plástico de burbujas es algo maravilloso —replicó el vendedor—. Por supuesto, lo han inventado los estadounidenses. Aparentemente, estaban tratando de hacer papel pintado.

		—¿De verdad? —preguntó Jianne.

		—Sí. ¿Hay algo más que pueda interesarles? ¿Cuchillos de cocina alemanes? ¿Copas italianas? ¿Manteles irlandeses? Tenemos de todo.

		—Ya estamos cansados de comprar —dijo Jake.

		—¿Sí? —replicó Jianne—. Yo jamás he comprado antes objetos de cocina. ¿Quién habría dicho que resulta tan terapéutico?

		—Pongámoslo así. Piensa en el tamaño de la cocina para la que estás comprando cosas y para —dijo Jake.

		—Tienes razón —suspiró ella—. Tienes toda la razón —añadió. Entonces, miró con complicidad al vendedor—. ¿Hay una tienda por aquí cerca que venda mobiliario para el dormitorio? Él tiene un dormitorio muy grande.

		—Ahora estás desvariando —repuso Jake—. No vamos a ir a comprar accesorios para el dormitorio.

		—Cobarde —murmuró ella—. Estaré junto a los amasadores de pizzas. Parecen muy duros y masculinos. De hecho, me parecen perfectos para el ambiente de un dojo.

		—Ya basta de compras —dijo Jake—. ¿Quién habría dicho que besarte sería preferible a ir de compras contigo?

		—Bueno, creo que eso se lo habría podido responder cualquier hombre —murmuró el vendedor—. Se los envolveré en el mostrador.

		—Pues hágalo rápido —musitó Jake.

		—Siempre lo hago, señor.

		Jake guardaba su moto en un pequeño almacén que había en el interior del dojo, junto a la puerta de entrada. No se podía pensar en otro lugar que resultara más práctico para aparcar.

		Jianne tenía una sonrisa en el rostro y, al menos eso esperaba, unos boles japoneses intactos. Se bajó de la moto y se quitó el casco.

		—Creo que me gusta bastante vivir en el dojo —comentó—. Todo resulta muy fácil. ¿Qué es ese olor?

		—Sudor —dijo Jake.

		La sonrisa de Jianne se esfumó ligeramente. Jake ocultó la suya.

		—Po anda por ahí si necesitas que te ayude en algo. Tengo que hacer de árbitro para dos de mis cinturones negros dentro de media hora. Se trata de una competición de alumnos del dojo, lo que significa que, normalmente, atraemos algunos espectadores. Si Zhi Fu viene mientras estoy haciendo de árbitro, tendrá acceso a ti y yo no podré evitarlo. Lo que puedo hacer es pedirle a alguien que se ocupe de ti. Alguien en quien yo pueda confiar.

		—¿De verdad crees que eso es necesario?

		—No lo sé. ¿Has tenido hoy alguna noticia de él?

		—No. Nada.

		—¿Ha ocurrido algo inusual en el trabajo?

		—No. Tal vez no sabe dónde estoy.

		—Te aseguro que terminará descubriéndolo, Jianne, y si está tan obsesionado como dice Madeline y es tan peligroso como tu tío cree que es, lo más posible es que ya lo sepa.

		—Tal vez. Me gustaría ver el combate. ¿Qué te parece si me dices en las personas en las que confías para que yo pueda dirigirme a ellas si los necesito?

		Jake lo hizo mientras se dirigían a la cocina. Luego se marchó, supuestamente para cambiarse y ponerse algo más apropiado para el dojo. Tal vez simplemente prefería estar solo a estar con ella. Jianne desempaquetó los hermosos boles y sonrió al colocarlos sobre la viejísima mesa. Tal vez se romperían en aquel ambiente tan tosco y duro. O tal vez eran más duros de lo que parecían.

		La tarde fue avanzando. Un variopinto público fue reuniéndose en el dojo. Los combates fueron sucediéndose mientras Jacob hacía cumplir las reglas hasta que se proclamó un ganador. Zhi Fu no asistió.

		Más tarde, Jacob, Po y Jianne comieron comida china en los delicados boles japoneses. Jacob se ocupó de fregar los platos después mientras Po recogía la mesa antes de retirarse silenciosamente. Cuando el muchacho regresó un minuto más tarde, le ofreció insistentemente media docena de pastillas de jabón de lavanda.

		Jianne le dio las gracias. Pensó que había escuchado un gruñido en el fregadero. Decididamente escuchó el golpeteo de los cubiertos contra la delicada porcelana japonesa.

		Sin embargo, los boles no se rompieron.
		
	
		Capítulo 5

		LA segunda noche que Jianne pasó en la cama de Jacob no fue diferente de la primera. Demasiada luz, pocas horas de sueño y plena de fantasías eróticas. Afortunadamente, tenía un plan. Comenzó con una manta, un palo de escoba y la butaca de Jacob. Colocó la butaca debajo de las ventanas que daban luz directamente sobre la cama, se subió a ella y, con la ayuda del palo de escoba, enganchó la manta sobre la ventana.

		La segunda parte de su plan implicaba Historia del mundo civilizado, un grueso volumen que había tomado prestado de la biblioteca de su tío. Si el contenido no lograba hacerla dormir, siempre podía golpearse en la cabeza con él.

		La tercera parte de su plan sólo tendría lugar si todo lo demás fallaba. Bajaría sigilosamente a la planta de abajo y se serviría de una copa de whisky de la botella que había visto en la estantería que había sobre el fregadero de la cocina.

		Decidió que para no tener que bajar en pijama a la planta de abajo, lo que realmente debía hacer era comprar una botella de whisky durante la hora que tenía para almorzar y subírsela a la habitación cuando regresara de trabajar. Así, no sería necesario realizar viaje alguno a la cocina.

		A las diez y media, alguien llamó suavemente a la puerta de su dormitorio.

		—¿Quién es? —preguntó Jianne con cautela. Decidió ponerse el impermeable para sentirse más cómoda.

		—Soy Po —dijo la voz del niño—. Te he traído un poco de té.

		Ella abrió la puerta. Así era. Una taza de té, con un azucarillo y una cuchara sobre un plato.

		—Es de hierbas —añadió el niño—. Pensé que tal vez te ayudaría a dormir si no lo habías conseguido ya.

		—Es muy considerado por tu parte.

		Po la miró perplejo.

		—¿Vas a salir?

		—No. Iba a meterme en la cama y a dormir un poco. Es decir, después de tomarme el té.

		Po le entregó la bandeja y luego se puso a mirar el techo.

		Jianne siguió su mirada. No había nada allí más que vigas de hierro y la típica estructura del techo de un almacén.

		—¿Qué estás buscando? —preguntó ella.

		—Agua.

		—Ah… Entiendo —dijo ella asintiendo—. Bien, gracias por el té.

		—El sensei me ha dicho que te diga que hay una clase de kickboxing a las seis de la mañana y que seguramente te despertarás por el ruido, pero que termina a las siete. La siguiente clase no empieza hasta las nueve.

		—Dile al sensei que agradezco la advertencia.

		—Quiere saber si necesitas que te lleve al trabajo entre las siete y media y las ocho y media.

		—Dile que tomaré un taxi.

		—¿Hay algo más que quieras que le diga? —preguntó Po.

		Jianne sonrió angelicalmente.

		—Dile que su cama es muy cómoda. Deséale buenas noches y que tenga dulces sueños.

		Estaba completamente segura de que aquella noche ella sí que iba a descansar.

		Sin embargo, no fue así. No hizo más que dar vueltas en la cama y maldecir las luces de neón. Hubo fantasía e imaginación y una profunda necesidad de satisfacción sexual. Por ello, maldijo a Jacob.

		A lo largo de los años, se había olvidado de lo profundamente sexual que había sido su relación. Había fallado a la hora de recordar lo mucho que la cercanía de Jacob la afectaba, cómo lo único que él tenía que hacer era mirarla para conseguir que ella lo deseara. Aquel día la había mirado mucho. La había tocado con los ojos y con los labios. Jianne deseaba más porque eso no había sido suficiente.

		¿Estaría mal darse placer a sí misma en la cama de Jacob mientras pensaba en él? ¿Sería capaz de mirarlo a los ojos al día siguiente sin que él intuyera lo que había hecho? ¿Le importaba si él se imaginaba lo que había estado haciendo en su cama?

		Llegaron las tres de la mañana y seguía despierta. Se plegó por fin a lo que le pedía su cuerpo.

		Aparentemente, no le importaba.

		A la mañana siguiente, Jianne hizo lo que Jacob le había sugerido entre líneas y bajó entre las dos clases de kárate. Iba ya vestida para trabajar con una modesta falda y una jersey ligero. Jacob asintió agradablemente al verla entrar en la cocina. Agradeció que ella no hubiera bajado hasta estar completamente vestida y lista para marcharse, como el día anterior. Demostraba consideración a su trabajo, que era exactamente lo que esperaba de ella. El modo exacto en el que ella debía encajar en la vida del dojo.

		Sin embargo, sólo un loco la miraría tan bien vestida para ir a trabajar sin desear que ella no hubiera bajado las escaleras algo menos compuesta. Sólo un hombre inclinado a torturarse a sí mismo desearía que ella se hubiera presentado a desayunar con los ojos somnolientos y aspecto saciado, satisfecho con lo que había ocurrido a lo largo de la noche.

		Recordó haberla visto así, sobre todo en los primeros días de su matrimonio. Y en los últimos días también. Tal vez Jianne había sido una princesa en muchos sentidos, pero también había sido la amante más sensual y desinhibida que Jacob había conocido nunca, una mujer tan a tono con sus necesidades y más oscuros deseos que nadie más había sido capaz de satisfacerlo del modo que él lo había hecho.

		Observó con ojos entornados cómo Jianne se dirigía a la tetera y la encendía. Entonces, tomó una taza de café. Él no tenía ninguna delicada taza de porcelana. Todavía.

		Jianne se dio la vuelta y le sonrió cortésmente. Ningún problema. Hasta que, de repente, algo le brilló en los ojos, algo robado, sensual y muy familiar. Si Jacob no se equivocaba, tenía ante sus ojos a una mujer que había buscado la satisfacción sexual en la oscuridad de la noche. Y la había encontrado.

		¿Qué diablos había estado ella haciendo en su cama?

		—¿Té? —preguntó ella cortésmente.

		Cuando él se reclinó en la silla y la miró fijamente, ella levantó una delicada ceja y sonrió antes de darse la vuelta y alcanzar la lata del té.

		La oportunidad para Jacob de vengarse no tardó en llegar. Jianne no podía alcanzar la lata, que estaba en el más alto de los dos estantes de la cocina, sin subirse en un taburete. Según parecía, estaba dispuesta a hacerlo. Él se levantó sin prisa pero sin pausa y se acercó a ella, acorralándola con su cuerpo mientras alcanzaba la lata del té.

		—¿Has dormido bien? —preguntó.

		—No. Las luces de neón del exterior me están volviendo loca.

		—¡Qué delicada eres!

		—Tú, que eres un sádico, puedes dormir en una habitación que tiene la misma luz de una atracción de feria.

		—¿Yo? ¿Yo? —preguntó. Se inclinó sobre ella y le colocó los labios contra el oído—. Tú eres la que ha estado ahí arriba haciendo cositas sola, princesa. ¿Acaso creíste que yo no me iba a dar cuenta o que me pasaría el resto del día preguntándome cómo te satisficiste y dónde? A mi modo de pensar, eso te convierte a ti en la sádica, y no a mí.

		—¡Qué imaginación más viva! —murmuró ella—. ¿De verdad crees que yo haría algo así? ¿En tu cama, en tu ducha o en tu butaca? —añadió, chascando la lengua. Entonces, se apretó el dedo contra los labios con un gesto que estaba garantizado que lo volviera loco—. Tengo una palabra para ti, sensei —afirmó, con un gesto de desafío—. Demuéstralo.

		Si Po no hubiera elegido entrar en aquel momento por la puerta, Jake no sabía lo que habría sido capaz de hacer. Seguramente se habrían besado. La mano en las braguitas de ella habría parecido un método completamente razonable de demostrar sólo algo que el Cielo podía saber.

		Ji miró a Po y lanzó una mirada de pánico hacia Jake. Entonces, centró su atención en preparar el té. El resto del desayuno pasó entre el revuelo de la preparación del té, la rapidez con la que Jianne desayunó y el silencio de Jake mientras trataba de controlar su erección.

		Quince minutos más tarde, Po se puso a fregar los platos y Jake y Jianne cruzaban el suelo del gimnasio. Ella se marchaba a trabajar y él iba a asegurarse de que Jianne se metía en el taxi sin novedad.

		—No me puedo creer que hayas pensando que el hecho de vivir aquí conmigo, aunque sea temporalmente, iba a funcionar —musitó él.

		—Tú estuviste de acuerdo.

		—Debí de haber perdido la cabeza. ¿Sabes que si Zhi Fu no te estrangula podría hacerlo yo?

		—Claro que no lo harás —dijo ella, con más certeza de la que debía.

		En aquel momento, un hombre delgado ataviado con un traje azul marino entró en el dojo. Inmediatamente, se dirigió hacia ellos.

		—¿Es un cliente?

		—Podría serlo —dijo él, pero no parecía probable.

		—Me llamo Richard Low —anunció el hombre sin preámbulo alguno cuando llegó junto a ellos—. Estoy buscando al señor Jacob Bennett.

		—Lo ha encontrado —respondió Jake.

		Richard Low arrugó la nariz como si se hubiera visto asaltado por un olor particularmente desagradable.

		—Señor Bennett, ¿puedo confirmar que es usted el único dueño de este edificio?

		—Así es.

		—Señor Bennett, parece que usted tiene algunos problemas en lo que se refiere a las normas de edificación y urbanismo.

		—¿A qué se refiere?

		Richard Low sonrió agradablemente.

		—Medidas antiincendios inadecuadas, cables eléctricos al descubierto, un posible incumplimiento de los requerimientos estructurales para las vigas del techo. También noto señalización inadecuada y he notado que no tiene una rampa para el acceso de personas discapacitadas.

		—Claro. El kárate es un deporte muy popular para las personas que van en sillas de ruedas —ironizó Jianne.

		—Ha dicho que es usted el señor Low, ¿verdad? —preguntó Jake cortésmente. El hombre asintió—. ¿Puedo ver alguna tarjeta que lo identifique como tal?

		Los ojos de Low adquirieron una mirada peligrosa, pero sacó una tarjeta de identificación plastificada que declaraba que él era inspector de urbanismo. Jake la agarró.

		—¿Lleva también usted la documentación que justifique esos incumplimientos? ¿Puedo verla?

		—No la tengo. Todavía.

		—Entiendo —dijo Jake. Echó otro vistazo a la tarjeta—. Señor Low, si no le importa esperar aquí durante un momento, voy a acompañar a mi esposa, que se marcha a trabajar. Entonces, regresaré y verificaré su nombre con las autoridades competentes. A continuación, lo acompañaré en su inspección. Ya sabe cómo es eso.

		A Richard Low no le gustó que lo dejara con la palabra en la boca.

		—Has hecho un amigo —comentó Jianne mientras él la acompañaba a la puerta. Jake la miró de un modo muy revelador—. Los inspectores de urbanismo no se pasan con frecuencia por aquí, ¿verdad?

		—En mi experiencia, no —dijo él—. Ese pretendiente tuyo… ¿A qué se dedica?

		—Construye carreteras. ¿Crees que tiene algo que ver con esto?

		—Tal vez. O podría ser otra persona empeñada en causar problemas. Tal vez alguien relacionado con Po. Y también podría no ser nada.

		Jianne lo miró preocupada.

		—Eh —añadió él suavemente—. Si hay que arreglar algo, lo arreglaré o haré que lo arreglen. En realidad, no es nada del otro mundo.

		—Te ruego que tengas cuidado, Jacob.

		—¿Acaso estás preocupada por mí? Y yo que pensaba que estabas tratando de volverme loco.

		—Sólo un poco.

		—Sí, bueno, pues está funcionando —dijo él mientras Jianne se metía en el taxi—. Iré a recogerte a las cinco y media.

		Medio minuto después, Jake estaba de vuelta en su despacho. Tomó el teléfono. Cinco minutos más tarde, sonrió a un sudoroso Richard Low.

		—Y bien —dijo—, ¿por dónde quiere empezar?

		Las cinco y media llegaron muy pronto para Jianne. Jacob la llamó para decir estaba esperándola abajo.

		Ella se soltó el cabello en el ascensor para ahorrar tiempo y evitar la agonía y el éxtasis del tacto de Jacob. Él sonrió tristemente y le entregó el casco. El beso llegó instantes después, breve e inesperado.

		—Tu prima te ha traído hoy algunas bolsas de cosas —dijo él—. ¿Puedo preguntar qué es lo que contienen?

		—Espero que ropa. La mayoría de mis pertenencias siguen en Shangai esperando a que me las envíen. ¿Podemos parar en una tienda de telas de camino a casa?

		—¿Para qué?

		—Para comprar tela de cortinas.

		—Si es para el dormitorio, he hecho que venga alguien a tomar medidas para hacer unas persianas — dijo él—. Estarán listas dentro de dos días. Hasta entonces, hemos colgado unas improvisadas cortinas.

		Jianne lo miró con creciente incomodidad.

		—¿Has hecho eso por mí?

		—No exactamente. Llevo un tiempo pensando en hacer algo para tapar la luz que entra por las ventanas de ahí arriba. De hecho, desde que colgaron una nueva señal de neón al otro lado de la carretera.

		En realidad, no se le había ocurrido hacerlo hasta que ella se había quejado.

		—Jacob… —dijo ella, sin saber cómo podía decirle aquello sin herir su orgullo—, ¿sería posible que te ayudara a pagar esas persianas?

		—No. Cuando Zhi Fu recupere el sentido común, tú te marcharás y las persianas se quedarán. Vivo del modo en el que vivo porque quiero vivir así, Jianne, no porque no me pueda permitir algo mejor. Te aseguro que puedo comprarme esas persianas.

		—Está bien —replicó ella viendo que no había cumplido su objetivo en lo de no ofender su orgullo—. Me gusta el modo en el que vives, Jacob. Tengo en buena consideración al hombre que es capaz de llevar una vida así.

		—No es a lo que tú estás acostumbrada.

		—Tal vez no…

		Un viejo argumento centrado en el papel de Jacob como cuidador de sus hermanos y de su esposa. Se había puesto furioso cuando descubrió lo acaudalada que era la familia de Jianne. Lo rica que ella era. Su orgullo se había sentido herido. La confianza que había tenido en ella desapareció. La disposición que había mostrado a aceptar el dinero de Jianne como un bien común había sido inexistente.

		—Sé que piensas que tu mundo me parece despreciable, Jacob. Que entro y empiezo a cambiar las cosas y que parece que te estoy criticando el modo en el que vives. No es mi intención. Yo no podía dormir, eso es esto. Las luces del exterior…

		—Lo sé.

		—Creía que podría evitar que iluminaran la cama…

		—Lo sé.

		—Me horroriza pensar que hayas ido a encargar unas persianas que ni siquiera quieres en un intento de hacer que yo me sienta más cómoda.

		—Yo quiero tenerlas.

		—Y ahora yo he empeorado la situación ofreciéndome a pagarlas y tú crees que yo estoy dándote con mi dinero en la cara cuando lo único que quería hacer era conseguir que mi vida fuera más fácil sin que tú tuvieras que acarrear con los costes. Es como lo del ama de llaves…

		—Jianne, basta ya, por favor…

		Jianne se detuvo.

		—La habitación necesitaba persianas y yo las he encargado. Te juro que si así evitamos otra conversación como ésta, puedes pagarlas tú si quieres.

		—¿De verdad?

		—De verdad —dijo él con voz ronca—. Necesitas dormir por las noches y, para que conste, debería haber dicho que sí a lo del ama de llaves y dejarte que la pagaras tú.

		—Yo debería haberte dicho todo el dinero que tiene mi familia antes de que nos casáramos —susurró ella—. Para que conste.

		—Éramos muy jóvenes.

		—E inseguros.

		—No sabíamos muy bien lo que había que hacer.

		—Completamente.

		—Fue un caos.

		—Efectivamente. ¿Quieres saber algo muy raro? —dijo ella con una triste sonrisa—. Eso me convirtió en una persona mejor. No en aquel momento, sino después. Cuando por fin comprendí lo que había salido mal. En lo que yo me había equivocado.

		—Conozco el sentimiento —musitó él.

		—Bueno, pues esto es lo que ha pasado. Somos personas mejores. Capaces de tener una conversación racional sobre quién va a pagar las persianas del dormitorio.

		—¿Jianne?

		—¿Sí?

		—No tan racional.

		Aquella noche para cenar pidieron comida hindú a un restaurante. Pollo Tandoori y raita que tomaron en la pequeña cocina del dojo, con la puerta abierta y la brisa entrando por la cocina para que dispersara mejor el calor de un día tan caluroso. La comida era buena y el ruido procedente de la calle proporcionaba un alegre trasfondo a la esporádica conversación que mantenían Jake y Po. Jianne no tenía mucho que decir, por lo que escuchaba cómo Po interrogaba a Jake sobre el combate de kárate de la noche anterior. La pregunta se refería al por qué el alumno más corpulento que tenía también la mejor técnica no había sido el vencedor.

		—Tiene buena técnica. De hecho, es uno de los mejores —respondió Jacob al muchacho después de considerarlo un momento—, pero jamás ha conocido el hambre o el no tener casa ni ha luchado para salvar la vida en las calles. Ayer, se enfrentó con un hombre que sí había conocido tales cosas. El hambre, el miedo, la malicia y la sangre. Por eso perdió.

		—¿Has conocido tú también esas cosas? —quiso saber Po—. ¿Es ésa la razón de que tú ganes siempre?

		—No he conocido ninguna de esas cosas —dijo Jake—. Ni una sola, pero sí la agonía que resulta de la pérdida y he tenido miedo de no poder proteger a las personas que había a mi cuidado. He conocido una ira tan profunda que amenazaba con consumirme. Sigo teniendo esos sentimientos enterrados dentro de mí, amenazando con salir al exterior. Cuando lucho, consiguen escapar, al menos en parte. Por eso gano.

		—Yo lo he conocido todo —afirmó Po, con una tristeza que encogió el corazón de Jianne. Ciertamente, el muchacho no había hecho aquella declaración con orgullo.

		—En ese caso, supongo que tienes lo que hay que tener para ser un gran luchador —repuso Jacob—. O un gran defensor de los derechos humanos, si es eso lo que prefieres ser.

		Po asintió. Se veía que estaba emocionado por las palabras del que considera su maestro, de la persona cuya aceptación lo significaba todo para él.

		—El viejo Chin quiere que lo ayude en su restaurante esta noche —dijo Po después de un rato—. Su sobrino está enfermo, por lo que le dije que lo ayudaría yo.

		Jacob asintió.

		—Ten cuidado cuando regreses a casa. Alguien podría estar vigilando el dojo. Estarán husmeando para ver lo que Jianne está haciendo aquí.

		Po asintió de nuevo. Una mirada dura y paciente se reflejó en sus ojos. Poco después, se marchó.

		—¿Qué? ¿No me vas a decir nada sobre el hecho de que un niño de la edad de Po salga solo a estas horas?

		—No —contestó Jianne mientras llevaba su bol al fregadero. De espaldas a Jake, expresó lo que albergaba en su corazón—. Lo que le dijiste… La aceptación que le mostraste… Los consejos y el apoyo… Todo fue perfecto.

		—Es un buen muchacho —dijo Jacob—. Pero a mí no me pareció perfecto. Este muchacho… Sus experiencias van mucho más allá de lo que yo he conocido. No tengo ni idea de lo que estoy haciendo. Ni si estoy ayudando —añadió frotándose el rostro con las manos—. Dios, necesito un whisky.

		Ella se lo prepararía. Apoyó la rodilla contra la encimera para conseguir algo más de altura y bajar un vaso y la botella de whisky mientras Jacob se levantaba y se dirigía hacia ella. Jianne sintió el calor del cuerpo que se acercaba al de ella. Sirvió una generosa cantidad. La tensión se acrecentó un poco más cuando él tomó el vaso y se lo bebió de un largo trago.

		—¿Mejor? —preguntó ella.

		—Tal vez —respondió después de agarrar la botella—. ¿Quieres uno?

		—Sí.

		Jake se lo sirvió y también se mostró bastante generoso. El mismo vaso fue el que le ofreció.

		—¿Quieres un vaso diferente, princesa?

		Jianne aceptó el vaso que él le ofrecía y se tomó el whisky antes de devolvérselo con una fría sonrisa.

		—Sí.

		Jake tomó otro vaso de la estantería y llenó los dos aquella vez. Entonces, le entregó a ella el limpio.

		—¿Mejor?

		—Gracias.

		—Ya te he dicho que he corregido mis modales —murmuró él—. Ahora los tengo. Más o menos.

		—Siempre los tuviste —replicó ella—. Más o menos. ¿Qué ocurrió esta mañana con el inspector de urbanismo?

		—Me va a enviar un informe. Nada de lo que preocuparse —explicó Jake sin dejar de observar los labios de Jianne—. De lo que hay que preocuparse es de que tu pretendiente deje de acosarte, que Po se convierta en un abogado de los derechos humanos y de que yo recupere la cordura y la serenidad. A mí no me parece que sea mucho pedir —añadió. La miraba muy fijamente y, de repente, se le oscurecieron los ojos—. ¿De verdad hiciste eso en mi butaca?

		Jianne tomó un gran trago de whisky antes de contestar.

		—No.

		—¿Y en la ducha?

		—Es una ducha muy bonita, no me malinterpretes, pero no —añadió ella, con voz profunda y ronca.

		—Lo sabía… Sabía que mi cama había sido el lugar de los hechos…

		—No vas a conseguir que te diga nada de este asunto, Jacob Bennett —dijo ella. Vació el vaso y lo dejó sobre la encimera—. Nunca.

		—¿Más whisky? —murmuró Jacob.

		—Ni siquiera así.

		Jacob la miró y sonrió. Jianne se agarró con fuerza a la encimera y contuvo el aliento.

		—¿Pensaste en mí? —susurró—. ¿Pensaste en las cosas que solíamos hacernos el uno al otro mientras te dabas placer sobre mi cama?

		Jianne negó enfáticamente con la cabeza.

		Jacob sonrió mientras se acercaba un poco más a ella, hasta que comenzó a rozar el cuerpo de Jianne con el suyo.

		—Yo creo que sí…

		Ella cerró los ojos.

		—Demuéstralo —susurró.

		—No puedo —musitó él.

		Sus labios rozaron la curva de la mejilla de Jianne antes de deslizársele sobre la piel hasta alcanzar la curva de la boca. Allí, le tomó el labio inferior entre los suyos y se lo mordió no demasiado suavemente.

		—¿Pensaste en mí? ¿En las cosas que hicimos cuando estábamos juntos?

		—¿Piensas tú?

		—Sí —murmuró él acariciando con la lengua el lugar que había marcado con los dientes.

		Jianne le colocó la palma de la mano sobre la mejilla para que no se moviera e inclinó los labios contra los de él para poder rendir mejor su boca a la posesión de la de él.

		Jacob la besó como un hombre que había conocido el hambre, la falta de un hogar, el dolor y la pérdida. La besó como un hombre que no se hubiera alimentado desde hacía años y que estuviera tratando de tomarse su tiempo sin conseguirlo.

		Jianne no quería que lo hiciera.

		Le colocó ambas manos sobre el rostro y se dio un festín con los labios de él, saboreándolos con dulzura y desenfreno. Le dio permiso para que hiciera todo lo que quería, para que tomara todo lo que deseara sin pensar en el día siguiente. Le colocó las manos en las caderas y la acercó así hasta él. Jianne le hundió las manos en el cabello, le agarró el cuello para inmovilizarlo e impedir que él apartara la boca.

		Contuvo el aliento cuando él le acarició el trasero con una sensualidad muy propia de él. Repitió el gesto una y otra vez para terminar levantándola hacia él y conseguir que se sentara en la encimera. Entonces, le colocó las manos sobre los muslos, le levantó la falda y le separó las piernas para poder colocarse entre ellas. Todo esto lo realizó sin abandonar ni un solo instante los labios de ella.

		—Pensé en ti —confesó ella—, pensé en ti… y lo hice —susurró mientras le deslizaba la mano sobre la muñeca para obligarlo a colocarla entre los cuerpos de ambos—. Así —gimió apretando la mano cuando él comprendió lo que quería y comenzó a acariciarla de un modo más explícito y descarado que como ella lo había hecho y mucho más eficaz—. Jacob…

		—¿Qué? —preguntó él con voz ronca.

		—Estoy cansada de esperar.

		Jacob se movía con mucha rapidez cuando quería hacerlo, pero Jianne también. Primero el cinturón, luego la cremallera. Casi no había conseguido bajarse los pantalones lo suficiente cuando Jianne se agarró al cuello con los brazos y lo rodeó con las piernas e hizo que él se hundiera en ella.

		Jacob rompió el beso con un gemido de placer y se quedó quieto como si no pudiera creer que estuvieran haciendo aquello, pero así era. Se miraron el uno al otro durante un largo instante antes de que ella se enganchara los tobillos y le agarrara con fuerza los hombros para empezar a moverse contra él.

		Jacob cerró los ojos y siguió el ritmo que ella marcaba con facilidad. Separó los labios y volvió a buscar la boca de Jianne. Los gemidos de ella contra los de él. Sonidos sin palabras ahogados en deseo.

		Jianne no supo cómo terminaron contra el marco de la puerta. Ni en la escalera, con Jacob debajo de ella, la camisa quitada y las manos enredadas en el cabello mientras Jianne se movía sobre él. Cada caricia era una lánguida promesa, cada promesa los empujaba un poco más alto.

		—Todavía no —susurró él mientras ella le daba un beso lleno de una necesidad tan pura y perfecta.

		—Demasiado tarde…

		Demasiado tarde para ella. La ondulante danza y la plenitud de la posesión de Jacob la empujaron sin esfuerzo al éxtasis.

		Jake devoró sus gritos de placer directamente de su boca y éstos lo alimentaron como ninguna otra cosa lo había hecho nunca, al menos durante los últimos doce años. Consiguió ponerse de rodillas, de pie, con Jianne en brazos, aún unida a él profundamente. Llegó a lo alto de las escaleras antes de caer al suelo, teniendo cuidado de volver a colocarla encima para evitarle magulladuras.

		Quería que Jianne le colocara las manos sobre el torso y ella lo hizo con gusto. Le arañó con las largas uñas mientras él contenía el aliento al sentir que el placer era casi idéntico al dolor. La boca no tardó en bajar y seguir el mismo camino. La lengua acarició el pezón antes de que Jianne lo mordiera con urgencia. Era imposible no hundirle las manos en el cabello y obligarla a levantar la cabeza para besarla con una ferocidad que ella conocía muy bien.

		Efectivamente, Jacob sabía que no podía esconderse de ella. Jamás había podido ocultar su ferocidad de ella tal y como lo había conseguido con las otras mujeres. Ella la desvelaba sin esfuerzo y la alimentaba con cada movimiento que hacía.

		Jianne le clavó las uñas en los brazos mientras tomaba más de él y gemía de placer. Levantó las rodillas mientras los talones se hundían en el suelo. Así podía facilitar la penetración y se frotaba contra él a cada movimiento, lo que acrecentaba el deseo que sentían. Jianne se mostraba tan ardiente como él.

		—Llega conmigo —le ordenó él con voz ronca.

		—Ayúdame a conseguirlo.

		Jacob jamás había podido ignorar un desafío.

		Antes de terminar con ella, la hizo gritar. La colocó de espaldas y la hizo retorcerse, morder y suplicar. La hizo alcanzar el orgasmo y, en aquella ocasión, no lo hizo sola.

		Jianne no recordaba cómo habían llegado a la cama. Recordaba la parte superior de las escaleras, la locura de la pura pasión y el éxtasis de la rendición. Recordaba haberse sentido como si no tuviera huesos después del orgasmo y de cómo unos fuertes brazos la levantaban. Recordaba un beso tan apasionado que los ojos se le llenaron de lágrimas. Los cerró para que Jacob no lo viera.

		No habló por miedo a romper el hechizo que les había llevado a aquel momento. No dijo una palabra cuando él la tomó entre sus brazos. Se limitó a depositar un beso en la marca que le había dejado en el torso y trató de suavizar las que las uñas le habían dejado en los brazos.

		—No… —susurró él. En su voz había una disculpa tan profunda que ella sintió que el corazón le temblaba bajo el peso de él—. Quería que me marcaras. Ya lo sabes…

		—Yo no necesité que me animaras, Jacob. Jamás lo he necesitado…

		Eso no significaba que no pudiera cuidarlo después. Le besó el torso tiernamente y lo abrazó con fuerza cuando él tembló. Jacob también la abrazó. Siempre tan inclinado a mantener el control… Siempre tan frágil en las contadas ocasiones en las que lo perdía.

		—Y te vuelvo a necesitar….

		Aquella vez fue lenta y tierna para contrarrestar la locura que se había adueñado de ellos antes. Susurros sin palabras y dulces caricias. Lánguidos movimientos que les permitían tomarse su tiempo para gozar y domar lo que les había poseído antes.

		No hablaron después del orgasmo. Jacob se limitó a abrazarla, a acariciarle suavemente la piel con las yemas de los dedos hasta que se quedó dormida.
		
	
		Capítulo 6

		CUANDO Jianne se despertó, estaba más oscuro que nunca en aquella habitación, pero vio que Jacob se había marchado. No estaba en la ducha ni vistiéndose. Se había ido.

		El reloj que había sobre la estantería le reveló que eran las tres y diez, lo que podía explicar la ausencia. Las noches de insomnio por fin le habían pasado factura y, cuando por fin consiguió dormir, lo hizo profundamente. Po habría llegado a casa en algún momento de la noche y Jacob habría bajado para asegurarse. Él era así.

		Sin embargo, no había regresado.

		Sólo su aroma permanecía en la piel de Jianne y en su cama. No había pronunciado palabras de amor. Ni siquiera palabras que pudieran haber hecho que ella se sintiera más tranquila. Tal vez había estado esperando que fuera ella quien las dijera. Tal vez había regresado antes del alba y la había abrazado antes de empezar su día. Era una débil esperanza, pero Jianne se aferró a ella. A las cinco y media, con los primeros sonidos abajo, Jianne rindió su optimismo y se dirigió a la ducha.

		Poco después de las seis, con una clase de kárate en pleno apogeo, bajó las escaleras y llegó al gimnasio. Su aparición no pasó desapercibida mientras se dirigía a la cocina. Los alumnos la miraron de reojo. Algunos de ellos interrumpieron sus ejercicios para observarla. Tal vez porque se había lavado el cabello y, como no se lo había secado, se lo había recogido en lo alto de la cabeza. Esperaba que no fuera lo que llevaba puesto porque le parecía lo suficientemente recatado: una falta larga, botas y una sencilla camisola. Fuera cual fuera la razón de aquellas miradas, ella se las devolvió con fría compostura.

		Uno de los alumnos más jóvenes de Jake sonrió y se golpeó el pecho con el puño. Un instante después, el sensei lo puso a hacer abdominales. Los hombres disimular las sonrisas, pero Jianne no se molestó en ocultar la suya. Jacob la miró fijamente y ella levantó la barbilla y una ceja, como si estuviera interrogándolo en silencio, antes de desaparecer en la cocina. Jacob había sido el que había insistido tanto en que ella durmiera arriba y las escaleras eran el único modo de bajar. Además, aquella mañana no sentía demasiada inclinación a hacer que la vida de Jacob le resultara fácil.

		Extraño.

		Po estaba sentado a la mesa de la cocina cuando ella entró. Tenía un plato con comida a medio comer a su lado y una especie de cuaderno de ejercicios delante de él. Deberes. Tenía que realizar los trazos de los caracteres chinos y luego reproducirlos. Ella lo vio cuando se inclinó sobre el muchacho y le dio un beso en la cabeza.

		No supo qué fue lo que avergonzó más a Po, si el beso o el hecho de que lo hubiera sorprendido estudiando. El muchacho cerró el libro y se sonrojó vivamente. Jianne ignoró su reacción y abrió la puerta del frigorífico.

		Sólo había contenedores de comida preparada, leche condensada para el café, agua, cerveza, copas de cerveza, mantequilla de cacahuete y huevos. El pollo en mantequilla que había sobrado la noche anterior resultaba muy tentador, pero, al contrario de Po y Jacob, ella no hacía cinco o seis horas de ejercicio físico al día.

		Sin contar las actividades nocturnas.

		Una naranja y una taza de té. Preparó otra para Po. Decidió que tal vez debería ir al supermercado porque, a pesar de su vida llena de privilegios, Jianne sabía cocinar. No lo había hecho siempre. Cuando se casó con Jacob casi no podía ni untar una tostada con mantequilla ni había visto razón alguna para hacerlo. En la actualidad, la situación había cambiado. La cocina china, japonesa, tailandesa y francesa contenían algunas de sus especialidades.

		—¿A qué hora llegaste anoche? —le preguntó al muchacho.

		—Antes de la una —respondió él—. No vi a nadie vigilando el dojo.

		Jianne no quería ni imaginarse la clase de vida que Po habría llevado para hablar tan normalmente de trabajar hasta la una y estar atento para ver si alguien estaba vigilando el dojo de camino a casa.

		—Gracias por mirar.

		—¿Quién va detrás de ti? —preguntó el niño con curiosidad.

		—Un hombre. Un hombre muy poderoso y persistente.

		—¿Le robaste algo?

		—No. No es nada tan sencillo. Me quiere como consorte.

		—¿Me lo podrías explicar en chino?

		—Quiere que sea su compañera, preferiblemente su esposa. Nuestras dos familias son muy poderosas. Una unión sería muy ventajosa.

		—¿Ventajosa?

		—Sería buena para los negocios —dijo ella cambiando una vez más al inglés.

		—Pero no para ti.

		—No lo amo. Ni siquiera me gusta —afirmó ella mientras sacudía la cabeza—. Una unión entre nosotros no sería en absoluto buena para mí.

		—Y por eso saliste huyendo y terminaste aquí —concluyó Po.

		Jianne asintió.

		—Entonces, ¿de cuántas palabras acabas de aprender el significado?

		—De tres.

		—¿Cuál fue la tercera?

		—Unión.

		—Ah.

		—El sensei dice que tengo buena cabeza —replicó Po. No estaba presumiendo.

		—Creo que tiene razón.

		—¿Sobre qué? —preguntó Jacob desde la puerta.

		—Sobre el cerebro de Po —respondió Jianne mirando hacia la puerta tan tranquilamente como le fue posible—. ¿Ya has terminado la clase?

		—No, pero pensaba que tú te ibas a marchar a trabajar temprano. Po, ¿quieres ir al gimnasio y vigilarme la clase hasta que yo regrese?

		Po asintió y se marchó. La cocina quedó en silencio.

		Jianne se arriesgó a observar más detenidamente al hombre al que se había entregado la noche anterior. Aún tenía unas ligeras marcas de uñas en los brazos. Su camiseta y pantalones cubrían las otras marcas que ella le había hecho.

		—No lo siento —dijo ella.

		La más ligera de las sonrisas cruzó los labios de él.

		—Me prometí que no me aprovecharía de ti mientras estuvieras bajo mi protección —replicó él con voz ronca.

		—Muy noble por tu parte —comentó ella mientras tomaba un sorbo de su té—. ¿Cómo te planteaste lo de que yo pudiera aprovecharme de ti?

		—Me pareció improbable.

		—Ah. En ese caso no habías decidido nada sobre esa eventualidad. Tal vez deberías pensar en algo y dejar a un lado la culpabilidad.

		—Tal vez lo haga —replicó él. Estudió lo que veía de Jianne, lo que no estaba oculto por la mesa—. ¿Te hice daño?

		Tenía un hematoma o dos. Estaba algo dolorida, pero la pasión de su encuentro había sido tan buscada por ella como por él.

		—Creo que me rompí una uña.

		Jacob sonrió abiertamente.

		—¿Me recogerás del trabajo esta tarde? —le preguntó.

		—¿Podrías estar lista para salir a las cinco? Tengo que estar de vuelta aquí para una clase a las seis menos cuarto.

		—Claro que puedo estar lista a las cinco.

		Jacob asintió.

		—Deberíamos salir más tarde esta noche. A cenar o a algún espectáculo. A algún lugar en el que nos viera la gente.

		—Mi tío tiene una mesa reservada para una función benéfica esta noche. Eso podría venirnos bien. De hecho, puede que Zhi Fu se encuentre allí. ¿Quieres que me asegure que tenemos asientos?

		—De acuerdo.

		—De acuerdo —repitió ella. Parecían haberse quedado sin conversación—. Entonces, ¿nos vemos a las cinco?

		Jacob asintió.

		—Y no te daré un beso de buenas noches.

		—Bien hecho —murmuró él.

		—¿Puedo darte un beso de buenas noches?

		—Depende —replicó él mientras se dirigía hacia la puerta.

		—¿De qué?

		—De si quieres dormir.

		Mientras se preparaba para la velada, Jianne decidió que el sueño estaba demasiado valorado. La gente podía sobrevivir con mucho menos de siete u ocho horas de sueño cada noche. Ciertamente, se podía sobrevivir con tres.

		Durante un tiempo.

		Después de ese tiempo, la mente de una persona se hacía algo frágil y la comprensión de los acontecimientos algo vaga. Como por ejemplo, el baile benéfico de aquella noche. No debería haberle llevado tanto tiempo arreglarse.

		Su vestido, de color rojo sangre, era uno de sus favoritos y no hacía falta plancharlo. Había tardado cinco minutos en arreglarse el cabello y sólo requería un tocado de perlas para completar el peinado. El maquillaje resultó más problemático teniendo en cuenta de que Jacob tenía un espejo de afeitar del tamaño de una naranja y que no había ninguno más en todo el gimnasio. Una llamada a Madeline sirvió para que, diez minutos más tarde, Luke llegara con un espejo de pared debajo del brazo y lo que era prácticamente un foco debajo del otro.

		—Eres muy amable —le dijo a modo de agradecimiento—. Ojalá tengas cinco hijas…

		—No me asustes —respondió Luke con una sonrisa—. Maddy se ha imaginado que también necesitarías un coche para esta noche. Es negro, ronronea y está aparcado en la zona de carga y descarga del viejo Chin. Estoy deseando ver cuál de los dos, entre Jake y tú, lo conduce.

		—Aún no me han convalidado el permiso de conducir con el de Singapur.

		—No hay justicia en el mundo —musitó Luke—. Ninguna.

		—Bueno, no lo sé —replicó Jianne—. Tal vez tu sexto hijo será un varón.

		Luke se marchó de la habitación para buscar a su hermano y Jianne se dispuso a maquillarse. Quince minutos más tarde lo único que le quedaba para estar lista era elegir las joyas que luciría esa noche. Llevaría el collar de rubíes y diamantes de su abuela y los pendientes a juego, pero, ¿qué anillo se pondría? Más específicamente, ¿debía ponerse su anillo de compromiso y de boda? No eran joyas llamativas. Se trataba de un pequeño solitario de diamantes y platino y un anillo de boda que se entrelazaba con el primero.

		La alianza de Jacob había sido del mismo estilo, aunque dos veces más ancha. Ciertamente, ya no la llevaba puesta. De hecho, no llevaba puesta joya alguna, ni siquiera un reloj.

		Ella cerró los ojos, abrió la puerta y llamó a Po. A los pocos instantes, el muchacho estaba frente al umbral.

		—Necesito tu ayuda —le dijo. A continuación, le explicó lo que necesitaba saber.

		Vestirse elegantemente para asistir a una cena benéfica con acaudalados desconocidos no era la idea que Jacob tenía de una velada agradable. Sólo el hecho de pensar que podría encontrarse por fin cara a cara con el agresivo pretendiente de Jianne lo ayudó a endulzar un poco el mal trago, pero, en general, su actitud no era de entusiasmo. Su hermano mediano, el eterno optimista, tampoco estaba colaborando demasiado. Le contó que los tíos de Jianne eran personas de mucho prestigio en Shangai. Aparentemente, la tía era prácticamente como si fuera miembro de la realeza local y su tío tenía un estatus muy similar en Singapur. Su matrimonio había sido concertado, pero, poco a poco, el amor había ido surgiendo.

		Según Madeline, en lo que se refería a los más influyentes dentro de la sociedad de Singapur, Bruce y Elena Yi eran tan sólo algo menos poderosos que Dios.

		Aquella noche, nada de cenas con los mortales.

		—¿Crees que quiero saber lo que se paga por un cubierto esta noche? —le preguntó a Luke.

		—Realmente no lo creo —replicó él—. Considéralo como parte de la contribución de la familia Yi para conseguir quitarle a Ji de encima a ese Zhi Fu y disfruta de un filete de diez mil dólares.

		—No hablas en serio.

		—¿No?

		Jake lanzó una maldición y comenzó a desabrocharse la camisa blanca, que tenía puños de botón. Para una cena con filetes de diez mil dólares, iba a tener que esforzarse un poco más.

		—¿Dónde está Po?

		—Aquí —dijo el muchacho desde la puerta.

		—¿Puedes subir y traerme la camisa blanca que tengo al final de la barra de mi armario de la ropa? — le pidió—. Sobre la estantería que hay encima de la barra, encontrarás una caja de zapatos llena de viejos relojes y de otras cosas. Busca un par de gemelos de jade engastados en platino —añadió. Habían sido el regalo que le hizo Jianne el día que se casaron. El «Algo nuevo». Ella había estado tratando de abrazar las costumbres occidentales en aquellos momentos. Sólo Dios sabía lo mucho que le habían costado.

		—¿Algo más? —dijo Po—. ¿De la caja?

		—¿A qué te refieres?

		—¿Un reloj o algo así?

		—Nada de reloj —replicó. No tenía uno lo suficientemente bueno.

		—Toma, llévate el mío —le dijo Luke—. El mejor Cartier falso que haya disponible, según Jimmy el rata, el mejor amigo de mi buen amigo Po. Los diamantes son auténticas circonitas.

		Jake tomó el reloj y lo estudió durante unos instantes.

		—Muy bonito —dijo —. ¿Cuánto te costó?

		—Cincuenta dólares de Singapur.

		—¿Y Po fue tu intermediario?

		Luke asintió.

		—Y el trato se realizó en chino, ¿verdad?

		—En su mayor parte —admitió Luke mirando a Po—. ¿Hay algo que yo debería saber?

		Po negó con la cabeza.

		Jake hizo lo mismo. Ya se ocuparía de aquel asunto más tarde. Por el momento, le daría a Po el beneficio de la duda. Tal vez el muchacho pudiera darle una explicación razonable.

		—Te hicieron un buen precio —dijo Jake, sobre todo considerando la posibilidad muy real de que el reloj fuera auténtico. Teniendo en cuenta el modo en el que la tarde se estaba desarrollando, Jake probablemente se encontraría con el dueño verdadero del reloj aquella noche. Menuda situación.

		—¿Algo más? —le preguntó Po, que era la viva imagen de la inocencia—. ¿De la caja?

		—Sólo los gemelos.

		—Te podría traer la caja entera —reiteró el muchacho—, por si vieras algo más que quisieras ponerte.

		—Sólo los gemelos. Y la camisa.

		Po se marchó tan rápidamente como siempre. El muchacho tenía velocidad y agilidad para convertirse en un excelente karateca. Cuando se hiciera más fuerte, lo que no tardaría en ocurrir, el muchacho sería un oponente verdaderamente formidable.

		—¿A qué ha venido todo eso? —le preguntó Luke.

		—¿Lo del reloj o lo de la caja?

		—El reloj no. No estoy seguro de querer saber qué es lo que le pasa al reloj.

		—Haces bien, Luke.

		—¿Y lo de la caja?

		—Te aseguro que no lo sé.

		—Jake necesita una camisa diferente y unos gemelos —dijo Po cuando Jianne le abrió la puerta y lo hizo entrar a la sala—. No lleva anillo.

		—Gracias, Po —respondió Jianne dispuesta a no permitir que una extraña pesadez se le adueñara del corazón—. Es lo único que necesitaba saber.

		Luke y Po habían decidido que ellos serían los chóferes de Jake aquella noche. Junto a éste, estaban esperando en el recibidor a que Jianne se dignara a bajar las escaleras.

		—Madre mía —musitó Luke con reverencia—. Estás perdido…

		Jake miró a su esposa y sintió que cada gota de su sangre abandonaba su cerebro y bajaba a un órgano mucho más abajo.

		—Ve a por el coche —dijo.

		—Po, ¿te vienes? —le preguntó Luke al muchacho, pero Po estaba como traspuesto—. Otro corazón muerde el polvo —musitó Luke—. Jianne, estás guapísima. Po y yo vamos a por el coche.

		—Gracias —respondió ella con una sonrisa.

		Po sonrió también. Jake cerró los ojos y susurró una oración.

		—Efectivamente —murmuró—. Total y completamente…

		—Vete a por el coche —le ordenó Jake. Estaba sorprendido de que aún tuviera el poder de hablar—. Ahora mismo.

		Jianne aceptó el coche de Madeline y los chóferes que incluía con increíble placer. Las motos estaban bien como modo de transporte para ciertas ocasiones, pero aquélla no era una de ésas. Los vestidos largos preferían viajar en coche. Punto.

		Jacob iba sentado a su lado en el asiento trasero y constituía un ejemplo claro de perfección masculina. No resultaba un compañero de viaje cómodo por la tensión que emanaba de él, pero, cómodo o no, era el único hombre que Jianne siempre había deseado a su lado. De eso estaba completamente segura.

		El portero del hotel los saludó cuando salieron del coche. Un fotógrafo de prensa que acechaba junto a la puerta tomó una fotografía de ellos cuando atravesaban el vestíbulo. Entonces, les preguntó sus nombres. Evidentemente, Jianne Xang-Bennett y Jacob Bennett no resultaban nombres conocidos para él, pero seguramente pensó que algo podría sacar de ellos. A Jianne no le importaba la razón, excepto el hecho de que el fotógrafo los definió como pareja y eso podría ayudarlos a conseguir que Zhi Fu le dejara en paz. Jianne jamás había gozado con las atenciones de la prensa.

		—¿Cuántas personas crees que conocerás aquí esta noche? —murmuró Jacob cuando el portero tomó sus entradas y entraron en la reluciente sala de baile.

		—¿Incluyéndote a ti, mis tíos y mis primos? —replicó ella—. Cinco. El cinco es un número de buenos augurios. Me siento muy esperanzada.

		—Seis, si ha venido Zhi Fu —dijo Jacob.

		La preocupación se adueñó de Jianne. No parecía que Jacob tuviera la intención de trabar amistad con nadie aquella noche. Prefería la confrontación tácita, letal.

		—Tendrás cuidado cuando nos encontremos con Zhi Fu, ¿verdad? No es un hombre al que quieras tener como enemigo.

		—Es demasiado tarde para eso, Jianne. Te desea. Yo te tengo. Realmente no creo que podamos ser amigos.

		—Lo sé, pero no hagas nada que…

		—¿Matarlo, por ejemplo? —sugirió Jacob—. No es problema. Estamos en una fiesta benéfica destinada a conseguir fondos para un hospital. No sería apropiado. Además, a mí me va más bien la contención.

		—Anoche no lo demostraste —murmuró ella. Jacob respondió con una mirada.

		—¿Sería posible no hablar sobre la contención de anoche? —musitó él—. ¿O, más bien, de su carencia?

		Jianne le dedicó una pícara sonrisa.

		—Por supuesto, si ves que vas perdiendo la contención a lo largo de la velada, te ruego que me lo hagas saber, ¿de acuerdo?

		—¿De verdad crees que podrías contenerme?

		—Estoy segura de que unas esposas ayudarían.

		—Tendrías que ponérmelas primero.

		—¿No crees que sería capaz?

		Jacob la miró con unos ojos centelleantes, llenos de oscuras promesas.

		—Bueno, podrías intentarlo.

		—Tal vez no tendría que utilizar la fuerza —dijo ella—. Tal vez utilizaría la sagacidad. Podría distraerte.

		—Ya lo estás haciendo —comentó Jake mientras miraba a su alrededor—. ¿Está aquí Zhi Fu?

		—No lo veo —replicó ella, aunque tenía que admitir que no se había esforzado mucho en mirar—. Sin embargo, sí que veo a mi tía y a una de mis primas en la parte delantera. Ésa debe de ser nuestra mesa.

		Jacob suspiró. Esperaba que la comida fuera abundante porque lo más seguro era que la conversación fuera a ser incómoda.

		No fue así.

		Elena Yi era una dotada anfitriona, sus hijos eran muy agradables y Bruce Yi era un hombre al que Jacob podría llegar a apreciar y a respetar. Inteligente, imponente y pieza clave de un conglomerado de empresas multimillonarias, parecía no tener reparo alguno en ligar el nombre de la familia Yi al de Jacob. Aquel apoyo proporcionaba un gran poder, pero demandaba también una gran responsabilidad a la hora de cumplir las expectativas del tío de su esposa.

		Riqueza e influencia. Jake jamás había cortejado a la primera y utilizaba la segunda en escasas ocasiones. Aquél no era su mundo, sino el de Jianne.

		Ella se acercó a él y le colocó la mano sobre la manga. Sólo durante un instante, Jake comprobó cómo un hombre podía tolerar en ocasiones aquella sociedad si significaba que podía mantener a su lado a la mujer que amaba.

		—Jianne está radiante esta noche, ¿no te parece? —dijo Bruce mientras miraba a su sobrina con afecto—. Evidentemente, tu casa le resulta un lugar agradable en el que vivir.

		Jianne sonrió.

		—A Jacob le preocupa que no esté a gusto. Tal vez tenga razón en lo de que no es la clase de casa a la que estoy acostumbrada, pero, a pesar de todo, me gusta.

		Efectivamente, su vida en el dojo le había reportado momentos de inesperado gozo y tranquilo placer. Jianne conocía muy bien el valor de esas cosas. Sabía lo difícil que podría resultar encontrarlas.

		—Mentirosa —murmuró Jacob.

		—No estoy mintiendo —replicó ella.

		Bruce Yi parecía distraído y no por algo que fuera agradable. Dio un paso atrás para ampliar el círculo, creando un espacio entre Jacob y él y, al mismo tiempo, no dejando nada en absoluto al lado de Jianne. Instantes más tarde, un hombre impecablemente vestido y ojos tan duros como el acero se acercó a ellos.

		Jianne mantuvo la sonrisa en los labios y la mano sobre el brazo de Jake. Ni por un instante dejó que se le notara el miedo.

		—Zhi Fu —dijo—. ¡Qué pequeño es el mundo!

		—Así es —replicó el hombre, que tenía el aspecto de una serpiente con una sonrisa en los labios—. Me gusta mucho vivir en Singapur. ¿Y a ti?

		—También.

		—Jacob, te presento a Sun Zhi Fu, industrial de Shangai, conocido de la familia y nuevo vecino — dijo Bruce. No había dicho amigo. Sólo conocido. Bruce Yi sabía muy bien cómo lanzar una indirecta con impecable cortesía—. Sun Zhi Fu, te presento a Jacob Bennett, campeón del mundo de kárate. Ahora da clases. Tiene un dojo aquí en Singapur. Por supuesto, es también el esposo de mi sobrina, como estoy seguro de que ya sabes.

		Ni Jacob ni Zhi Fu extendieron la mano.

		—Siento curiosidad —dijo Zhi Fu con voz suave—. ¿Qué clase de marido deja a su esposa sola durante doce años y, sin embargo, se niega a dejarla marchar? Estoy seguro de que no se trata de uno muy cariñoso.

		—Los matrimonios son relaciones muy curiosas —replicó Jake, con la sonrisa de un tigre en los labios—. Justo cuando empiezas a creer que todo ha terminado, surge algo para romper el equilibrio y, de repente, todo vuelve a empezar. Dígame, señor Sun, ¿piensa quedarse en Singapur mucho tiempo?

		—Mis planes son… flexibles en estos momentos. Es cuestión de responder a las situaciones según se presentan. Estoy seguro de que eso es lo que usted les enseña a sus alumnos, señor Bennett —comentó Zhi Fu mientras miraba a Jianne—. No has respondido a la invitación que te envié para la fiesta de inauguración de mi casa.

		—Me temo que tengo otros planes —contestó ella.

		—Otra vez será —afirmó Zhi Fu—. Por los viejos tiempos.

		—No —respondió Jianne mientras agarraba con fuerza el brazo de Jacob—. No lo creo.

		Jake oyó que Jianne decía que no y decidió que había llegado el momento de añadir peso a esa negativa. Miró a Jianne y suavemente le soltó la mano de la manga para colocar la suya propia sobre el hombro desnudo de Jianne. Ella lo miró, sorprendida. Jake le sonrió y le colocó la mano sobre la nuca en un gesto de posesión en estado puro. Jianne separó los labios y la mirada se le oscureció. Conocía bien el juego. Lo conocía muy bien. Tensión y pasión. Desafío sexual. Lo habían jugado la noche anterior para la pasión. Lo estaban volviendo a jugar para la afirmación.

		Cuando Jacob consideró que había llegado el momento de volver a mirar a Zhi Fu, vio que los ojos de este último reflejaban una peligrosa ira. Si Zhi Fu hubiera sido un oponente en las artes marciales, habría sido capaz de intranquilizar a los más experimentados luchadores. No habría errores. Ni reglas. Sólo quedaría un hombre de pie.

		—Adiós, señor Sun —dijo Jake.

		Zhi Fu sonrió fríamente.

		—No seamos tan definitivos, señor Bennett. No me gusta utilizar la palabra adiós a menos que esté hablando con alguien que pronto va a estar muerto.

		—Lo tendré en cuenta —replicó Jake.

		La mirada de Zhi Fu descansó brevemente sobre Jianne. Fuera lo que fuera lo que vio en los ojos de Jianne hizo que sus labios se volvieran finos y crueles. Le dijo algo en un dialecto que Jake no comprendió y, con una cortés inclinación de cabeza a Bruce, Sun Zhi Fu se marchó.

		Jianne estuvo observando cómo Zhi Fu se marchaba hasta que dejó de verlo. Sus últimas palabras no habían sido de aquiescencia.

		Jacob le acarició la sensible piel de detrás de la oreja, un gesto tranquilizador y erótico a la vez.

		—¿Qué te ha dicho? —le preguntó mientras alternaba la mirada entre ella y Bruce como si cualquiera de los dos pudiera responder.

		—Me ha preguntado si te quería muerto —respondió ella. La mano que le dibujaba círculos en el cuello se detuvo—. Jacob, siento mucho haberte metido en esto. Sé cómo es Zhi Fu. Sé lo obsesionado que está por conseguir las cosas que quiere y yo sé muy bien lo empeñado que está en conseguirme a mí. Sabía que te estaba poniendo en una situación delicada. Sabía que era peligroso e imprevisible, pero jamás me imaginé que sería capaz de amenazar tu vida. Por favor. Tienes que creerme.

		—Calla… No pasa nada —dijo él. Volvió a trazar los círculos con el dedo—. Tranquila. Está tratando de alejarte de mí. Cree que lo harás sólo por protegerme. Y tú no vas a hacerle caso.

		—Pero…

		—Calla —le susurró, con los labios muy cerca de la sien—. Yo sabía que podría elegir este camino, aunque tú no te lo imaginaras. Y no me estoy quejando.

		Jianne gimoteó. No solía desmoronarse en público, pero había empezado a asimilar lo que Zhi Fu le había dicho y tenía las piernas como si fueran de gelatina.

		—Tengo que sentarme.

		—Vamos.

		Instantes más tarde, estaban en la mesa. Bruce les estaba sirviendo agua y vino en sus respectivas copas, que les entregó a ella y a Jacob. Éste sonrió.

		—Si quieres saber mi opinión, creo que nuestro encontronazo con tu admirador fue bastante bien. No lo maté, lo que siempre es bueno. Además, tienes que mirar el lado positivo. Ahora que ya se han trazado las líneas de batalla, ya no tenemos que asistir a la fiesta de inauguración. ¿Quieres que le enviemos un regalo para su nueva casa?

		—¿Estás completamente loco? —le preguntó Jianne.

		—Yo creo que eso estaría bien —comentó Bruce. Los dos hombres asintieron.

		—¿Y la amenaza de muerte? —musitó Jianne—. ¿Hay alguien aparte de mí a quien le preocupe eso, aunque sólo sea un poco?

		—Te preguntó si me querías muerto, ¿verdad?

		Jianne asintió enfáticamente.

		—¿Y tú le dijiste que sí?

		Jianne no creía que la pregunta de Jake requiriera una respuesta. Le bastó con una mirada de incredulidad.

		—¿Ves? —comentó él con una ligera sonrisa—. Nada de lo que preocuparse.

		—Estás loco —dijo ella—. ¿Por qué siempre atraigo a los locos?

		Aquella vez, la sonrisa de Jacob estalló en toda su plenitud.

		—¿De verdad quieres que te responda a eso?

		Jake cenó y charló animadamente. Llamó a Luke hacia el final de la velada y le dijo que no fuera a buscarlos, aunque aceptó que su hermano alojara a Po en su casa aquella noche. Declinó también el ofrecimiento de Elena y Bruce para llevarlos a casa, sabiendo muy bien que la minúscula cocina de su dojo no era el lugar apropiado para que unas personas tan distinguidas se tomaran un café o la última copa de la noche. Sería mejor regresar en taxi.

		Jianne no se quejó. Después de mostrar su preocupación por la amenaza de Zhi Fu, había permanecido muy callada.

		Regresar al dojo fue como volver a otro mundo, un mundo menos magnífico, pero sí más real, al menos para Jacob. Aquella noche, observó su antigua y algo desaliñada cocina con ojos nuevos y luego se fijó en Jianne, que seguía apoyada contra el umbral. El contraste no le gustó.

		Lo que habían hecho la noche anterior… Lo que él había puesto en movimiento al permitir que ella se alojara allí… No podía salir nada bueno. Nada más que recuerdos nuevos que reemplazaran los antiguos y un deseo que jamás se había apagado.

		Se dirigió al fregadero y sacó un vaso de la estantería. Agua o whisky. Santo o demonio. ¿Qué tocaría aquella noche?

		El agua estaba más cerca.

		—Deberías subir —dijo con voz ronca.

		—Ven conmigo.

		Jacob apoyó las manos sobre la encimera y respiró profundamente antes de darse de nuevo la vuelta.

		—¿Y entonces qué? ¿Volvemos a lo de estar casados de verdad? Los problemas a los que nos enfrentamos entonces siguen presentes, Jianne. Mira a tu alrededor. Mira bien lo que yo te puedo ofrecer.

		—Ya lo hago —replicó ella, aunque la mirada no se desvió del rostro de Jake—. Y no me siento privada de nada.

		Jianne se dirigió hacia él y lo acorraló contra la encimera. Observó cómo sus ojos se oscurecían antes de que unas largas pestañas ocultaran la expresión que había en ellos.

		—¿Sabes lo que veo? A un hombre que esta noche ha puesto su vida en peligro por mí. A un hombre que anoche me transportó a la perfección. A un hombre con el que estaría encantada de compartir su cama esta noche si él así lo deseara…

		Levantó un dedo y le trazó la forma de los labios hasta que él cerró los ojos, separó los labios y cubrió la mano de Jianne con la suya. Ella contuvo el aliento cuando él inclinó la cabeza y trazó con la lengua un delicado sendero por la suave palma hasta llegar a la muñeca. Allí, se detuvo, incendiando las terminaciones nerviosas y provocando que ella cerrara los ojos.

		Jianne le deslizó la mano por el cabello, animándolo a acercarse. Quería que él le besara en la boca, pero él se limitó a pegar su mejilla contra la de ella.

		—Dime que me deseas —susurró.

		—Te deseo —respondió ella. Frotó la mejilla contra la de él e inclinó la cabeza para capturarle los labios, pero él se negó a dárselos.

		—Dime que te gusta lo que te hago.

		—Ya sabes que es así.

		Aquella vez, la boca de Jake se encontró con la de ella. Los labios separados, la delicada lengua. No se trataba de la incontrolable pasión que los había empujado la noche anterior. Aquella pasión era más profunda, más significativa. No se trataba de luchar para demostrar lo que sentían el uno por el otro, sino de rendirse.

		Sin dejar de besarla, Jake le levantó la falda del vestido. Entonces, se sentó en una silla y la colocó encima de él tras quitarse chaqueta, camisa y haberse desabrochado el cinturón. Los tirantes del vestido de Jianne se deslizaban al paso de los labios de Jake para franquearle el acceso a los senos. Le enredaba las manos en el cabello para ofrecerse a él y entregarle la sensual rendición que él pedía.

		Resultaba tan fácil perderse en él, en los sentimientos que creaba…

		Las delicadas braguitas se desgarraron. Suponían una barrera que él no deseaba. Los delicados pliegues se separaban para permitir una posesión que llenó el alma de Jianne.

		—Suéltate el cabello —le ordenó él—. Suéltatelo. Hazlo por mí.

		Jianne hizo lo que él le pidió. Los pasadores de perla cayeron al suelo mientras él le mordisqueaba los senos. Las caderas de Jake se movían al mismo ritmo que las de ella, lenta y ondulantemente. Jianne se arqueó, confiando en la fuerza de los brazos de Jacob para que él la sujetara cuando por fin el cabello le cayó libre por la espalda.

		Él gruñó y se detuvo dentro de ella. Deseó que la bestia regresara a su jaula, deseó que él pudiera mantener el control, aunque sólo fuera aquella vez. La posesión no siempre tenía que ver con la dominación, aunque era la necesidad lo que le dominaba con más fuerza.

		En ocasiones, podía tener que ver con la rendición.

		Jianne se levantó de encima de él y le tomó la mano para conducirlo a la escalera y a su cama. Se quitaron la ropa hasta que los dos estuvieron medio desnudos bajo la media luz. Entonces, ella volvió a abrazarlo.

		—¿Lo harías? —susurró ella mientras se tumbaban en la cama besándose—. ¿Dejarías que una mujer te esposara? ¿Te inmovilizara?

		Sólo Jianne se habría atrevido a preguntarle algo así. Sólo por Jianne habría él tomado la decisión que tomó. Sin apartar los ojos de ella, se tumbó en la cama, levantó los brazos por encima de la cabeza y enredó las manos en las barras de hierro fundido del cabecero. Allí se quedarían, pasara lo que pasara, hasta que ella se las bajara.

		—Sólo tú.

		Jianne empezó por la garganta. Cuando llegó al vientre de Jake, él parecía estar a punto de doblar las barras, pero no se soltó. Se movía debajo de ella mientras Jianne se iba deslizando cada vez más hacia abajo. Creyó morir mil veces cuando la boca de ella rodeó su sexo y la lengua trazó un delicioso baile a su alrededor. Ella sabía cómo estimularlo, cómo llevar el placer hasta el punto del dolor. Sabía cómo tranquilizarlo y destruirlo una y otra vez.

		Sin embargo, las manos de Jake no abandonaron el cabecero en ningún momento, ni siquiera cuando los labios de Jianne estuvieron a punto de hacerle alcanzar el éxtasis justo antes de que ella volviera a hundirse en él con un gemido de placer.

		Jake echó la cabeza hacia atrás y gritó. Se tensó, pero no se soltó. No lo hizo hasta que ella no le recorrió los brazos con las manos y le agarró los dedos que con tanta fuerza asían las barras. Entonces, sólo entonces, Jake se soltó y le hundió las manos en el cabello al tiempo que el animal salvaje que llevaba dentro se liberaba por fin.
		
	

  Capítulo 7


  JAKE se despertó lentamente a la mañana siguiente. Aún seguía en su cama, con Jianne tumbada a su lado y profundamente dormida. Era una mujer menuda que ocupaba mucho espacio, tanto en su cama como en su pensamiento. En cuanto a su corazón, éste siempre le había pertenecido a ella y siempre le pertenecería.


  Nada de todo esto hacía que las mañanas después fueran más fáciles.


  El aspecto físico del acto sexual era algo con lo que Jake gozaba. El problema era que el total abandono siempre se había visto seguido por un profundo remordimiento que él jamás había tratado de comprender. Tal vez tenía algo que ver con el hecho de que él era muy exigente en lo que se refería al sexo, o con el hecho de perder el control del modo en el que lo hacía, para luego despertarse y saber que tendría que recuperarlo y volver a guardarlo bajo llave. O tal vez estaba relacionado con su miedo de romper algo tan frágil con el peso de su necesidad. Tal vez el porqué de todo aquello no le importaba lo más mínimo.


  Lo único que sabía era que, para sobrevivir a una noche como la anterior, un hombre mantenía la boca cerrada y se guardaba sus miedos sobre la mañana después para sí al tiempo que trataba de ocultar lo extraño de su propio comportamiento.


  Se levantó de la cama y se dirigió al lugar en el que habían estado hasta no hacía mucho sus prendas de vestir. En aquellos momentos era el armario de Jianne, pero había una caja llena de ropa vieja en un rincón, ropa que le valía del mismo modo que la nueva para ponérsela y bajar al dojo para darse una ducha sin despertar a Jianne con el ruido.


  Encontró un par de pantalones de deporte. Se los puso. No se molestó en ponerse una camiseta. Cerró los ojos y respiró profundamente. Trató de encontrar la calma, de librarse de la incertidumbre, y que la fatiga se llevara la necesidad que aún sentía por su sensual y hermosa esposa.


  Se dirigió hacia la puerta. Sus pies no hacían ruido alguno sobre la madera del suelo. Se arriesgó a mirar hacia la cama. Jianne no se había movido, pero tenía los ojos abiertos. La desolación que se adivinaba en ellos resultaba muy dolorosa.


  Jake se detuvo en seco y se mesó el cabello con la mano.


  —Buenos días —murmuró—. Tengo que…


  No sabía qué añadir. ¿Qué era exactamente lo que tenía que hacer? ¿Huir?


  —¿Dar clase? —murmuró ella mientras levantaba la cabeza y la apoyaba sobre una mano.


  —No. Hasta las nueve no. Yo… tengo que darme una ducha. Abajo —añadió.


  —Hay una aquí.


  —No quería despertarte con el ruido.


  —Y no lo harás —dijo ella mirándolo con intensidad—, pero si lo que necesitas es distancia, ve a ducharte abajo. O quédate aquí si quieres. Yo me levantaré e iré a buscar algo para desayunar —añadió. Entonces, bajó la mirada y tiró de las sábanas de la cama con nerviosos dedos—. No importa, Jacob. Vete.


  Fue la fragilidad que emanaba de ella lo que le hizo reaccionar. Lo hizo volver a ella y sentarse en la cama para abrazarla y depositar un delicado beso sobre su cabello, sobre la frente, antes de besarla de nuevo con pasión en los labios. No sabía lo que Jianne quería de él aquella mañana.


  Se suponía que ella estaba bajo su protección. En vez de hacerlo, la devoraba a cada oportunidad que tenía y la transportaba a un mundo que estaba a años luz del de ella.


  —Me gusta lo que hago —murmuró—. Me gusta cómo vivo. Yo soy así —añadió con voz ronca mientras ella levantaba la mano para cubrirle la mejilla y sus labios temblaban bajo los de él—. No puedo ser como esos otros hombres que había en el baile anoche.


  —Nadie te está pidiendo que lo seas.


  —No te puedo dar la clase de vida a la que estás acostumbrada.


  —¿Acaso me estoy quejando? —susurró ella.


  —Jamás te quejas —replicó él. Eso era parte del problema—. Nunca sé lo que quieres hasta que no es demasiado tarde.


  —Quiero algo de tu tiempo por las mañanas. Una mirada. Un beso. Algo que indique que reconoces lo que pasa entre nosotros por las noches, aunque esto sea tan primitivo y apasionado que resulte difícil examinarlo a la luz del día.


  —Y lo tienes —murmuró Jake. Entonces, cerró los ojos.


  —Dime que me deseas —susurró ella.


  —Claro que te deseo.


  —Dime que piensas en mí cuando no estás a mi lado.


  —Siempre pienso en ti.


  —Dime que no lamentas lo que ocurrió anoche.


  No podía hacerlo.


  —Te traeré un té —dijo. La besó una última vez antes de salir huyendo. Un último beso, tórrido y apasionado, que acabó convirtiéndose en una desesperada disculpa.


  El viernes, las persianas ya estaban instaladas y Jacob había regresado a su dormitorio sin que Jianne lo hubiera abandonado. Ella le había sugerido que convirtiera la habitación que había más cerca de la cocina en un pequeño salón. Le había dicho que lo único que necesitaría hacer sería derribar el muro que la separaba de la cocina y que ella se ocuparía del resto.


  Un hombre estaba metido en un buen lío cuando una mujer comenzaba a derribar los muros de su casa.


  —Si le gusta tanto estar aquí, ¿cómo es que no hace más que querer cambiar las cosas? —le preguntó Jake a Luke y a Po mientras miraban fijamente la pared que estaban a punto de tirar.


  —Has quitado la luz, ¿verdad? —preguntó Luke.


  —Sí. De todos modos, según los planos del edificio, en esta pared no hay ningún cable.


  —Hermano, estamos en Asia —musitó Luke con una curiosa falta de fe dado que ya había examinado la pared con detector de metales—. Cuna de la electricidad creativa.


  —No. Estamos en Singapur —replicó Jake—. Cuna de todas las reglas urbanísticas conocidas por los hombres. Por cierto, ¿sabías que Maddy puede conseguir una licencia de obra en un día? Dile que estoy muy impresionado.


  —Ésa es mi chica —dijo Luke mientras levantaba el martillo hidráulico—. Si quieres saber mi opinión, lo que te recuerdo que ya me preguntaste, creo que derribar esta pared para crear un poco más de espacio aquí es una buena idea. Admítelo, hermano. Tu familia se está haciendo más grande. Hoy en día tienes que tener en cuenta las necesidades de Po. El muchacho necesita espacio.


  —No, no —replicó Po rápidamente—. Ni siquiera necesito un dormitorio. Puedo dormir en cualquier parte.


  —Además, tenemos que considerar a la princesa de la dinastía —añadió Luke—. Si quieres que se quede, debes empezar a considerar sus necesidades. Además, no es que ella te esté pidiendo un milagro. Te está pidiendo un sofá.


  —Y se lo estoy dando, ¿verdad? —contestó su hermano.


  Su hermano le dedicó una mirada angelical.


  —Así es.


  —Entonces, van a hacerlo de verdad —dijo Madeline mientras abría la puerta de su apartamento a Jianne y la invitaba a pasar. Las dos se dirigieron a la cocina. Allí, Madeline empezó a atacar el frigorífico buscando cosas para picar—. Tirar una pared, crear un poco más de espacio y posiblemente reformar la cocina. Increíble.


  —No sé qué fue lo que se apoderó de él —comentó Jianne—. Fue sólo una sugerencia.


  —Y muy buena. ¿Hay que ir a comprar muebles? Creo que sí.


  —No puedo. En lo que se refiere a amueblar la casa de Jacob, no sé qué hacer. Quiero salir a comprar. Me encantaría comprar los muebles para ese salón, pero no es mi casa.


  —Aunque seas su esposa. Y aunque estés viviendo con él.


  —Después de estar muchos años separados. Además, se te olvida la razón por la que estoy viviendo con él. El acosador.


  —¿Te estás acostando con él?


  —¿Con el acosador? No lo creo.


  —¡Qué hábil desvío de la conversación! Pero no te va a servir de nada —comentó Madeline—. Lo tomaré como un sí. ¿Ha sido algo ocasional o compartís la cama todas las noches?


  Jianne se sonrojó, pero no confesó nada.


  —Me inclino por todas las noches —dijo Madeline—. Después de todo, estamos hablando de un Bennett. Esto significa que, en estos momentos, vuelves a vivir con tu esposo en vez de seguir separada de él y estar alquilándole simplemente una habitación. Esto significa que, de hecho, tienes algo que decir en lo que se refiere a la decoración de la casa, como se ha demostrado con la disposición de Jacob a tirar esa pared tan sólo porque tú hicieras un comentario.


  —¿Cuál es el objetivo de esta conversación?


  —Bueno, he pensado que si él ha llegado tan lejos, no creo que se oponga a que aparezcan nuevos muebles. Creo que haríamos bien en ponernos a comprar.


  Jianne se mordió el labio inferior. No tenía el optimismo de Madeline.


  —Noto dudas —murmuró Madeline—. ¿Se trata del dinero?


  —Más o menos —admitió Jianne. No estaba acostumbrada a compartir confidencias. En realidad, no sabía cuánto podía revelar—. Tengo dinero. Jacob tiene menos, aunque yo no diría que no tiene nada. Lo que ocurre es que jamás hemos conseguido cómo hacer que mi dinero y su dinero sean nuestro dinero. Él jamás me deja utilizar mi dinero para nada y no lo hace sólo por orgullo.


  —¿No? Pues a mí me parece que sí.


  —No es orgullo. No lo conoces. No viste lo mucho que se esforzó para darles a sus hermanos y a su hermana una casa normal después de que su madre muriera y su padre se… fuera. Jacob trabajaba por el día y estudiaba kárate por las noches, al tiempo que mantenía unida a la familia. Ponía comida sobre la mesa, pagaba las facturas, iba a las tutorías de sus hermanos y se aseguraba de que todos practicaran deportes y fueran niños. Dedicó su tiempo y su corazón, creó las reglas de la casa y se aseguró que se cumplieran. Jacob se ocupa de los demás. Es lo que hace, lo que siempre ha hecho. Así es como se define. La razón por la que tú le enviaste a Po. Si desafías eso, si tratas de ocuparte tú de él… Lo dejas sin nada. No estoy hablando sólo de orgullo, sino también de identidad.


  —Entiendo…


  —Yo aprendí a no sobrepasar las fronteras que marcaba Jacob en lo que se refería a ocuparse de su familia. No quiero volver a pasar por eso. Por otro lado, yo soy lo que soy. Tengo dinero y si Jacob no puede aceptar las cosas que yo puedo proporcionar, que quiero proporcionar, en ese caso no hay futuro posible entre nosotros. Tal vez no tengamos uno de todos modos. Tal vez yo sólo quiera aferrarme a lo que sí tenemos todo el tiempo que pueda y si eso significa fingir que nuestros problemas con el dinero simplemente no existen, que así sea.


  —Te estoy escuchando —dijo Madeline—. Te lo prometo, pero tienes que esperar que él haya cambiado un poco en estos doce últimos años. Al menos, dale la oportunidad de ceder un poco en lo que se refiere al hecho de que tú puedas contribuir también. Tal vez te dé una sorpresa.


  —Bueno, dijo que me permitiría pagar las nuevas persianas del dormitorio —admitió Jianne.


  —¿Ves? Yo digo que vayamos de compras. Si ves algo que es adecuado para el dojo, llamamos a Jacob para ver lo que le parece. No estamos hablando de comprarle una isla entera, mujer. Estamos hablando de comprar un sofá. Y tal vez una lámpara.


  —Una vitrina vendría bien también —dijo Jianne—. Madera oscura. Diseños suaves. Útil.


  —Tienes toda la razón.


  El teléfono de Luke sonó justo cuando cayó el último trozo de pared. Bajó el martillo hidráulico y alcanzó el teléfono que había dejado en la encimera junto con su cartera y unas llaves. Jake se detuvo para limpiarse el rostro cubierto de polvo mientras que Po se apoyaba contra otra pared y sonreía.


  —Es Maddy —dijo el muchacho.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Jake.


  —Es su tono de llamada.


  —Maddy y Ji han salido de compras —explicó Luke después de haber hablado unos minutos con su esposa y de escuchar un rato—. ¿Hay algo que quieras que compren?


  —Pinzas —dijo Jake.


  Luke repitió la petición y luego se echó a reír al escuchar lo que le decía Maddy.


  —No se referían a eso —le informó Luke.


  —¿Y a qué se referían?


  —A cosas para comer —contestó Po. El muchacho estaba creciendo mucho en aquellos días y estaba entrenando con una intensidad que Jacob había visto en muy pocas ocasiones. No era de extrañar que estuviera pensando en la comida.


  —Aparentemente —observó Luke, sin ni siquiera tratar de esconder una sonrisa mientras le ofrecía el teléfono a Jake—, también está lo de salir para comprar una cocina entera.



		Capítulo 8

		JIANNE, ¿qué estás haciendo? —le preguntó Jake a través del teléfono con lo que le pareció era una gran contención.

		—No estoy completamente segura —respondió ella—, aunque estoy aquí mirando una cocina que encajaría perfectamente con el espacio que tú tienes disponible. Madeline parece pensar que estoy haciendo el nido. Y yo estoy de acuerdo. El problema es que es tu nido y yo no quiero entrometerme.

		—¿No te parece que es un poco tarde para eso?

		—No. También estoy considerando comprar un apartamento. Así podría poner todas las cosas que acabo de comprar. Y así se resolverían potencialmente muchos problemas.

		—¿Y Zhi Fu? ¿Cómo encaja él en tus planes para comprar un apartamento?

		—Probablemente al otro lado del pasillo, lo que no resulta un pensamiento muy reconfortante. Tal vez necesite comprar algo que esté solo, lo que no es fácil aquí en Singapur. Ni tampoco barato. Ni siquiera para mí.

		—Ni seguro —musitó Jake—. En especial para ti.

		—Exactamente. Por eso Madeline me sugirió que llamara para ver si querías una nueva cocina, y evitar todas esas compras tan inapropiadas. Podrían instalarla en un día, además, de pintar las paredes restantes y lijar y pulir el suelo.

		—En un día —dijo Jake con escepticismo.

		—Un día. Es decir, mañana. Aunque no se podrá pisar el suelo hasta el día siguiente y para entonces la pintura se habrá secado también.

		—¿Dónde estás?

		—En el paraíso de la decoración.

		—En ese caso, deberías marcharte de allí enseguida. Te está afectando el cerebro.

		—¿Y la cocina?

		Jake cerró los ojos y sacudió la cabeza.

		—Encárgala. Dame los datos de la cuenta de la tienda y les enviaré un depósito.

		—Jacob… Me encantaría pagar esta cocina y todo lo del salón. Como regalo a ti y a Po por acogerme en vuestra casa, aunque sea temporalmente y posiblemente de mala gana.

		—¿Cuánto va a costar todo esto?

		—Te aseguro que no me he vuelto loca —dijo ella, aunque sin reconocer que iba a pagar una buena suma por la velocidad con la que se instalaría la cocina—. Además, el estilo encajará perfectamente con el del dojo. Será como crear el espacio que tú has hecho arriba, pero abajo. Uno de los sofás ni siquiera es nuevo.

		¿Sofás? ¿En plural?

		—¿Ahora te ha dado por comprar antigüedades? ¿Para esta casa? Creía que estabas en una tienda de cocinas.

		—Estamos en una tienda de cocinas… Ahora.

		—Dile que compre un quemador para el wok. Son geniales —dijo Luke.

		—Dile que por supuesto que he comprado un quemador para el wok —respondió Jianne—. Ninguna cocina de Singapur debería estar sin uno de ésos. ¿Hay algo más que tú quieras añadir?

		—Sí —musitó tristemente Jake—. Espero que haya pinzas…

		Dos horas más tarde, Jianne entraba en el dojo y se dirigía hacia la cocina. Su valentía mientras estaba en la tienda de cocinas y hablaba con Jake por teléfono se había visto reemplazada por una creciente ansiedad tras sobrepasar las fronteras de Jacob y estar a punto de averiguar por cuánto. Entró por la puerta y se detuvo con los ojos abiertos de par en par mientras observaba la destrucción.

		No se habían detenido con una pared, sino que habían tirado también la del siguiente dormitorio. Había espacio suficiente para una buena cocina y para un comedor y un salón adecuados. Un hermoso espacio que Jianne sabía exactamente cómo llenar. Si Jacob se lo permitía.

		El ruido que se oyó desde el otro lado del largo pasillo en el que se encontraban los dormitorios sugirió que uno de ellos se estaba utilizando como almacén en aquellos momentos.

		—¿Jacob?

		—Estoy aquí —respondió él. Apareció en medio del pasillo, polvoriento y desaliñado.

		—¿No está Madeline contigo?

		—No. Ha tenido que regresar al trabajo durante un rato. Acaba de dejarme aquí —explicó. Jacob se dirigió hacia ella, lo que provocó que el pulso se le acelerara—. ¿Dónde está Po?

		—Con Luke.

		—¿Y tus alumnos?

		—Ya he terminado las clases por hoy.

		—¿Tan temprano? —preguntó ella. Las clases normalmente no terminaban hasta las siete. Jianne miró su reloj. Siete cincuenta y nueve—. Oh —añadió, al ver que se le había pasado el tiempo más rápidamente de lo que había pensado—. Te he comprado las pinzas.

		—¿De verdad? ¿Y qué más me has comprado?

		—Casi nada —contestó ella. Aparte de la cocina y los sofás. Y la vitrina y algunas cosas más que él probablemente no necesitaba saber hasta que llegaran—. No mucho.

		—He estado pensando en lo de aceptar tu oferta para pagarlo todo —murmuró—. Creo que si tú dominas una zona, yo dominaré otra. Es una cosa de equilibrio.

		—¿Equilibrio?

		—Exactamente. Y dominación.

		—¿Sabes una cosa? Tal y como yo lo veo, tú tienes lo de la dominación resuelto —comentó—. Eres el sensei, el mentor de Po y mi protector.

		—Te olvidas del sexo —murmuró él. Le quitó el bolso y las bolsas que ella llevaba en las manos—. En este momento voy a establecer mi dominio también en ese campo.

		—Realmente no estoy segura de que sea posible olvidarse del sexo, dominante o no —comentó ella con voz suave—. Créeme. Llevo doce años intentándolo. No puede hacerse…

		Jake le había colocado los labios sobre la mandíbula. Los dedos habían encontrado la curva de la espalda. Jianne cerró los ojos y se entregó a las sensaciones y al creciente calor antes de deslizarle las manos por debajo de la camisa.

		—Las manos fuera —le ordenó él, aunque ella comprendió que en realidad no quería que las apartara.

		—Sobre este plan de venganza basado en el sexo porque me he atrevido a darte un regalo que me puedo permitir, deberías saber que, además de las pinzas, también te he comprado una batidora y cucharas de madera.

		Jacob le mordió el cuello, haciendo que ella se arqueara de placer y dejara escapar un gemido.

		—A la ducha —musitó él—. Ahora mismo.

		—¿Te refieres a mí? ¿Me lo has ordenado a mí? —le preguntó ella con un tono desafiante—. Porque, hablando con delicadeza, yo no soy la que más necesita una ducha aquí.

		Antes de que pudiera reaccionar, Jacob se la colocó encima del hombro, al estilo del hombre de las cavernas. No era un modo de transporte muy cómodo, pero tenía la ventaja de que le daba una espectacular vista de su hermosa espalda y trasero.

		—Si hay otra cosa que no quieres que te compre, me lo harás saber, ¿de acuerdo? —comentó casi sin aliento mientras subían la escalera—. Porque siento unos enormes deseos de ir de compras —añadió, trazando la curva del trasero con las manos—. Unos deseos muy grandes.

		—Quita las manos.

		Un minuto después, Jianne sintió cómo un chorro de agua le daba directamente en el trasero. Lanzó un grito. Jacob se echó a reír y la dejó en el suelo. La colocó debajo del chorro de la ducha. Los dos estaban completamente vestidos. Jacob no tardó en apoderarse de su boca.

		—Lo de la compra de la cocina no me pareció mal, más o menos —murmuró él mientras se quitaba la camiseta y se disponía a bajar la cremallera de los pantalones de Jianne—. Incluso me pareció bien lo de las pinzas, pero comprarle a un hombre una batidora y unas cucharas de madera… Princesa…

		Jacob despojó a Jianne de pantalones y braguitas y la camisa y el sujetador no tardaron en seguir el mismo camino. Los ojos se le oscurecieron y se prendieron de los labios de ella. Entonces, se llevó las manos a sus propios pantalones y esbozó una pecaminosa sonrisa.

		—Eso me lo vas a tener que pagar…

		—Alguien está vigilando el dojo —dijo Po, unas horas más tarde de aquella misma noche cuando entró en la cocina a través de la puerta del callejón.

		—¿Desde dónde? —preguntó Jacob mientras miraba rápidamente a Jianne. Ella se preocupaba por las escapadas nocturnas de Po, pero a él le pasaba lo mismo. La única diferencia era que lo ocultaba mejor que su esposa.

		—Desde el edificio de oficinas que hay al otro lado de la calle, un par de puertas más abajo. La segunda ventana por la derecha de la quinta planta.

		—Podría tratarse de alguien que simplemente trabaja hasta muy tarde —comentó Jake aunque el muchacho ya estaba negando con la cabeza.

		—No.

		Había pasado casi una semana desde su encuentro con Zhi Fu en el baile benéfico. Tenían instalada una nueva cocina. Un par de sofás y una alfombra de seda decoraban el salón. Las noches de Jacob con Jianne aún constituían un apasionado tormento. Sentarse para tomar las comidas que Po y ella habían preparado lo llenaban de una profunda tranquilidad. No quería una casa llena de personas que reclamaban su atención, porque ya lo había hecho en el pasado y quería dejarlo atrás. Sin embargo, su pequeña familia era lo que necesitaba. El orden que ella proporcionaba a las cosas. El sosegado placer que obtenía de todo ello.

		Había pensado que allí en Singapur podría por fin conseguir una buena vida, una vida que encajaba perfectamente con él.

		En aquellos momentos, era mucho mejor de lo que había imaginado.

		Por supuesto, dejando aparte algunas cosas. Un psicópata enamorado y el constante miedo de Jianne sobre lo que pudiera hacer la próxima vez que estuviera junto a uno de ellos.

		—¿Están cerradas las persianas de arriba? —le preguntó a Jianne, pero ella no pareció escucharlo—. ¿Ji? ¿Estás bien?

		—Sí —respondió ella. Asintió y sonrió, pero tenía la mirada preocupada—. Las persianas están abiertas y las ventanas también. Hacía mucho calor allí arriba esta tarde. Quería que entrara el aire.

		—¿Hacía aire? —preguntó Jake.

		Abajo no había habido aire alguno. Había sido uno de esos días tranquilos y húmedos que irritaban a la gente y dejaban el cuerpo letárgico. Los alumnos se habían encontrado cubiertos de sudor a los cinco minutos de empezar a ejercitarse. Se habían quitado las camisetas y al terminar se habían dado largas duchas.

		—Bueno, no. ¿Qué podemos hacer sobre esa persona que nos vigila?

		—Depende de lo que queramos que vea.

		Aquella noche, Po se metió temprano en la cama. El muchacho raramente dormía un par de horas seguidas y era bastante noctámbulo, seguramente como recuerdo de su vida en la calle. Por eso, Jake se imaginó que aquella noche Po planeaba salir a la calle para ver lo que podía descubrir. Sin embargo, decidió no contarle sus sospechas a Jianne.

		—¿Crees que es Zhi Fu? —preguntó ella en voz baja mientras subían a la planta superior.

		—No lo sé —respondió.

		Cuando ella fue a apretar el interruptor que cerraba las persianas, Jake se lo impidió.

		—No lo hagas.

		Ella lo miró, sorprendida. Jake sonrió. Una oleada de crueldad se había apoderado de él con fuerza.

		—Si es Zhi Fu el que nos está observando desde esa ventana, el que nos está observando ahora… ¿Qué quieres que vea?

		—Que nunca seré suya.

		Junto a la cama, había un control remoto para las nuevas persianas. Jake fue a buscarlo y, cuando lo encontró, se dirigió de nuevo hacia ella y se lo entregó.

		—Tómalo —murmuró.

		Jianne lo aceptó. Jake aprovechó aquel instante para acariciarle el brazo con el reverso de la mano hasta que llegó al tirante de su camiseta de algodón. Enganchó el dedo índice bajo el tirante y comenzó a bajarlo muy lentamente mientras se movía alrededor de ella y se colocaba a sus espaldas. En aquellos momentos, los dos estaban mirando hacia la ventana.

		—No —susurró ella cuando Jake le colocó la otra mano en la cadera y tiró de ella hacia sí—. Nos va a ver…

		—En ese caso, cierra las ventanas.

		Jianne lanzó un gemido de protesta y se relajó contra él. Levantó ligeramente la cabeza para permitir que los labios de él tuvieran acceso a los suyos. Jake comenzó a besarla con la boca abierta. Ella respondió con un sensual abandono que terminó con el control que él pudiera tener. Entonces, ella apretó el mando y lo arrojó sobre la silla. Las persianas comenzaron a cerrarse. Más de sesenta metros de ventanas recorrían aquella pared. Las persianas no se cerraron rápidamente.

		Jianne se giró hacia él lentamente y le agarró el bajo de la camiseta. Se la sacó por la cabeza y la dejó caer sobre el suelo. Entonces, le colocó las manos sobre el vientre y los labios contra la garganta. Con gesto posesivo, él le agarró el cabello con los puños para evitar que se moviera. Las persianas aún no se habían cerrado.

		Justo antes de que lo hicieran, Jake apoyó la mejilla sobre la sien de Jianne y deslizó las manos sobre la cremallera de la falda. Entonces, miró hacia aquella ventana del quinto piso y envió un mensaje.

		Mía.

		El día siguiente comenzó con normalidad. Jake dio sus clases como siempre, luego desayunó con Jianne y con Po antes de ver cómo ella se marchaba a trabajar en un taxi. Envió al tutor de Po hacia la parte de atrás cuando llegó y le escribió el horario de entrenamientos de la semana próxima en la pizarra. Po y el tutor lo escribirían en chino en otra pizarra.

		A media tarde, amenazaba con descargar una tormenta. Sólo los alumnos más entusiastas se atrevieron a presentarse a la clase que tenían a las tres. Los tres habituales, que incluían a Po, y uno nuevo. El nuevo se apuntó como Tup y dio una dirección en Tailandia. El nombre no le dijo nada a Jake, pero la ciudad sí. La ciudad de la que provenía Tup presumía de tener lugares para pelear que apoyaban los sindicatos del crimen, la clase de lugares que hacían que la muerte por ahorcamiento pareciera algo suave.

		Jake le mostró a Tup los vestuarios y luego apartó a Po.

		—Ve a ver si puedes localizar a Luke —le dijo—. Dile que venga aquí. Enseguida.

		Po se marchó mientras que Jake ponía a calentar a los alumnos que le quedaban. Tardó dos minutos en darse cuenta de que Tup no había decidido ponerse a practicar artes marciales a los veintitantos años. Se movía con la gracia de alguien que había recibido instrucción desde una edad muy temprana.

		Jake conocía su propia valía como profesor. Su dojo estaba limpio. Sacaba lo mejor de sus alumnos y sus victorias en el campeonato del mundo le aseguraban respeto y unos conocimientos que transmitir, unos conocimientos que sus alumnos no conseguían necesariamente en otros lugares. No se encontraba con mucha frecuencia a un alumno que lo superara, pero no tenía nada que enseñar a Tup, nada que él ya no supiera.

		Podría ser que Tup anduviera por la zona y simplemente hubiera entrado para entrenar. No había nada malo en eso. Sin embargo, los luchadores del calibre de Tup no solían pasarse sin avisar ni ocultaban detalles sobre su experiencia.

		Luke y Po llegaron diez minutos después de que la clase comenzara. Po se unió a la clase. Luke asintió y se quedó en un segundo plano, con los brazos cruzados, un ojo en la puerta y otro en la clase y de espaldas a la pared. Jake prosiguió con su clase. Quince minutos después, pararon para tomar agua y se quitaron las camisetas manchadas de sudor. Las cicatrices y las quemaduras del esculpido torso de Tup, algunas antiguas y otras no tanto, confirmaron las sospechas de Jake. Tup era un luchador profesional y el hecho de que siguiera vivo daba buena fe de sus habilidades.

		—Ahora vamos a pelear —le dijo a Tup—. Contacto suave, uno a uno, sin colchonetas. Tendrás tu oportunidad con todos, incluso conmigo. Cuando tu oponente toque el suelo, te paras. Ésta no es una clase avanzada. Tendrás que controlar tus habilidades.

		—¿Y el muchacho? —preguntó Tup.

		—Aprende rápido —replicó Jake—. Aprenderá de ti.

		Tup tardó menos de un minuto en derrotar a su primer contrincante. El segundo tocó el suelo en la mitad de ese tiempo. Tup luchaba con fuerza, con dureza, con gracia y una velocidad, sin esfuerzo alguno. Ni siquiera se estaba esforzando. Cuando Po se colocó frente a él, Tup lo estudió en silencio y entonces le mostró una línea puramente defensiva para utilizar contra un golpe de contacto cuerpo a cuerpo. Le enseñó los movimientos dos veces, mostrándole el centro de equilibrio correcto y el modo en el que fluía la energía. La tercera vez que Po repitió el ejercicio, Tup se acercó a él y, sin avisar, dirigió un puño de hierro contra el corazón del muchacho.

		Po se movió. No muy elegantemente, tal y como se le había enseñado, pero consiguió evitar el golpe. Entonces, se escabulló de las manos y de los pies de Tup y salió indemne.

		—¿Qué hago ahora? —preguntó Po. La mirada negra, sin alma de Tup miró de arriba abajo al muchacho como si una vez más estuviera evaluando su tamaño, su fuerza y su potencial.

		—En el lugar en el que yo vengo, saldrías corriendo.

		—Más o menos como aquí —dijo Jake mientras se colocaba delante de Po—. Ahora me toca a mí.

		—Tengo un mensaje para ti —le espetó Tup.

		—Eso me había parecido.

		—Quiero que sepas que no haré daño al muchacho ni a tu hermano cuando me vaya. Mantenlos fuera de esto y yo también lo haré.

		—¿Cuál es el mensaje?

		—Adiós.

		Entonces, comenzó la pelea.

		Golpes letales que caían tan fuerte y tan rápido que pensar en ellos antes de reaccionar supondría una muerte segura. Lo empujaba el puro instinto y éste lo salvó. Tup realizaba las artes marciales en su forma más pura y los afilaba con su intención. La intención de matar.

		No había ira. No había duda por parte de Tup. Se limitaba a poner a prueba las defensas de Luke, que aguantaban, pero por los pelos. No podrían hacerlo por mucho más tiempo. Si no conseguía atacar pronto, perdería. Si perdía, moriría. La razón era que otro hombre deseaba a su esposa sin aceptar un no por respuesta.

		En lo más profundo de su interior, en los más oscuros rincones del alma de Jake, una bestia comenzó a rugir y cobró vida. Se liberó de su jaula y con ella acudieron la astucia, la paciencia y la agilidad. Y la ira. Una ira fría, controlada, fue apoderándose de él y lo llenó por completo. No quedaba espacio alguno ni para la piedad ni para la razón.

		Después, Luke le dijo que la lucha sólo había continuado unos minutos más. Que Tup y él se habían golpeado mutuamente antes de que Jake consiguiera desarmar las defensas de su oponente. Jake recordaba haber derribado a Tup. Recordaba la rodilla entre los omoplatos de Tup y su propio brazo alrededor del cuello del tailandés. Recordó que sabía qué era lo que tenía que hacer a continuación, el movimiento que terminaría con la vida de un hombre. Recordó la voz suplicante de Luke y a Po tirándolo de las muñecas y gritándole. Recordó que Tup había caído sobre el suelo cuando lo soltó.

		Vivo.

		Después de eso, Jake se había desmoronado. Luke lo agarró de un brazo y Po de otro.

		—Te curaré —le había dicho a Tup—. Dejaré que te marches de aquí para que le digas al asesino que te ha enviado que ni yo voy a ir a ninguna parte ni mi esposa tampoco.

		Había mantenido su palabra.

		Había telefoneado a Ji y le había dicho que se quedara en el trabajo y que no fuera a ninguna parte sin su tío, sus primos o los tres juntos. Le había dicho a Po que no se marchara a ningún sitio sin Luke.

		Entonces, se desmayó.
		
	
		Capítulo 9

		CUANDO Jake recuperó el conocimiento, estaba tumbado en una de las camas de las habitaciones que había en la planta baja del dojo. Un hombre delgado, de cabello oscuro, estaba apretándole la pelvis. Él se incorporó rápidamente y se dispuso a apartar la mano del hombre de un manotazo. Sin embargo, otra mano se lo impidió agarrándolo por el brazo.

		—Tranquilo —murmuró Luke—. El doctor sólo te está examinando.

		Jake se relajó, ayudado en parte por el terrible dolor de cabeza que tenía.

		—¿Dónde está Jianne?

		—Aquí.

		Jake hizo un gesto, pero no fue de dolor.

		—¿Por qué no está ella con su tío o con sus primos? ¿O con Maddy?

		—Y lo está.

		Jake tuvo que pensar en aquella respuesta durante un momento. Su cerebro no parecía estar funcionando muy bien.

		—Entonces, ¿están todos aquí?

		Luke asintió con gesto ausente. Toda su atención se centraba en lo que el médico estaba haciendo.

		—Están bautizando el salón nuevo. Por cierto, bonitos sofás. ¿Dónde los conseguiste?

		—Pregúntaselo a Ji.

		Trató de llevarse la mano a la cabeza, pero cuando empezó a levantar el codo, el dolor fue insoportable.

		—Tienes el hombro dislocado —dijo Luke—. El médico te lo colocó mientras estabas inconsciente.

		—¿Algo más que yo debería saber?

		—Hasta ahora no —dijo el doctor secamente—. Afortunadamente, parece que el esternón está entero.

		Luke observó atentamente mientras el médico continuaba examinando a Jake. Por fin, el galeno anunció que no había más lesiones de importancia y le recetó unos fuertes analgésicos. Entonces, se marchó.

		Jake sacó los pies de la cama y con la ayuda del codo se sentó. Si no tenía más lesiones de importancia, no tenía por qué estar tumbado.

		—Un hermano más cariñoso que yo te sugeriría que te tumbaras en la cama y que te quedaras ahí — dijo Luke.

		Jake se limitó a mirarlo.

		—No importa —añadió Luke. Entonces, enganchó un brazo bajo el hombro bueno de Jake y lo ayudó a ponerse de pie.

		Cuando llegaron al nuevo salón, el silencio los saludó. Los parientes de Jianne lo observaban con aspecto triste. Po tenía una mirada dura, enojada, que ningún muchacho de su edad debería tener. Jianne tenía los brazos alrededor de la cintura y parecía estar a punto de echarse a llorar.

		—¿No podrías haberlo aseado un poco antes? —le preguntó Madeline a Luke.

		—Lo hice —musitó Luke—. ¿Puede ir alguien a por esta receta?

		—Lo haré yo —anunció Po.

		—No —dijo Jake. El muchacho tendría que acostumbrarse a estar más cerca de casa durante un tiempo—. Tú no.

		Uno de los primos de Jianne tomó la receta y se marchó.

		—¿Te puedo… te puedo traer algo? —le preguntó Jianne—. ¿Algo para beber?

		—No.

		—Lo siento tanto —susurró ella—. Todo esto es culpa mía.

		—No, no lo es.

		Jake la quería más cerca. Necesitaba su contacto, pero allí, en aquella sala llena de gente que observaba todos sus movimientos no le pareció bien transmitirle aquella necesidad.

		Por eso, se sentó a la mesa y se tomó una asquerosa infusión que el ama de llaves de Madeline le había enviado. Aguantó como Madeline y Jianne hacían planes para alimentar a todos los presentes. Afortunadamente, cuando el primo de Jianne regresó con los analgésicos, se tomó uno y casi consiguió relajarse. Bruce Yi se marchó a casa. Madeline y Luke se quedaron, al igual que los primos de Jianne. Aparentemente, todos querían pasar la noche allí.

		La idea de que los dormitorios que tenía para sus alumnos pudieran albergar aquella noche a lo mejorcito de Singapur lo hizo echarse a reír.

		No obstante, agradecía profundamente el apoyo de todos, el modo en que todos se reunían alrededor de Jianne, el modo en el que se comportaban como si todo estuviera bien, como si no hubiera pasado nada, como si no hubiera tenido lugar una pelea que casi terminó en muerte. Aquello no había terminado. Todos lo sabían. Acababa de empezar y tendrían que hacer planes para incrementar la protección para Jianne, para Po y para sí mismo.

		Volvía a enfrentarse a sus fantasmas. A un peligroso, imprevisible fantasma que no dudaba a la hora de organizar un asesinato ni en perseguir a una mujer que él deseaba contra su voluntad. ¿Cómo se enfrentaba un hombre con eso? ¿Cómo se enfrentaba un hombre con algo semejante sin arriesgarlo todo?

		Pensaba que conocía la respuesta, pero no era la que le gustaba.

		A las nueve de esa noche, lo único que Jacob quería era una cama en la que acostarse. Se habría metido en la cama más cercana hacía horas si no hubiera sido porque no estaba del todo seguro de poder ponerse de pie solo. La idea de mostrar tal debilidad delante de todas aquellas personas le molestaba, pero, por fin, Luke fue a cerrar las puertas de entrada y los primos de Jianne se marcharon al despacho de Jake para utilizar el ordenador y hacer algunas llamadas. Jianne y Madeline estaban en una de las habitaciones, preparando las camas para que todos pudieran dormir.

		Miró fijamente a Po y el muchacho le devolvió la mirada. ¿Qué clase de ejemplo había sido aquel día para el muchacho? Dejar que Po se enfrentara a Tup. Dejarlo allí cuando sabía que había un riesgo y que Tup tenía planes ocultos. Si el muchacho no hubiera tenido unos reflejos muy rápidos fruto de su vida en las calles, estaría muerto.

		—Lo siento, Po. Te he fallado.

		—No —afirmó el muchacho acercándose un poco más—. Lo has derrotado.

		—Jugó conmigo y perdí el control —dijo Jake mientras se ponía de pie apoyándose en la mesa para no perder el equilibrio—. Perdí el control.

		—A veces es necesario hacerlo.

		Sin embargo, a un hombre no tenía que gustarle. A Jake le escocían los ojos. Se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. Llegó al pie de las escaleras. Pensó que si estuviera solo podría sentarse allí un rato y subir aquellos malditos escalones como pudiera. De espaldas a la pared, los fue contando. Veintiocho en total. Tal vez pudiera hacerlo poco a poco.

		Consiguió dos antes de que la oscuridad amenazara con engullirlo de nuevo. Entonces, un pequeño y delgado brazo lo agarró por la cintura y levantó parte de su peso.

		—Sensei, apóyate sobre mí.

		—Gracias.

		Consiguieron subir dos escalones más antes de que la escalera comenzara a tambalearse peligrosamente. Entonces, una princesa de porcelana apareció bajo su otro brazo y entre Po y ella lo mantuvieron de pie.

		—Idiota —musitó ella.

		—Gracias —repitió él. Juntos consiguieron subir las escaleras.

		Aquella noche las persianas estaban cerradas y no se iban a abrir. Jianne y Po depositaron a Jacob sobre la cama y con una mirada de preocupación Po se marchó. Jianne se quedó sin saber qué hacer. Esperaba que Jacob le dijera algo al tiempo que se preguntaba si, como Po, no debería haberse marchado para dejar que él descansara. Luke le había contado parte de lo ocurrido. Zhi Fu había enviado un luchador al dojo. Jake y él habían peleado. Jake había ganado y el otro hombre se había marchado.

		Si Jake había ganado la pelea y casi no podía ni andar, Jianne no quería ni pensar cómo estaría el otro.

		—¿Quieres que te traiga algo?

		—¿Podrías ayudarme a ducharme? —replicó con una cautelosa sonrisa que sorprendió a Jianne—. Me gustaría lavarme.

		Ella lo ayudó a desnudarse. Se quedó en braguitas y camiseta para poder permanecer en la ducha con él mientras se lavaba. Jianne observó cómo el agua le caía por el espectacular cuerpo y hacía resaltar cada marca y cada hematoma. Y había muchos.

		Había visto hematomas en el cuerpo de Jacob con anterioridad, pero nada comparado a aquello. Había tantos…

		—¿Qué era lo que quería ese luchador?

		—Matarme —respondió él con los ojos cerrados.

		El miedo se apoderó de ella y sintió náuseas al pensar en lo cerca que Jacob había estado de perder la vida. Por ella.

		—Luke me dijo que dejaste que se marchara — dijo—. Si vino aquí para matarte, ¿por qué diablos dejaste que se fuera?

		—Porque no estoy muerto y jamás podría haber demostrado sus intenciones.

		—¡Pero podrías haber demostrado su conexión con Zhi Fu!

		—Era un asesino profesional, Jianne. No creo que hablaran mucho.

		—¿Y le dejaste que se marchara? ¿Sin más? ¿Y si regresa e intenta otra vez matarte? ¿O si se trae a alguien para que lo ayude?

		—No lo hará.

		—¿Por qué no?

		—Porque le dejé vivir —dijo Jacob, con una dureza en la voz que estremeció profundamente a Jianne—. Puede dar gracias de que Luke y Po estaban allí y evitaron que terminara con él. Yo las doy.

		—Yo doy gracias por muchas cosas —comentó ella mientras cerraba el grifo del agua y comenzaba a secar suavemente aquel magullado cuerpo con una toalla. Él no protestó. Se limitó a observarla con unos ojos llenos de desolación y de dolor—. Siento haberte hecho partícipe de mis problemas. Siento mucho lo que esta pelea te ha costado, pero doy las gracias por todo lo que te convierte en lo que eres. Por tu integridad y por tu honor, por la fuerza que con tanta frecuencia pones a disposición de otros. Si Zhi Fu necesita una razón sobre por qué nunca podré amarlo, sólo tiene que mirarte a ti.

		—Hoy he estado a punto de matar a un hombre.

		—Pero no lo hiciste.

		—Quería hacerlo. Iba a hacerlo. Estaba lo suficientemente fuera de mí como para hacerlo.

		—Pero no lo hiciste.

		—Porque Luke y Po me lo impidieron.

		—¿Y quién se aseguró de que Luke y Po estuvieran allí? Guardándote las espaldas. Manteniéndote a salvo, igual que tú los has mantenido a salvo a ellos en tantas ocasiones.

		Jake no tenía respuesta para eso.

		Jianne lo secó y lo metió en la cama. Jake no dejó de mirarla mientras ella le tocaba los hematomas del rostro con temblorosos dedos.

		—Debería dejarte descansar.

		—¿Dónde vas a estar?

		—En la butaca durante un rato. Tratando de leer y cuidando de ti. ¿Te parece bien?

		—Sí.

		Jianne se acomodó en la butaca y tomó un libro cualquiera. Entonces se recogió las piernas debajo del cuerpo.

		—¿Dónde vas a dormir? —le preguntó él.

		—A tu lado.

		—¿Cuándo?

		—Pronto. Cuando te quedes dormido. Quiero que te acomodes primero sin que yo te lo impida. Cuando estés dormido, me acostaré en el espacio que quede.

		—Ji… ¿Puedes venir ahora?

		Jianne se soltó el cabello mientras él la observaba a través de unos párpados casi cerrados. Entonces, se tumbó a su lado, medio sentada medio tumbada, con una mano sujetándose la cabeza y la otra descansando suavemente sobre el brazo de él.

		—¿Mejor? —le preguntó.

		—Sí —respondió él con una sonrisa.

		Jianne aplicó los labios al hematoma que él tenía en el hombro.

		—¿Y ahora?

		—Tengo más —susurró. Tenía los ojos cerrados, pero seguía sonriendo.

		—Lo sé. Los he visto.

		Tenía uno sobre uno de los pectorales. Se lo besó también. Entonces, se inclinó y le dio un beso en los labios para luego hacerlo sobre el hematoma que tenía en la mejilla. Se apartó el cabello hacia un lado para que los protegiera como si fuera una cortina.

		—Quédate conmigo —susurró él.

		—Lo haré.

		Jianne se quedó. Y Jacob durmió.

		—Por el amor de Dios, ¿puedes dejar de cuidarme como si fuera un bebé? —le dijo Jake a su hermano tres días más tarde—. ¡Me estás volviendo loco!

		Los primos se habían marchado, pero no sin antes instalar un sistema de seguridad de primer orden. Madeline también se había marchado, después de pertrechar bien la cocina con comida suficiente para aguantar un largo asedio. Luke se había quedado para cuidar de Po. Jake agradecía la ayuda de su hermano en ese aspecto, pero el modo en el que Luke y Po vigilaban todos sus movimientos tenía que terminar.

		—Además, ¿crees que deberías estar enseñándole eso? —añadió con escepticismo—. No estoy seguro de que Po tenga que saber esa clase de cosas.

		Luke y Po estaban mejorando el sistema de seguridad que se había instalado tan recientemente. Por lo que Jake podía ver, lo estaban desmontando para ver cómo funcionaba y luego lo volvían a montar, sólo que aquella vez lo hacían con pequeñas trampas para los incautos.

		—¿Y por qué no? —dijo Luke—. Yo estoy aburrido. Él está aburrido. Algún día podría venir bien.

		—¿Cuándo? ¿Durante la carrera de Po como maestro de ladrones?

		—Entonces seguro que le vendrá bien —replicó Luke—, aunque te aseguro que Po no va a ser un maestro de ladrones. Va a ser experto en artes marciales y abogado. ¿A que sí, Po?

		—Sí —respondió el muchacho, que no apartaba la atención de un cable que estaba soldando por razones que sólo Luke y él sabían.

		—¿Sabes lo que necesitas, Jake? —le preguntó Luke—. Un poco de relajación y de meditación.

		—Sí, claro.

		Lo que Jake necesitaba era que Luke tuviera que marcharse a trabajar fuera del país, que el resto de sus hermanos dejaran de llamarlo todas las noches y que Jianne dejara de tratarlo como si estuviera hecho de cristal y pudiera romperse en cualquier momento.

		—Estaré en el gimnasio.

		—El médico te dijo que tenías que dejar de entrenar al menos durante tres semanas. De eso hace tres días.

		—Sí, bueno. Si no entreno me vuelvo loco.

		—De acuerdo, pero déjame que te lo diga de otro modo. Si empiezas a entrenar, voy a llamar a Ji. Ella regresará pronto a casa y empezará mirarte con esa extraña mezcla de adoración y de culpabilidad y te freirá el cerebro aún más.

		Justo en aquel momento, la puerta de la cocina se abrió y Jianne entró con una bolsa del supermercado en una mano y el ordenador portátil en la otra.

		—No he sido yo —susurró Luke.

		—Ni yo —apostilló Po. El muchacho sonrió a Jianne antes de volver a centrarse en su trabajo.

		—No me mires —dijo ella—. Acabo de llegar — añadió. Dejó la bolsa sobre la encimera y el ordenador en la mesa—. ¿Qué estáis haciendo?

		—Él está aburrido —le informó Luke—. Y nos está volviendo locos.

		—Pobrecitos —comentó Jianne mientras le daba a Po un beso en lo alto de la cabeza. El muchacho se sonrojó. Luke le guiñó un ojo y el muchacho se sonrojó aún más.

		—Tal vez te lo podrías llevar a alguna parte —sugirió Luke—. Sacarlo de aquí durante un rato.

		—¿Es aconsejable algo así? —preguntó Jianne con preocupación—. Es decir, ¿y si Zhi Fu intenta volver a matarte una vez más?

		—Lo siento —dijo él con una voz tan agradable como pudo pronunciar—. Pensé que habías venido aquí para luchar, no para esconderte.

		—Está algo pesado hoy —murmuró Luke.

		—¿Tú crees? —le preguntó a Luke. Entonces, miró a Jake y asintió—. Está bien, guerrero —añadió, con la voz fría de una princesa que habría sido capaz de dirigir un ejército—. ¿Adónde te gustaría ir?

		—¿Qué te parece a una tierra lejana? Creo que Tahití es muy agradable —comentó Luke. Entonces, bajó la cabeza cuando Jake y Jianne lo miraron fijamente—. Era tan sólo una sugerencia.

		—¿Qué te parece si vamos a dar un paseo por la playa? —sugirió Jake—. Tal vez después podríamos tomar algo en alguna parte.

		—Buena elección —dijo Luke—. Se puede conseguir inmediatamente.

		—¿Cuándo te gustaría marcharte?

		—Pronto —dijo Luke de nuevo—. Sólo es una sugerencia.

		—Puedo estar preparada muy pronto —afirmó ella. Entonces, recogió sus pertenencias y se marchó por la puerta sin mirar atrás.

		Aquella vez, Luke, bastante acertadamente, mantuvo la boca cerrada.

		Jake sacó la Ducatti del lugar donde la guardaba en el vestíbulo del dojo mientras Jianne se preparaba. La examinó cuidadosamente a pesar de que la moto había estado bajo llave y la llave no había salido del despacho donde él la guardaba. Maldijo a Zhi Fu por haberlo convertido en un hombre tan paranoico y por la obsesión que tenía con Jianne y por hacer que ella se preocupara tanto por la seguridad de las personas que la rodeaban.

		Ella jamás decía nada, o no lo había hecho. Hasta aquel momento. Sin embargo, cuando Jake se despertaba en medio de la noche, ella no estaba durmiendo. Estaba sentada en la silla de lectura con las rodillas contra el pecho y los brazos alrededor de las piernas, observándolo, vigilándolo con un miedo en los ojos que hería a Jake como si fuera un cuchillo. Entonces, ella sonreía y decía que había estado leyendo. Jake la reclamaba en la cama y hacía que sus preocupaciones desaparecieran durante un rato.

		Cuando Jianne volvió a bajar, iba ataviada con un vestido azul. Se había soltado el cabello, pero se lo había recogido de nuevo con una trenza que le caía ligeramente sobre la espalda. El peinado resultaba práctico para la moto. Sólo era un ejemplo más de las concesiones que ella había tenido que hacer cuando fue a vivir al dojo y tuvo que acomodarse al medio de transporte favorito de Jake. A él no le importaban los coches. De hecho, no le habría importado tener uno, pero los garajes eran un problema en Singapur, como también lo era el aparcamiento. Quisiera uno o no, no tenía lugar donde tener un coche, por lo que Jianne había tenido que acostumbrarse a soltarse el cabello y a recogérselo cuando salían en la moto.

		Ella no se había quejado. Entonces, ¿por qué diablos tenía que preocuparle a él?

		No le preocupaba. No. No había razón para obsesionarse sobre las cosas que no podía darle a Jianne. La lista era demasiado larga.

		Le entregó el casco.

		—Tal vez quieras agarrarte con fuerza. Vamos a salir muy rápido.

		Según Po, la persona que los vigilaba seguía haciéndolo. No podrían marcharse sin que él los viera, pero Jake se aseguraría de que no pudieran seguirlos. Instantes después de que Po abriera las puertas de entrada al dojo de par en par, estaban a más de una manzana de allí en dirección al centro de la ciudad.

		Cuando Jake estuvo seguro de que nadie los estaba siguiendo, se dirigió hacia el oeste, a los lugares que desconocían la mayoría de los turistas. Allí, los restaurantes de la costa basaban su funcionamiento en la calidad de la comida y en un buen servicio para que los clientes regresaran.

		Cuando llegaron a una de las marisquerías favoritas de Jake, el aire fresco y el rugido de la moto habían mejorado considerablemente su estado de ánimo. Se sentaron a una pequeña mesa adornada con velas baratas y manteles de papel y se tomaron una bebida mientras esperaban que les llevaran lo que habían pedido. Jake se sentía mucho más relajado. Le gustaba vivir en Singapur. Le gustaba el acceso a las diferentes culturas que allí podría conseguir y la variedad de su comida.

		A Jianne también le gustaba Singapur. Jake lo notaba en sus ojos y en su actitud. Se sentía cómoda allí, incluso en un lugar tan sencillo como aquél. Cómoda de un modo que jamás había visto en ella en Sídney.

		—¿Me responderías a una pregunta? —le preguntó él.

		—Tal vez…

		—¿Por qué me dejaste?

		Jianne no quería responder aquella pregunta. Jake lo vio en sus ojos, en el modo en el que se colocó las manos en el regazo y se quedó inmóvil.

		—No fue por nuestras diferencias en lo que se refería al dinero, ¿verdad? —insistió él.

		—No —respondió ella por fin, aunque sin mirarlo a los ojos—. No ayudó que yo tuviera dinero que quisiera utilizarlo y que tú no lo aceptaras, pero no fue lo que finalmente me empujó a marcharme.

		—¿Fue el choque de culturas?

		—En parte. Eso tuvo bastante que ver. Nada me resultaba familiar. No sabía dirigir una casa. No me sentía cómoda en sociedad. No podía ayudarte del modo en el que quería hacerlo. Yo no encajaba. Te fallé y, al hacerlo, me convertí en una responsabilidad más para ti. Incluso ahora, con este asunto de Zhi Fu, sigo siendo una carga para ti. Sigo buscándote para que me guíes y me protejas. Algunas cosas no cambian nunca —susurró. Entonces, miró la mesa y tomó los palillos que había sobre el mantel—. Al menos aquí puedo funcionar dentro de la comunidad. Eso es algo, ¿no te parece?

		—Jianne, tú no eres una carga para mí. Ni eres una fracasada. Ni entonces lo fuiste ni lo eres ahora. Este lío con Zhi Fu… No es una situación de la que nadie podría ocuparse en solitario.

		—Gracias —murmuró ella sin levantar la mirada—, pero no debería haberte arrastrado a ti.

		—¿Y a quién más si no es a mí?

		—Ése es el problema, ¿verdad? —susurró ella con una triste sonrisa.

		—¿Fue la desaprobación de la familia? —insistió él—. ¿Fue ésa la razón de que te marcharas?

		—Tú nunca pasaste tiempo alguno con mis padres, ¿verdad? No son malas personas. Simplemente… Siempre tuvieron planes para mí. Matrimonio con un acaudalado muchacho de Shangai y luego una vida dedicada al servicio de la dinastía familiar. Ése era el plan que tenían para mí. Dudo que yo lo hubiera seguido, incluso sin conocerte a ti, pero mi familia aún no se ha dado cuenta de eso. Te miraron y vieron sólo rebeldía. Contaron todos los detalles que no encajaban y decidieron que nuestro matrimonio era un error. No vieron que había amor sino tan sólo los problemas con los que yo me había encontrado. Querían que te dejara y, cuando no lo hice, me desheredaron.

		—Eso no me lo dijiste nunca.

		—No. No lo hice —susurró ella con una triste sonrisa—. Traté de no pensar en ellos, pero lo que no me di cuenta era de lo aislada que me iba a sentir sin mi familia. De lo mucho que iba a depender de ti para recibir apoyo emocional. No era saludable. Los celos se apoderaban de mí cuando tú centrabas tu atención y tu tiempo en otra parte. Y siempre había algo o alguien.

		—Me lo podrías haber dicho. Podría haber hecho más. Te podría haber apoyado más.

		—Eras un hombre con unos hermanos a su cuidado, sueños que perseguir y una esposa que quería más de lo que tú podías darle. ¿Quieres saber por qué te dejé? No fue porque no te amara. Te dejé antes de destruir tu relación con tus hermanos o de impedir que ganaras un título mundial sólo para poder tenerte más para mí sola. Te dejé porque quería lo que era mejor para mí y sabía que si me quedaba terminaría despreciándome. ¿Alguna pregunta más?

		—No. No hay más preguntas —afirmó él. ¿Cómo podía un hombre desenmarañar todo aquello?

		Ella tomó su copa de vino y la vació con un largo trago.

		—¿Más vino? —le preguntó él cortésmente.

		—¿Me ayudará a olvidar?

		—Sólo si quieres que así sea. O podríamos intentar dejar atrás el pasado y quedarnos estrictamente con el presente. A mí me parece buena idea.

		—¿Es éste el presente en el que yo entré como un torbellino en una tranquila y pacífica vida, te pedí que me protegieras, que me dieras casa, que me dieras cama para que luego el hombre que me persigue intente matarte?

		—Sí, aunque me parece que seguramente deberíamos centrarnos en el momento en vez de en el cuadro general, por lo tanto… ¿Más vino?

		—Por favor.

		Jake le llenó la copa, que ella tomó con delicados dedos de perfecta manicura.

		—¿Piensas alguna vez en el futuro? ¿Sobre lo que esperas de él?

		—Sí —musitó él. No había nada mejor que mirar a la muerte cara a cara para ayudarlo a aclarar lo que más deseaba de la vida—. Últimamente sí.

		Cuando regresaron al dojo, vieron que sobre la mesa de la cocina había una nota de Luke. Po y él se habían marchado a casa de Maddy y se quedarían allí aquella noche. El dojo estaba vacío a excepción de Jake y Jianne.

		Ella observó la nota con gesto sombrío. Distante.

		Jake no podía aceptarlo.

		—¿Sabes lo que más he echado de menos sobre ti? —le preguntó mientras le colocaba los dedos debajo de la barbilla y le hacía levantar la cabeza para que ella lo mirara a los ojos.

		Lo hizo suavemente porque su dolorido y magullado cuerpo lo demandaba. Suavemente porque sus sentimientos hacia aquella notable mujer no exigían otra cosa.

		—La tranquilidad con la que me rodeabas cuando estábamos juntos. Era como si estuviéramos en el ojo de una tormenta mientras a nuestro alrededor reinaba el caos más absoluto. Mis hermanos y Hallie me suponían mucho trabajo, demasiado en ocasiones. Sé que yo nunca mantuve el equilibrio adecuado entre lo que ellos necesitaban y lo que tú te merecías. Siempre permitiste que pusiéramos sus necesidades antes de las tuyas y jamás te quejaste, ni una sola vez. Nunca nos dimos cuenta hasta que fue demasiado tarde de lo poco considerados que habíamos sido.

		Parecía que, en aquellos momentos, Jianne hubiera deseado estar en cualquier otro lugar menos allí con él, pero Jake aún no había terminado.

		—Yo era su punto de referencia. Tú me lo decías siempre y tal vez era así, pero tú eras el mío. Las cosas empeoraron mucho más después de que te marcharas. Para todos nosotros. Siento haberte descuidado —confesó tras respirar profundamente—. Ojalá las cosas hubieran sido diferentes, Jianne. Si hubiera una cosa sobre nuestro pasado que pudiera cambiar, sería sin duda el hecho de que tú creyeras que eras una carga para mí. Que pensaras que no ayudabas a la familia con la que tú tenías que cargar. Claro que ayudabas. Más de lo que nunca te podrías imaginar.

		Los ojos de Jianne se llenaron de lágrimas.

		—¿Podemos… irnos hoy temprano a la cama?

		—¿Separados? —preguntó él. Entonces, esperó con todo el corazón que ella respondiera.

		—No.

		Jianne enterró el rostro en el torso de Jake. Él la abrazó con fuerza.

		—Juntos.

		Tres días más tarde, Jake le dijo a Luke:

		—Tiene que marcharse.

		—¿Quién?

		—Zhi Fu. No puedo vivir así, preguntándome siempre cuando va a asestar el siguiente golpe. Jianne no puede vivir así. No deja de preocuparse sobre quién va a ser el que reciba el siguiente golpe. Zhi Fu tiene que irse. Luego, Jianne tiene que irse y yo tengo que irme para recuperarla. Ése es el nuevo plan.

		—Ya —replicó Luke—. ¿Crees que podrías explicarme la última parte de este último plan con más detalles?

		—Preferiría concentrarme en la primera parte del plan por el momento, la parte en la que Zhi Fu deja de tratar de conseguir a Jianne y se vuelve a Shangai, preferiblemente sin organizarme primero el funeral.

		—Hay gente trabajando en ello —replicó Luke—. Maddy dice que Bruce Yi ha estado muy ocupado. Dice que el mundo de los negocios en Singapur no le está resultando a Zhi Fu tan fácil como había esperado. Está perdiendo dinero. El plan es que termine por perder las ganas de quedarse.

		—Ese plan me gusta, a excepción del tiempo que requiere.

		—Sí. Y tampoco se ocupa de los impulsos asesinos que Zhi Fu podría tener —añadió Luke. Parecía preocupado.

		—Ese hombre puede tener tantos impulsos asesinos como quiera —comentó Jake mientras tomaba la lata del café y se servía un poco en una taza—. Mientras no haga nada al respecto.

		—¿Y cómo podemos conseguir que así sea? —preguntó Luke.

		—No tengo ni idea. Ni siquiera puedo contener mis impulsos asesinos, con lo que mucho menos los de él.

		—Estamos hablando de actuar en defensa propia, Luke. Tú no empezaste esa pelea.

		—No, pero si Po y tú no hubierais estado presentes, lo habría matado. No creo que eso sea algo de lo que enorgullecerse, ¿no te parece? Creo que es algo que hay que temer. Dentro de mí.

		—Todo el mundo es capaz de matar, Jake. Es lo primero que se aprende en las fuerzas armadas. Es lo único sobre lo que siempre puedes contar. Cuerpo a cuerpo o a distancia con una orden. Lo que cualquier persona necesita para convertirse en un asesino es la motivación adecuada. La gente mata por causas en las que creen o porque es cuestión de asesinar o de ser asesinado. En ocasiones, se mata para proteger a los seres queridos. Ésas son las motivaciones de los justos. También se puede matar por diversión o beneficio, razones no tan justas. También se mata por venganza. En ese asunto, nada es blanco o negro. Hay muchos matices de gris. Es algo en lo que he pensado mucho. Por lo tanto, si quieres hablar de las ambigüedades morales del asesinato, la masacre y la guerra, soy tu hombre. ¿Qué crees que es exactamente en lo que pienso cuando estoy esperando a desactivar una bomba o a desarmar un misil?

		—¿En seguir con vida? ¿En el trabajo que estás a punto de realizar? Supongo que es en lo mejor que se puede pensar.

		—Está bien. Sí, también pienso en esas cosas. Tomo muchas precauciones para seguir con vida, no lo dudes. Lo que quiero decir es que la mayoría de la gente va por la vida sin descubrir exactamente qué es por lo que serían capaces de matar. Esa pregunta surgió para ti y, te guste o no, obtuviste respuesta. Matarías para seguir con vida y matarías para proteger a las personas a las que amas. Si eso te da pesadillas…

		—¿Has estado meditando?

		—No. ¿Por qué?

		—Suenas tan… sabio. ¿Desde cuándo eres tan sabio? ¿Y cuándo te convertiste en un hombre tan equilibrado?

		—Voy a tener que hablarte de mi hermano mayor —dijo Luke—. El que me crió junto a mis hermanos y a mi hermana. Es un verdadero héroe. Leal. Generoso hasta el exceso. Muy protector con los suyos. Jamás deja sola a una persona que lo pueda necesitar, aunque le cueste muy caro. No siempre ve el bien en sí mismo y que los demás ven tan claramente. En ese sentido, es un poco obtuso. Tiene la mala costumbre de querer tener siempre el control y, cuando no es así, se vuelve loco.

		—Parece que está para que lo encierren.

		—No. Tan sólo se trata de un hombre que rige su vida con una moralidad muy alta —dijo Luke—. Te aseguro que las lecciones de la vida más importantes que yo he aprendido me las ha enseñado él. Cosas como el amor, cuándo merece la pena luchar…

		—Tengo que sacar a Zhi Fu de la vida de Jianne —insistió Jake—. Aunque signifique llevar esta confrontación a un nivel al que no quiero llegar.

		—Lo sé —susurró Luke—. Lo sé…

		Jianne decidió que los hombres no eran seres humanos razonables, al menos en lo que se refería a lo de protegerse a sí mismos y mucho menos en lo que le estaba ocurriendo a Jacob. No se daba cuenta de que si seguía con la rutina de marido perfecto durante mucho más tiempo, podría ocurrir que una mujer no quisiera marcharse nunca.

		Jugaban a provocar a Zhi Fu, salían de compras… Unas veces pagaba él, como por ejemplo cuando adquirieron la televisión, y otras ella, como cuando compraron una lámpara de estudio para Po, toallas de baño o finas sábanas. Jake no sabía lo maravilloso que era tumbarse en sábanas de buena calidad.

		En todo este proceso, Jianne fue enamorándose de la experiencia. Tuvo que recordarse en repetidas ocasiones que nada de todo aquello era real.

		No habían renovado sus votos matrimoniales. Jacob no le había declarado su amor inmortal, ni de ninguna otra clase. Estaban unidos contra un enemigo común. Nada más. Cuando el enemigo desapareciera, Jacob esperaría que ella se marchara. Incluso había empezado a indicarle ciertas zonas de la ciudad de Singapur donde una mujer soltera de buena familia y con dinero podría querer vivir. Ella agradecía tanta consideración e incluso había ido a visitar con Madeline algunas de las zonas.

		Entonces, bajo las finas sábanas, le hacía pagar.

		El problema era que, cuanto más enredada estaba ella en la vida de Jacob, más a gusto se sentía. La incandescente sensualidad que provenía de estar en la cama de Jacob. Los beneficios de formar parte de una unidad familiar que reunía más de una cultura, beneficios que transmitían a Po. El muchacho había cambiado tanto… A ella le encantaba que acudiera a ella para pedirle consejo y ayuda casi tanto como lo hacía con Jake. Le gustaba que la conocieran en el barrio como la esposa de Jacob. La mujer por la que, según se rumoreaba, él sería capaz de matar.

		O morir.

		Llevaban jugando a las familias felices casi dos semanas desde el encontronazo que Jake había tenido con Tup. En esos días, Jianne no había visto a Zhi Fu y él no la había telefoneado ni le había enviado regalo alguno. Lo único que había hecho era enviarle una invitación para que ella fuera a almorzar con él en uno de los restaurantes que había cerca de su lugar de trabajo. Ella había rechazado la invitación, también por escrito, y no había vuelto a tener noticias desde entonces. Debería haberse sentido aliviada, pero, en vez de eso, la paranoia se acrecentaba día a día.

		¿Y si volvía de nuevo a por Jacob?

		Jacob iba a celebrar una fiesta en el dojo tres días después. No era algo habitual, pero uno de sus aprendices acababa de terminar la grabación de una película sobre artes marciales e iba a regresar unos días al dojo para descansar. Cuando se había sabido que Micah regresaba a casa, todo el mundo decidió que la ocasión merecía una celebración por todo lo alto. La fiesta se celebraría justo al principio de la estancia del muchacho en el dojo para que así él luego pudiera encontrar la paz y la serenidad que estaba buscando.

		Juntos, Micah y Jake convirtieron una fiesta vecinal en el preestreno de la película, con una donación voluntaria. Todo el dinero que se reuniera se dedicaría a que niños en riesgo de exclusión pudieran adquirir una educación y un hogar.

		A Po le encantó la idea y la acogió con fervor.

		Jacob la acogió con resignación, pero conocía muy bien el poder de la prensa y cómo sacar ventaja de todo aquello.

		Tuvieron que invitar a más personas. Personas con dinero. Capitanes de la industria y del entretenimiento.

		Invitaron a Zhi Fu.

		—Él te invitó a ti a la fiesta de inauguración de su casa —dijo Jacob—. Te invitó a almorzar el otro día. El hombre está solo. Necesita hacer nuevos amigos en un ambiente sano y seguro.

		Jianne miró con incredulidad a Jacob. Él le devolvió la mirada con una sonrisa.

		—¿Qué es exactamente lo que tienes preparado para él? —le preguntó Jianne.

		—Que comprenda de una vez por todas que tu lugar no está a su lado —respondió Jacob tranquilamente—. Y que ya va siendo hora de que se vaya a su casa.
		
	
		Capítulo 10

		NO me gusta —le dijo Jianne a Madeline mientras almorzaban al día siguiente—. Zhi Fu se muestra pasivo. Jacob organiza una fiesta e invita a medio Singapur. ¿Y si alguien se abalanza encima de él en la oscuridad y le clava un cuchillo?

		—¿De verdad te parece que Jacob va a dejar que eso ocurra? ¿O Luke? ¿O Po? Po se daría cuenta de que hay un desconocido con un cuchillo en cuestión de segundos.

		Jianne cerró los ojos y sacudió la cabeza.

		—Tienes razón. Tienes toda la razón del mundo. Entonces, ¿por qué sigo preocupándome por todos ellos?

		—Tal vez porque tú tienes más experiencia a la hora de enfrentarte a Zhi Fu. O tal vez porque aún no has logrado aceptar tu amor por un duro sensei que es capaz de hacer lo que haga falta para protegerte.

		—Créeme —dijo Jianne—. He tenido doce años para aceptar mi amor por ese hombre. Se me da bien. Lo conozco bien. Lo que no conozco tan bien es el hecho de temer por su vida.

		—Se tarda un poco en acostumbrarse, lo admito. Jianne recordó que en el curso de su trabajo Luke arriesgaba habitualmente su vida y que si había una persona que comprendiera perfectamente aquella clase de preocupación era Madeline.

		—Madeline, lo siento mucho. Normalmente no soy tan poco sensible, pero…

		—Estás preocupada. Lo sé. Sé lo que se siente cuando la imaginación no para en lo que se refiere a imaginarse lo peor.

		—¿Cómo consigues superarlo?

		—Uno de los grandes trucos es confiar en que saben lo que están haciendo. Zhi Fu es escurridizo y peligroso, sí, pero Jacob es un enemigo a temer en ciertas ocasiones. Por ejemplo, cuando está protegiendo a la mujer que ama.

		—Él nunca habla de amor.

		—¿Y tú?

		Jianne se reclinó sobre la silla y se pasó una mano por el cabello. Aquel día se lo había dejado suelto y había decidido mandar al garete su imagen profesional.

		—Estaba esperando…

		—¿A qué?

		—A que las cosas se hicieran un poco menos complicadas.

		—Pues buena suerte.

		—¿Crees que debería decirle que lo amo ahora?

		—Sí.

		—¿Hoy mismo?

		Madeline asintió.

		—¿En cuanto llegue a casa esta misma tarde?

		Madeline volvió a asentir.

		—¿Después de que me haya duchado, me haya cambiado y esté muy guapa?

		—Confía en mí si te digo que a él no le va a importar el aspecto que tengas, pero si te ayuda a sentirte más segura de ti misma, hazlo.

		—Lo haré —dijo Jianne. Se sentía muy nerviosa.

		—Adelante.

		Jacob no recibió con agrado la llamada de Jianne en la que le decía que iba a salir de compras con Madeline después de trabajar y que sería su amiga la que la llevaría a casa. Se había acostumbrado a ir a recogerla y era algo que le encantaba hacer. A pesar de todo, decidió aprovechar el tiempo para organizar algunos detalles de última hora sobre la fiesta de Micah y luego desfogarse en la clase que tenía a las seis.

		—Voy a cerrar las puertas porque me marcho a hablar con Chin del catering de la fiesta —le dijo a Po a las siete.

		Jianne aún no había llegado a casa, pero había llamado para decir que Madeline y ella estaban en casa de Luke y que no tardaría mucho más. Jake decidió que era mejor organizar lo de la comida con Chin antes de que ella llegara.

		—¿Quieres venir conmigo?

		Po miró el grueso diccionario de chino que tenía delante de él y luego los caracteres que había escrito en una hoja de papel.

		—Es que quería terminar esto antes de que Jianne regresara a casa.

		—¿De qué se trata? —preguntó Jake.

		—Es la letra de una canción, pero no estoy seguro sobre algunas de las palabras —dijo Po. El chino no es un idioma que resulte fácil escribir, aunque se hable a la perfección—. Jianne me ha estado ayudando. Ella lo sabe.

		—Lo sé.

		—Y sabe cocinar.

		—Me he dado cuenta —murmuró Jake mientras se preguntaba adónde quería ir el muchacho a parar con todo aquello—. Bueno, llámame si me necesitas. Cierra si sales. De todos modos, Jianne debería estar de vuelta muy pronto. Yo regresaré dentro de una media hora.

		Sintió la tentación de decirle al muchacho que tuviera cuidado, pero hacerlo habría sido como dejar que Zhi Fu dictara más aún cómo vivir sus vidas, algo que Jake no iba a tolerar. Ya había convertido el dojo en una fortaleza. No iba a darle a Zhi Fu la satisfacción de convertirlos a todos en prisioneros.

		Jake se marchó y se dirigió al restaurante de Chin. El viejo restaurador ya lo estaba esperando.

		—¿Cuántas personas? —le preguntó Chin mientras los dos se sentaban en una mesa del restaurante.

		—Digamos que entre doscientas y doscientas cincuenta.

		—¿De dónde estamos más cerca? ¿De doscientas o de doscientas cincuenta?

		—Creo que trescientas sería una cifra mucho más adecuada.

		—¿Ahora trescientas? ¿Y quién va a pagar todo esto?

		—El estudio aparentemente. Quieren aprovechar la oportunidad de mostrar el humilde pero adecuado lugar de nacimiento de su último descubrimiento.

		—Trescientos entonces.

		—Necesitaremos camareros. O camareras. Lo que sea. Y bebidas.

		—¿Ahora quieres la licencia para bebidas alcohólicas?

		—¿La necesito?

		—Para una fiesta privada, no. Para lo que Micah y tú habéis convertido lo que era una fiesta privada, sí.

		Estaban discutiendo los detalles de la cena y de su organización cuando Po se presentó en el restaurante.

		—Aquí viene el mejor pinche de cocina que he tenido nunca —comentó Chin al verlo—. ¿Vas a trabajar para mí en la cocina en la noche de la fiesta?

		Jacob negó con la cabeza antes de que Po pudiera responder.

		—Estará demasiado ocupado vigilando a la gente.

		—Ah, ahora va a hacer de gorila el muchacho, ¿no? —bromeó Chin. Po sonrió afectuosamente.

		—Jianne está en casa —le dijo Po a Jake—. Quiere saber si vas a llevar la cena o si quieres que ella prepare algo.

		—Dile que yo llevaré la cena y que no tardaré mucho.

		—Es muy guapa esa esposa tuya —murmuró Chin después de que Po se hubiera marchado.

		—Eso creo yo.

		—¿Estás planeando en conseguir que esta vez se quede a tu lado?

		—Eso depende.

		—¿De qué?

		—De si ella quiere quedarse.

		—¿Se lo has preguntado?

		—Todavía no, pero lo haré muy pronto.

		En cuanto Zhi Fu hubiera desaparecido de sus vidas y Jianne pudiera elegir si quería quedarse a su lado o no.

		Cuando las primeras sirenas empezaron a sonar, Jake y Chin levantaron la mirada y vieron cómo un camión de bomberos pasaba por delante del restaurante. Como la sirena dejó pronto de sonar, volvieron a sus asuntos. Cuando el segundo camión pasó y la sirena siguió sonando sin desvanecerse en la distancia, salieron a la calle para ver qué pasaba. En aquella zona había muchos edificios altos y el fuego resultaba muy peligroso porque estaban construidos muy cerca los unos de los otros. También había muchos restaurantes a los que, en ocasiones, resultaba difícil acceder.

		Jake entornó la mirada y miró hacia la calle por la que había desaparecido el último camión. Había anochecido y los carteles de neón se habían encendido. A pesar de la potente luz, el humo resultaba visible. No había mucho, pero se veía.

		—Parece que es cerca de tu dojo —dijo Chin—. ¿Quieres terminar con esto más tarde?

		Jake asintió. Entonces, pasó una ambulancia.

		—Vete —le ordenó Chin—. Que venga Po a por la comida.

		Jake regresó al dojo no exactamente corriendo, pero sí a buena velocidad. Cuando llegó a la esquina de su manzana, tuvo que abrirse paso a través de la gente que le bloqueaba el paso. El corazón empezó a latirle con fuerza al ver dónde estaban situados los camiones. Cuando vio el edificio que estaba ardiendo, el terror se apoderó de él. Era su dojo.

		Echó a correr a toda velocidad. Pasó por delante de los camiones de bomberos hasta que llegó a la primera línea de bomberos que luchaban contra las llamas con el agua de las mangueras. Observó el agujero negro en lo que se había convertido lo que había sido la puerta del dojo.

		—¡Váyase de aquí! —le gritó un bombero.

		—Ahí dentro vive una mujer —rugió él—. Y un muchacho. ¿Los ha visto?

		El bombero negó con la cabeza justo en el momento en el que una llamarada salió por la puerta. Por ahí no se podía entrar. Jake decidió probar suerte por el callejón.

		No tardó en descubrir que ni siquiera podía acercarse. Toda la pared este estaba ardiendo. Los bomberos ya ni siquiera trataban de apagar el fuego. Dirigían sus mangueras a las paredes de los edificios colindantes para evitar que se incendiaran. Cenizas, agua y fuego. ¿Dónde estarían Jianne y Po?

		El calor le impedía avanzar. Se tranquilizó pensando que Po conocía una docena de maneras diferentes de entrar y salir del dojo. Si estaban en la planta baja, habrían podido salir antes de que la pared entera se hubiera incendiado de aquella manera… ¿Cómo era posible que un edificio se incendiara tan rápidamente?

		Entonces, miró hacia la segunda planta y sólo vio llamas. No. Jianne no podía estar allí. No podía estar allí…

		—Señor, tiene que retroceder —le dijo un camillero de la ambulancia—. Estamos pidiéndole a todo el mucho que retroceda.

		—Vivo aquí. Con mi esposa y mi hijo. ¿Los ha visto usted?

		—No, señor. Tal vez si se acerca a la ambulancia y espera allí…

		—Hay un callejón trasero. Podrían haber salido por allí…

		Completamente desesperado, Jake echó a correr hacia el otro callejón. También habían comenzado a evacuar aquella zona, pero allí había un restaurante que tenía una entrada trasera que daba al extremo del callejón. Jake conocía a los dueños y le dejaron pasar. No. No habían visto a Po ni a Jianne.

		Como suele ocurrir en todos los callejones, aquél estaba repleto de cubos de basura y de bomberos. Por aquel lado las llamas no eran tan feroces. Las habitaciones traseras aún seguían intactas.

		—¡Jianne! ¡Po!

		Entonces, vio cómo algo se movía sobre un tejado, a mitad de camino hacia el callejón. Una silueta. Y luego una voz.

		—Sensei, estoy aquí…

		—¿Estáis los dos?

		—Sólo yo.

		—¿Dónde está Jianne?

		—No lo sé. Yo entré por atrás —le explicó Po desde el tejadillo—. El dojo estaba ardiendo ya , pero no tanto como ahora. Entré por los dormitorios y conseguí llegar a la cocina, pero no pude entrar ni en el gimnasio ni alcanzar las escaleras. Cuando me marché estaba en la cocina, pero cuando volví ya no estaba allí. Desde aquí puedo ver las ventanas traseras. Jianne habría salido por allí si hubiera estado arriba cuando se inició el fuego. Algunos de los cristales ya estaban rotos cuando yo entré. Otros se rompieron después. Ésos los rompería ella, ¿no? Yo habría salido así. Por la ventana, hacia el tejadillo de las habitaciones traseras y luego al suelo. No hay tanta distancia.

		Una esperanza. Jake se aferró a ella mientras se esforzaba por ayudar a bajar de allí al muchacho. Cuando por fin Po estuvo junto a él comprobó que, aparte del cabello chamuscado y sucio, algunas quemaduras en la piel del brazo, el niño estaba bien. Lo tomó en brazos y lo estrechó con fuerza contra su pecho.

		—No deberías haber entrado ahí.

		—Tú lo habrías hecho.

		—Tienen que verte ese brazo.

		—¡No! Tenemos que encontrarla. Está aquí. En alguna parte.

		El miedo y la desolación se apoderaron de ellos mientras recorrían los rostros de las personas que los rodeaban con la esperanza de encontrar a Jianne. La esperanza se fue haciendo cenizas poco a poco. Jake llamó a Luke y su hermano y Maddy ya estaban allí, buscándolos a ellos. Tampoco habían visto a Jianne.

		Se encontraron en la esquina más cercana a lo que habían sido las puertas del dojo. No se podían acercar más al edificio. Ya ni siquiera los bomberos lo hacían. Echaban agua sobre las llamas con la esperanza de apagarlas.

		—El brazo de Po. Tienen que curárselo —dijo.

		—No —insistió el muchacho mientras se aferraba más a él—. ¡Tenemos que encontrar a Jianne!

		Fue Madeline quien los organizó.

		—Po, ¿qué te parece si te vas a la ambulancia a preguntar por ella y, de paso, te echan un vistazo al brazo? Nosotros volveremos a nuestra base. Es el primer lugar en el que Jianne os buscaría. Es el primer lugar en el que todo el mundo busca.

		—Tiene razón —dijo Luke—. Tú y Maddy id a la ambulancia. Jake y yo daremos la vuelta a la manzana.

		Luke fue hacia la derecha y Jake hacia la izquierda para cubrir más terreno más rápidamente. Jianne tenía que estar en alguna parte. Tenía que estar viva. Él tenía que encontrarla.

		No fue así.

		Siguió andando, buscando, esperando, viendo cómo su negocio y su hogar se hacían cenizas. Sin embargo, sólo era un edificio. No importaba nada si no había nadie dentro. Se encontró con muchos rostros, que denotaban preocupación, curiosidad y miedo, pero jamás vio el que con tanta ansia buscaba.

		Se sentía tan derrotado que ya no podía moverse. Tal vez Zhi Fu tenía a Jianne. Podría haber entrado y tras secuestrarla prenderle fuego al dojo. Tal vez por eso no la encontraba. Mejor eso que muerta. Jianne no podía estar muerta…

		Echó de nuevo a andar. De repente, cuando dio la vuelta a una esquina, le pareció ver el rostro más amado que ningún otro. Trató de localizarlo, pero ya había desaparecido. Sintió esperanza, una esperanza desesperada que le dio a sus piernas la fuerza que les faltaba. Le pareció una eternidad el tiempo que tardó en volver a verla, más cerca aquella vez, dirigiéndose hacia él entre la multitud.

		Jianne.

		Sucia, con la ropa desgarrada y las rodillas llenas de sangre, pero andando, respirando y buscando entre la multitud tal y como él había estado haciendo. Entonces, lo vio y se detuvo en seco. Jake sintió una profunda alegría que le recorrió todo el cuerpo, dejando a su paso un alivio indescriptible. Había estado en el incendio, pero había salido con vida.

		Jianne volvió a echar a andar. No tardó en estar frente a él.

		—El dojo ha desaparecido.

		—Lo sé —susurró él. Levantó una mano para acariciarle el rostro y apartarle un mechón de cabello chamuscado de los ojos—. No importa —añadió. No podía abrazarla, no del modo que deseaba hacerlo—. ¿Te has quemado?

		—No estoy segura. Me duelen muchas cosas, pero creo que no me he quemado.

		—Saliste por la ventana, tal y como dijo Po…

		—Así es.

		Jake le colocó la mano en la mejilla. Eso sí le podía tocar sin tener miedo a hacerle daño. Dio un paso al frente y respiró profundamente cuando el miedo que había estado conteniendo despertó y amenazó con hacer que se desmoronara.

		—Pensaba que te había perdido…
		
	
		Capítulo 11

		JACOB parecía incapaz de reaccionar. Estaba allí, de pie, mirando a Jianne. Ella lo tocó, acarició su amado rostro, le palpó los labios con los dedos y consiguió que él volviera a suspirar. El guerrero estaba temblando. A punto de desmoronarse.

		—No me has perdido —susurró ella—. Estoy aquí…

		—Pensé que te había vuelto a fallar…

		—Eso no es cierto. Yo he provocado todo esto. No debería haber venido…

		—No digas eso… No vuelvas a decir eso…

		Por fin, él la tomó entre sus brazos y la besó tan dulce y reverentemente que hizo que Jianne se echara a llorar de emoción. Los edificios se podían reconstruir. Los negocios se podían volver a empezar. Y el amor podía renacer o destruirse para siempre.

		Antes del fuego, ella había tenido un plan. Pensaba decirle a Jake exactamente lo que significaba para ella.

		—Lo que quieras… lo que necesites para volver a empezar… Tengo dinero para reconstruir todo esto y espero que lo aceptes…

		Jacob negó con la cabeza y volvió a besarla. Aquella vez, ella lo abrazó con fuerza y se rindió por completo a su posesión.

		—Te amo —susurró ella cuando él ocultó su rostro contra su cabello y la abrazó con fuerza—. Te amo más allá de toda medida. Siempre lo he hecho y siempre lo haré. Quiero que lo sepas.

		Zhi Fu los encontró en el hospital. Habían llevado a Jianne allí no porque ella estuviera malherida sino simplemente para atender las heridas que se había hecho al salir por la ventana. Tenía cortes en las manos y magulladuras por las piernas a causa de la caída.

		Po también se encontraba bien. Ya lo habían curado y Maddy y Luke se lo habían llevado a su casa, donde iba a pasar la noche. Jake había aprendido a delegar sus responsabilidades en los demás, pero nada como ver a Zhi Fu dirigiéndose hacia ellos para recordarle lo que era capaz de hacer para proteger a la mujer que amaba.

		Jianne le puso una mano vendada sobre el brazo para contenerlo. Supo que ocurría algo cuando notó la tensión en Jake, lo que confirmó cuando levantó la mirada y vio a Zhi Fu acercándose a ellos.

		La negra y dura mirada de Zhi Fu los recorrió a ambos de la cabeza a los pies. Jianne hubiera jurado que, durante un instante, vio angustia en los ojos del recién llegado.

		—Yo no he hecho esto —dijo en inglés para que Jacob pudiera entenderlo—. No soy responsable del fuego.

		—Entonces, ¿quién ha sido? —le espetó ella—. No ha sido un accidente. Alguien prendió fuego deliberadamente.

		—Yo no —reiteró Zhi Fu. Entonces, miró a Jacob.

		Jianne se interpuso entre los dos hombres.

		—¿Y por qué íbamos a creerte después de las cosas que has hecho?

		—¿Qué es lo que he hecho aparte de mostrarte lo que puedo darte?

		—Enviaste un asesino para matar a mi esposo.

		—Para matarle no. Sólo quería que le diera una paliza.

		—Me preguntaste si lo quería muerto.

		—Para asustarte y provocar que renunciaras a él. Yo no he matado nunca. Es la única frontera que jamás he cruzado.

		—No te creo —afirmó Jianne.

		—Te lo diré otra vez. No he provocado ese incendio ni he enviado a nadie para que lo haga en mi nombre. Yo no mato. Y ciertamente jamás trataría de matarte a ti.

		—No sé lo que esperas conseguir presentándote aquí —dijo ella, cada vez menos tranquila—. Es demasiado tarde para confiar en ti y ya no puedes ganar mi amor. Quiero que dejes de acosarme. Quiero que me dejes en paz. ¿Tan difícil te resulta entenderlo?

		Se miraron en silencio durante un largo instante. Entonces, Zhi Fu se metió la mano en el bolsillo y sacó una tarjeta de visita que le entregó a Jacob.

		—Tenía un investigador privado vigilando el dojo. Él tiene fotos del pirómano y está dispuesto a hablar con la policía. Como yo. Mi único error ha sido cortejar a una mujer con la intención de convertirla en mi esposa. Eso no es ningún delito.

		—Enviaste a un hombre para que me matara —le espetó Jacob.

		—Demuéstralo.

		—Me estás acosando —intervino Jianne.

		—Tengo sentimientos hacia ti. He venido tan sólo para ver cómo te encuentras y ayudar en la captura del pirómano. Que tú correspondas esos sentimientos o no, no cambia nada.

		—Zhi Fu… Te doy las gracias por tu ayuda y tu preocupación por mí. En cuanto a mis sentimientos, nada ha cambiado. Sólo te deseo que vivas tu vida y me dejes a mí vivir la mía.

		—Con él —dijo Zhi Fu.

		—Sí, con él. Si Jake así lo desea.

		Jianne se giró para mirarlo y vio el deseo que despertaba en los ojos de Jacob.

		—Claro que lo deseo —afirmó. Entonces, centró su atención en Zhi Fu—. Tienes que marcharte. Regresa a Shangai. Deja a mi esposa en paz.

		—¿Y si no lo hago?

		—En ese caso, tú y yo tendremos un problema porque no voy a consentir que Jianne viva con miedo. Por eso, es mejor que te marches. Ahora. Antes de que termines en prisión… o muerto.

		Zhi Fu y Jacob se miraron durante un largo instante. Entonces, sin ni siquiera mirar a Jianne, Sun Zhi Fu se marchó.

		Jianne y Jacob salieron del hospital unos minutos después.

		—Bueno —dijo él—. ¿Y ahora qué? ¿Adónde vamos?

		—No lo sé.

		—Tus tíos probablemente querrán verte para asegurarse por sí mismos que estás bien.

		—Supongo que sí. Los llamaré y les diré que iré a verlos pronto, pero no esta noche. Tal vez mañana.

		—¿Quieres ir a casa de Madeline para ver a Po?

		—Eso sí me gustaría.

		—Después, podríamos buscar un hotel en el que pasar la noche.

		—Sí. Uno que tuviera una bañera enorme. Para que yo no tuviera que mojarme las manos, tú podrías lavarme el pelo. No sé si te has dado cuenta, pero estoy cubierta de hollín y huelo a humo.

		—En eso podría ayudarte. Nos podríamos duchar primero y luego remojarnos en la bañera. Entonces, yo te podría confesar lo profundamente enamorado que estoy de mi esposa, por si acaso no lo habías notado. Luego podría preguntarte qué te parece lo que nos depara el futuro. El dojo ya no está por lo que han desaparecido las limitaciones que suponía. Tabla rasa. Una oportunidad de volver a empezar.

		—Podríamos construir una terraza en el tejado del dojo.

		—¿Del dojo?

		—Sé lo que la enseñanza supone para ti, sensei. Sé lo que eres y cómo estás hecho. ¿Acaso no te gustaría volver a reconstruir el dojo?

		Jake guardó silencio durante un largo instante.

		—Podríamos construir un garaje subterráneo para los coches —dijo por fin.

		—Y otra planta entre el gimnasio y la habitación superior. Para los niños…

		—¿Niños?

		—Bueno… Biológicos. Adoptados. Sobrinos y sobrinas que vendrán a Singapur a aprender kárate. A mí me parece bien si a ti te apetece.

		—Claro que me apetece. Me gustó mucho lo que hiciste con la cocina.

		—Pues tendremos que volverlo a hacer. Y habrá pinzas.

		—Te amo…

		—Lo sé, Jake —afirmó. Se acercó a él para que pudiera abrazarla—. Yo también te amo. Con todo mi corazón.
		
	
		Epílogo

		Singapur, dos años más tarde…

		Para algunos, las mañanas comenzaban suavemente. Para Jianne, a menudo empezaban así, para diversión y perezosa satisfacción de Jake. Adoraba la sonrisa que se le dibujaba en los labios cuando ella presentía que estaba despierto y que la estaba observando. Adoraba la manera en la que abría los ojos y lo miraba ofreciéndole una sonrisa y una promesa.

		Dos años casados. Su segunda oportunidad. Desde entonces, todo había ido bien. Zhi Fu había dejado de perseguir a Jianne y había regresado a Shangai donde, según la madre de Jianne, se había casado recientemente.

		Po había desaparecido en los días posteriores al incendio para reaparecer en una comisaría de Singapur tres días más tarde acompañado de una niña de tres años y de un niño de seis. Sus hermanastros. Su madre había muerto, igual que la de Po. Su padre había sido el pirómano y el sistema judicial pronto se había hecho cargo de él. La abuela materna de los dos niños se hizo cargo de los hermanastros de Po, pero como el único pariente con vida del muchacho era su padre, Jake y Jianne, con la ayuda de los mejores abogados, se hicieron con la custodia de Po.

		Reconstruyeron el dojo en el mismo lugar del anterior. Un dojo y una casa con aparcamiento subterráneo, azotea y una zona para los niños, un despacho para Jianne y habitaciones para familiares y alumnos.

		Su matrimonio había florecido.

		Jake se levantó de la cama y se dirigió al dormitorio que había junto al de ellos sin despertar a Jianne. Quería ver si estaba despierta. Una niña muy pequeña, de labios rosados, cabello negro y unos ojos tan oscuros y hermosos que él se deshacía cada vez que la pequeña lo miraba. No tenía nombre, aún no. En ese aspecto, Jianne y él iban algo retrasados, pero la pequeña le había robado el corazón a su padre desde el instante en el que nació.

		—Hoy vas a conocer a tus tíos y tus días —le dijo a la pequeña mientras la tomaba en brazos—. Y a tus primos. Han venido a tu bautizo —añadió. Tenían que encontrarle nombre urgentemente.

		Jake le ofreció un dedo a la pequeña. Ella lo agarró con su diminuta manita y se llevó a la boca el puño, con el dedo incluido.

		—Tiene hambre —dijo una voz a sus espaldas.

		Entonces, Jianne se acercó a él y lo agarró por la cintura mientras con la otra mano comenzó a acariciar la cabecita de su pequeña.

		—Lo sé —respondió Jake mientras trataba de retirar el dedo sin conseguirlo—. No me suelta.

		—Es una chica lista. Yo tampoco lo soltaría.

		—Es tan frágil —murmuró él—. Tan delicada…

		—Es más fuerte de lo que parece —afirmó ella mientras apoyaba la mejilla contra el hombro de su esposo—. Tiene el corazón de su padre. Un corazón del que los demás toman fuerza. Un corazón de tigre.

		—¿Es eso una advertencia?

		—Probablemente debería serlo, pero prefiero pensar que es una bendición. Por cierto, se me ha ocurrido un nombre. Nuestra hija necesita un nombre que transmita fuerza.

		—¿No querrás llamarla Tigre?

		Jianne sonrió con serenidad.

		—Se me ha ocurrido Willow, que significa junco en inglés. Que se dobla pero nunca se rompe por muy fuerte que sea la tormenta. En chino se llamaría Lian. Lian-li, si te gusta. Significa fuerza.

		—Es bonito. ¿Qué te parece, Li-li? ¿Es lo suficientemente fuerte para un nombre así?

		—Por supuesto que lo es —afirmó Jianne tras darle un rápido beso en la mejilla a su esposo y luego uno más pausado en los labios—. Es una Bennett.
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